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Conferencia en  el Club S ocial de Córdoba, 1879 (folleto). 
Imp. “ El Interior” , Córdoba.
E l GenerJ l Quiroga y la expedición al desierto, 1882, 1 voi.
“ La Ilustración Argentina” , Buenos Aires.
De los hijos adulterinos, incestuosos y  sacrílegos, 1884,
1 voi. Imp. “ El Interior” , Córdoba.
P erfiles contemporáneos, 1885, 1 voi. Imp. “ El In te rio r” , 
Córdoba.
L ibertad de imprenta, 1886 (folleto).
Memoria del ministro de gobierno e instrucción pública de 
Córdoba. Imip. Juan A. Alsina, Buenos Aires, 1887, 2 vols.
Memorias de correos y telégrafos, 1887-88, Imp. “ El Cen­
sor” , Buenos Aires, 1 voi.
Correos y telégrafos. Bendición de cuentas. 1891 (folleto). 
Imp. “ El Censor” .
La U niversidad de Córdoba, 1892, Lajouane, editor. Buenos 
Aires, 1 voi.
H istoria de los medios de comunicación y transporte de la 
República Argentina, 1893. Lajouane, editor, Buenos A i­
res, 2 vols.
E studios coloniales, Lajouane, editor, 1895. (Edición pri­
vada) , 1 voi.
La reforma universitaria. Conferencia de la U niversidad 
de Córdoba, 1901 (folleto).
La raza P olled Durham Shorthorn, A. A. Lastra, editor, 
1903 (folleto).
Sobre tuberculosis bovina, Viuda de Ch. Bouret, París, 1903 
(folleto).
Da enseñanza agrícola nacional, Imp. de Pablo Gadola, Bue­
nos Aires, 1907, 1 voi.
Cuestiones y juicios, Imp. de Juan A. Alsina, Buenos Aires, 
1910, 1 voi.
D iscurso al tomar posesión del cargo de gobernador de 
Córdoba, Imp. Alsina, Buenos Aires, 1913. 1 voi.
L a cuestión del quòrum, Imp. “ Justicia” , Córdoba, 1913 
(folleto).
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La m isión de Mitre kn el Brasil, 1913 (folleto).
Men saje  del Gobernador de Córdoba, Imp. Biffignandi. Cór­
doba, 1914, 1 voi.
Otras cuestiones y juicios, Imp. Alsina, Buenos Aires, 1914, 
1 voi.
Mensaje  del Gobernador de Córdoba, Imp. “ La I ta lia ” , Cór­
doba. 1915, 1 voi.
La cuestión del Chaco. Reyes Cardona, 1915 (folleto).
Mensaje  del Gobernador de Córdoba, Imp. “ L ’Ita lia ” . Cór­
doba, 1916, 1 voi.
Labor administrativa, Imp. Tamburini, Córdoba, 1916. 5 vis.
Los TRATADOS DE LAMAS, 1917 (folleto).
LOS TRATADOS DE PARANÁ. DERRUI Y PARANHOS, 1918 (fo ­
lleto).
D iplomacia americana. Manuel Quintana y el barón de 
Cotegipe. en la Biblioteca Internaeional de Obras famosas, 
tomo XXI.
De Caseros al 11 de Septiembre, Mendesky, editor, Buenos 
Aires, 1918. 1 voi.
Conflicto del Brasil y Uruguay, 1920 (folleto).
F rancisco Lecocq. Mendesky, editor. Buenos Aires, 1820. 1 
voi.
Del Sitio de Buenos A ires al campo de Cepeda, Casa edito­
ra Coni, Buenos Aires, 1921. 1 voi.
F acultad de Agronomía y Veterinaria, Imp. de la  Univer­
sidad, 1924, 1 voi.
Aspectos de la granja en Córdoba, Imp. “ La Minerva” , 
■Córdoba, 1924 (folleto).
Mensaje del Gobernador de Córdoba, Imp. Biffignandi, 1926, 
1 voi.
E n el camino, Soe. de Pub. “ El In ca” , Buenos Aires, 1927. 
1 voi.
Mensaje  del Gobernador de Córdoba, Imp. Biffignandi, 1927, 
1 voi.
P áginas errantes, Roldan y Cía., 1927, 1 voi.
Mensaje  dei. Gobernador de Córdoba, Imp. Biffignandi, 1928, 
1 voi.
N oticia preliminar sobre los escritos históricos del Co­
ronel Manuel A. P ueyrredón. Librería “ Cervantes” , 
editor, 1929, 1 voi.
P rimeras luchas entre la I glesia y el E stado en la Go­
bernación de T uoumán, siglo XVI. (Biblioteca de His­
toria Argentina y Americana), 1929, 1 voi.
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IEXPEDICION AL DESIERTO
El partido federal agota todas las instan­
cias. Rosas permanece inflexible en su decisión 
y renuncia en forma insistente e indeclinable la 
gobernación de Buenos Aires (1832). Su actitud 
no significa el retiro de la vida pública. Simple­
mente constituye un arbitrio para readquirir el 
gobierno con poderes discrecionales, como ex­
presión de la voluntad popular y de las clases di­
rigentes.
La legislatura resiste a concederle nuevamente 
las “ facultades extraordinarias” . El no concibe 
el ejercicio de su autoridad con restricciones le­
gales. Puede conseguir la suma del poder por la 
violencia, y prefiere esperar alcanzarla por la 
instancia reiterada de la opinión. Con previ­
sión y sagacidad admirables, prepara el plan 
para realizar su propósito.
La campaña contra los indios del desierto, en­
traña el problema político y social de mayor in-
11
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fluencia en la riqueza del país. La solución re­
suelve una lucha permanente de tres siglos, do­
bla la extensión territorial, multiplica las empre­
sas capitalistas y los rendimientos del trabajo, 
asegura las fronteras del sud contra la codicia 
extranjera.
La expedición del gobernador general Rodrí­
guez (1824), fracasa por insuficiencia de recur­
sos y falta de organización técnica. Aparte, sin 
embargo, del ensanche considerable de las fron­
teras, demuestra los medios y facilidades pa^a 
resolver el problema, que desde entonces es una 
preocupación de los gobiernos y de los hombres 
capaces de pensar en la prosperidad de la repú­
blica. Ninguno como el Comandante del Sud sabe 
apreciar mejor la magnitud y los resultados de 
la obra a realizar... “ quedarán abiertas, decía, 
nuevas vías de comercio, y a la actividad inteli­
gente riquezas no conocidas, bienes no sospecha­
dos que la naturaleza guarda en los ríos y en 
las montañas colosales de nuestra tierra afortu­
nada” .
EXPEDICION AL DESIERTO
Después de las primeras guerras de Lavalle 
y Paz, la república hállase tranquila, bajo la 
mano férrea de sus grandes caudillos: Rosas y 
López en el litoral, Quiroga en las provincias, los 
tres “ compañeros” , como ellos se llaman fami­
liarmente.
12
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SITUACION DEL PAIS
El país sufre en aquellos días las angustias de 
la escasez. “ Estaba abrumado, no sólo por los 
efectos terribles de la pasada guerra civil, sino 
por una seca que duró tres años y que aniquiló 
los ganados de 1a, campaña del Norte principal­
mente. Todos, basta los mismos enemigos de Ro­
sas, clamaban y deseaban la tranquilidad inte­
rior para restablecer los quebrantos ocasionados 
por la guerra con el Brasil y por la guerra inte­
rior en las provincias, que quedaron aniquiladas 
y mucho más la de Buenos Aires por los estragos 
di la seca. El medio circulante, las notas de Ban­
co, habían sufrido una considerable depreciación, 
y muchos capitalistas engolfados en las especu­
laciones del crédito, habían visto su oro conver­
tido en papel moneda. El valor de éste decrecía 
rápida y diariamente” (Iriarte).
Rosas vence todas las dificultades de las cir­
cunstancias políticas y económicas, y durante el. 
último año de.su gobierno prepara la campaña 
del desierto como un medio de consolidar su 
prestigio personal y robustecer su poder políti­
co. Se “ alejaría aparentemente de la política, re­
alzaría su personalidad militar, pondría bajo sus 
órdenes un fuerte ejército, entusiasmaría a los 
hacendados que se verían amparados por él en 
sus intereses” , mantendría alianzas con caudi­
llos y gobernadores, y extendería su influencia 
a las provincias.
Apenas concibe la idea, cuida de contar con el
13
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ACUERDO DE CAUDILLOS
concurso del General Quiroga. Desde su campa­
mento de Pavón, le escribe:
“ La república reportaría un inmenso bien y 
una riqueza positiva, si en el acto de concluir es­
ta campaña, nos juntásemos en un punto céntrico 
y combinásemos una formal expedición, que ten­
ga por resultado la conclusión de todos los in­
dios que hostilizan nuestras fronteras” .
En los mismos días habla a López, gobernador 
de Santa Fé: “ Los indios, compañero, que están 
situados entre la frontera de Chile, Buenos Ai­
res, Mendoza, Córdoba y San Luis, son infinitos. 
Y como no es posible mantener a todos, nos han 
de seguir robando, y se han de entrar por la 
parte que consideren más débil. Sobre este pun­
to, he escrito ya a usted extensamente. El único 
remedio es juntamos después de la guerra, y 
acordar una expedición para acabar con todos los 
indios”.
Ocupación militar del desierto, y “ acabar” 
con todos los indios, como sucede cuarenta y cin­
co años después. Entonces como ahora, no se 
piensa formalmente en incorporar al indio redu­
cido al trabajo civilizado. Ni siquiera se intenta 
ensayar algo semejante al antiguo servicio de en­
comienda. La nación independiente fué menos 
adelantada y humana que la colonia. Sólo medita 
realizar una idea simple, la que se practica siem­
pre y completa al fin : ‘‘ acabar con todos los in­
dios” . Este concepto contiene el plan militar y
14
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económico de la expedición, que disimula el pen­
samiento político e individual como propósito do­
minante y absorbente.
Rosas no descuida ninguna circunstancia. Con­
sigue también la cooperación del gobierno de Chi­
le. Una división al mando del General Bulnes, de­
be arrojar a los salvajes al oriente de los Andes. 
Chile desgraciadamente tiene que retirar su ayu­
da. En aquellos días estalla la revolución de los 
partidos de O ’Higgins, que desean llevarle al go­
bierno, y el General Bulnes concurre con sns 
fuerzas a sofocar el movimiento.
La expedición cuenta con los recursos del go­
bierno de Buenos Aires y demás provincias in­
teresadas, y el auspicio consciente y entusiasta 
de la opinión. Rosas ha organizado todo. Encar­
na como Director de la campaña, la confianza y 
seguridad del país.
El General Balcarce, eminente por sus servi­
cios a la patria, pero débil de carácter, le sucede 
en el gobierno, y le nombra jefe de la expedición 
(enero 28 de 1833). Es una designación para le­
galizar una situación preexistente y cubrir la 
dignidad del gobernante. Rosas desempeña las 
funciones sin nombramiento. Dispone de mayor 
poder que el gobernador. Posee bien disciplinada 
y disponible su “ masa” , como él llama a la 
gente de la plebe.
ACABAR CON TODOS LOS INDIOS
15
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PLAN POLITICO
Invita al General Quiroga a aceptar el coman­
do en jefe “ de las fuerzas confederadas” . Reco­
nocido a la instancia y halagado en su orgullo, 
el caudillo rehúsa el honor. “ No entendía de in­
dios” . El mando del General Rosas era la con­
dición del éxito. Hállase dispuesto a cumplir 
sus órdenes en servicio de la patria.
¿ Quién disputa a Rosas el gobierno de Buenos 
Aires y el dominio del país, frente al poderoso 
ejército expedicionario, y en estrecha alianza con 
López y Quiroga?
El objeto principal de la campaña, confirma 
un contemporáneo, “ era el de tener a sus órde­
nes un ejército para imponer y dar la ley al go­
bierno en caso necesario” (Iriarte).
¿ Quién presta por otra parte mayor servicio a 
la Nación, después de conquistar un inmenso te­
rritorio libre de los asaltos de los indios?
Si el gobierno de Balcarce cuyas hostilidades 
siente desde el primer día le retira su apoyo, Ro­
sas está resuelto a costear la expedición con 
los recursos propios y el auxilio de sus amigos, 
y con esta intención se decide a emprenderla. 
Posee completa confianza en sus actitudes y se­
guridad de sus fuerzas. Realiza una campaña 
militar y desarrolla un plan político. “ Enton 
ces, lo recuerdo bien, exclama Antonino Reyes, 
no había otra idea entre nosotros más que avan­
zar en el desierto, conquistarlo, destruir o so­
meter las hordas salvajes que lo poblaban, los
16
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
General JUAN M. DE ROZAS
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
CAMPAÑA DEL PAN BLANDO
obstáculos que se oponían, sufrir la desnudez, el 
hambre y mil otras necesidades” .
La realidad, sin embargo, es distinta. Los ele­
mentos reunidos son tan suficientes y sobrados 
y el enemigo a combatir tan escaso y menestero­
so, que algunos espíritus irónicos llaman a la ex­
pedición, “ la campaña del pan blando” .
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
II
LOS TRES COMPAÑEROS
La expedición, de acuerdo entre sus aliados, 
queda organizada en tres divisiones:
Izquierda, al mando del General Rosas, des­
tinada a operar en la pampa del Sud, a lo largo 
de los ríos Colorado y Negro hasta el Neuquén 
para garantir la línea del segundo.
Centro, destinada a desalojar los indios de la 
pampa central, llevando como jefe inmediato al 
general Ruiz Huidobro.
Derecha, conducida por el famoso fraile, ge­
neral Félix Aldao. Debe operar en la región 
andina, pasar el Diamante y el Atuel e incor­
porarse a Rosas en Neuquén.
Las dos últimas divisiones marchan bajo las 
órdenes de Quiroga, como General en jefe.
La expedición se realiza por la concepción e 
iniciativa de Rosas y acción concordante de Qui­
roga y López, triunvirato que dispone de los 
recursos y fuerzas eficientes del país. En reali-
18
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ORGANIZACION MILITAR
dad el primero ejerce la dirección efectiva de 
la campaña. Se acepta su plan, sus instruccio­
nes y se confía en sus aptitudes.
En este momento de la vida nacional, Rosas, 
López y Quiroga han construido ya su posición 
política, son hombres hechos, de caracteres pro­
pios, y con su historia y su obra, las figuras más 
destacadas y fuertes de la República.
Cuando Rosas termina su primer gobierno, 
camina adelante. Es cabeza de los tres caudillos 
e irradia su influencia en la Nación.
Nacido en un medio superior, adquiere mayor 
cultura que sus compañeros. La posición social 
y la fortuna, le vinculan a los hombres princi­
pales de su tiempo, e imprimen distinción y sol­
tura a su trato. Estanciero, dueño y adminis­
trador de cuantiosos intereses, extiende su pres­
tigio personal en la campaña, y se convierte en 
fuerza dominadora. Los gobiernos y políticos 
eminentes buscan su adhesión y requieren sus 
servicios.
En la vida rural desenvuelve su temperamento 
autoritario y reservado, duro e inflexible. Agu­
diza la observación y el criterio. Su perspicacia 
penetra en las almas y la astucia mueve sus actos. 
Meditador, desconfiado y previsor, adopta todas 
las precauciones y ahoga todas las impaciencias. 
Sabe esperar y aprovechar el momento oportu-
19
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APTITUDES DE ROSAS
no. Estudia y madura a los hombres y las cosas, 
y huye de la improvisación y arrebato.
Razonador incansable, sin embargo, sólo tiene 
fe en el miedo y el interés como resortes huma­
nos, y cultiva y explota estos dos sentimientos 
con persistencia incoercible. Emplea la crueldad 
e ignora la compasión. Siente la imposibilidad 
de perdonar ofensas y ataques políticos, y en 
este sentido es incapaz de ser imparcial y justo. 
Declara guerra a muerte a sus enemigos, consi­
derando este sistema como el único y supremo 
arte de una acción de orden y estabilidad. Su 
insensata violencia muestra a un convencido de 
la eficacia de los métodos terroristas.
Nunca siente desprecio o indiferencia por un 
enemigo, por inferior que fuera. A todos persi­
gue con igual saña, variando el castigo por la 
magnitud del daño que pudieran causarle. Ama 
únicamente a sus pasiones y designios. No res­
peta a los hombres ilustrados, a quienes estima 
por la sumisión y no por el saber. Por eso los 
establecimientos de cultura, decaen y obscu­
recen en sus manos. Obliga a vivir en la emigra­
ción a los espíritus más preclaros de su tiempo, 
y nunca se le ocurre que los trabajos y méritos 
intelectuales, merezcan como un deber la protec­
ción de los gobiernos.
Rígido de costumbres, no se desvía ni después 
del fallecimiento de su mujer. Si tiene alguna 
flaqueza, cuida de velarla decorosamente. Apar-
20
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NINGUNA IDEA CREADORA
te de su poder y aptitudes, contribuye esta con­
ducta a robustecer su respeto y autoridad.
La lucha con los indios y el desorden, le vuel­
ve guerrero. Le sobra valor cívico y le falta 
valor militar. Nunca muestra en las batallas el 
coraje y arrogancia de los soldados de su época.
Capaz de concebir programas y planes de 
acción, aplica todas sus aptitudes para realizar­
los: convicción firme, trabajo incesante, energía 
inquebrantable, violencia continua. A veces disi­
mula para distraer, halaga para explotar, retro­
cede para avanzar; pero por distintas que sean 
las apariencias, íntimamente, en ningún instante, 
debilita su propósito ni desvía, su línea.
No tolera a ningún hombre adelante. Siempre 
es él la primera figura y todo pasa por su criba.
Su concepción del gobierno es el orden alcan­
zado por sumisión a su voluntad. En la rigidez 
está la dureza de su poder. Para él lo dictato­
rial es el sentido y forma de su obra. La obra 
van construyéndola los sucesos, y él modela a 
golpes de sable. No aparece ninguna idea crea­
dora y personal; ninguna iniciativa de beneficio 
común, fuera de la conquista del desierto, inven­
tada para servir su ambición de poder discre­
cional. Resiste a la intervención extranjera; 
pero ella traía la instancia, el aliento y sangre 
argentinas. No combate al invasor extraño, sino 
al salvaje unitario que lo impulsa como una 
defensa nacional Nunca transige c
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DICTADURA LEGAL
do, y con el primero firma la paz, y continúa 
con el otro la guerra inexorable. Considera 
intangible su misión, y vive embriagado del pro­
pio sectarismo.
Toda la responsabilidad la concentra en sus 
manos. La responsabilidad que siempre engran­
dece a los hombres, no eleva su espíritu: lo 
sumerge en la intransigencia y la crueldad. Los 
medios mentales y materiales de acción, los 
acumula en sí mismo. Unicamente en él reside 
el centro de toda irradiación.
La tenacidad inquebrantable para perseguir a 
los enemigos, constituye su característica domi­
nante y su mayor fuerza. La resistencia incoer­
cible a dictar la Constitución, la prueba conti­
nua de su egoísmo feroz. Unicamente él es la 
República.
La dictadura legal y discrecional, es su espada 
desnuda. Los generales Quiroga y López, son 
sus corceles de guerra, cuyas bridas conduce con 
destreza.
Después de Oncativo, Quiroga busca asilo y 
amparo en Buenos Aires, donde le acogen como 
triunfador (marzo 1830). Acompañado de ci­
viles y militares, Rosas sale a recibirle al su­
burbio, donde le aguarda la multitud recluta- 
da. Los dos campeones federales entran a la 
ciudad por la calle de La Plata, seguidos de un
22
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QUIROGA EN BUENOS AIRES
populacho desenfrenado, que llena varias cua­
dras. Hombres y mujeres a caballo en estado 
de embriaguez, en desorden y tumulto, excitados 
por músicas, cohetes y disparos de armas de 
fuego, atropellan transeúntes, violentan puer­
tas, rompen vidrios, y gritan con frenesí: ¡ Mue­
ra el manco traidor! ¡ Muera el manco Paz!
Las bacanales continúan hasta las horas de la 
madrugada, y el grito de muera el manco Paz, 
se oye como una amenaza y un augurio. Las 
gentes se encierran en sus casas, y Buenos Aires 
vela su primera noche de terror.
Venía el caudillo vencido del llano y la selva 
riojanas, cálidas, secas y áridas, escasa el agua 
y míseros los frutos. Nacido en cierta holgura, 
de familia principal, donde los más pudientes 
viven de su chacra o su huerta, limita su instruc­
ción a la escuela primaria, y su niñez no conoce 
frenos en sus deseos y pasiones, dentro de un 
medio fanático y violento. Errante muy joven 
por valles y serranías, a impulsos de sus gustos 
o intereses momentáneos, se ocupa en las faenas 
rudas del campo, y entra al servicio de la mili­
cia nativa.
Empieza entonces su carrera política y mili­
tar. Manda tropas, libra batallas, fusila prisio­
neros, saquea ciudades, impone gobernadores, y 
asegura su dominio discrecional en el Norte, 
interior y Cuyo, nueve provincias que se mueven 
como un resorte a la presión de su mano.
23
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Los contemporáneos de Quiroga revelan sus 
móviles, sus procedimientos y sus hechos, con 
acentos de ardiente indignación. Habrá en ellos 
la pasión que exagera, pero algo que sea verdad 
resulta siempre atroz y abominable.
El General Tomás de Iriarte, antiguo federal, 
no combate nunca contra Quiroga. Es hombre 
honesto y de buena fe, y escribe a una edad en 
que no domina el extremismo. El asiste a los 
sucesos que narra, y encuentra “ espantoso” el 
período de la vida del General que sucede a sus 
derrotas de Córdoba (*)
Cuando Quiroga se refugia en Buenos Aires, 
“ supo que los tesoros que había ocultado bajo 
de tierra en La Rioja, habían sido descubiertos 
y extraídos por los unitarios. Cuanto él había 
salvado con su persona lo perdió al juego, cuya 
ocupación absorbía su tiempo durante su resi­
dencia en Buenos Aires.
“ Así, pues, cuando salió otra vez a campaña, 
se encontraba sin fortuna y destituido de recur­
sos. Los encontró en la sustancia de los pueblos, 
que puso en contribución forzosa para saciar su 
ilimitada codicia.
“ Su sistema era el despojo más violento y 
descarado, el más inhumano e inicuo. Tantas 
talegas o la muerte en el breve plazo de horas o
(1) Debo el conocimiento de las Memorias del General To­
más de Iriarte, a la deferencia de su bisnieto, mi ilustre ami­
go el doctor Carlos I. Allende.
TESTIMONIO DEL GENERAL IRIARTE
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TESTIMONIO DE HUDSON
pocos días. Según las distancias eran las con­
diciones ejecutivas e irrevocables.
“ Cuando la víctima no tenía la cantidad exi­
gida disponible, o sus amigos y parientes no se 
la proporcionaban, iba irremisiblemente al patí­
bulo.
“ Hubo muchos casos. Los que salvaban su 
vida entregando la cuota señalada, quedaban 
arruinados de por vida, porque casi siempre era 
el todo de su haber, no una parte, lo que el cau­
dillo insaciable les arrancaba.”
Pacificado él país, después de tantas batallas 
coronadas por la matanza de Ciudadela, el Ge­
neral Quiroga, busca la quietud productiva y 
agradable como estado permanente. “ Cansado 
de vivir en las provincias, escribe Hudson, de­
seoso de reducir y asegurar a renta fija sus 
inmensos caudales, adquiridos en sus razzias de 
un extremo a otro de la República, y entregarse 
al pleno goce de sus pasiones favoritas, sin 
renunciar por eso a mantener en su mano ya 
enflaquecida, la poderosa influencia y prepoten­
cia que le habían dado sus triunfos recientes, 
su sistema terrorista, enfermo, casi postrado, se 
trasladó en esos días a la ciudad de Buenos 
Aires. . . ”
Rosas, cultiva y consolida con esmero su va­
liosa amistad, y le gana sin reservas a su servi­
cio. En vísperas de dominar la República, cuyo 
plan desarrolla con astucia insuperable, el cau-
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dillo riojano es el auxiliar temible que necesita, 
un rayo que guarda en su mano para lanzarlo 
a voluntad.
Quiroga no respeta la vida ni la propiedad. 
La muerte y la confiscación, son sus ideas y 
obras de gobierno. No construye nada y devora 
todo. No le falta talento. Todos los caudillos 
lo han tenido. Le falta instrucción y es incapaz 
de adquirirla. Su escuela se reduce a la obser­
vación personal de los hombres y los sucesos, 
que tanto enseñan a los que saben meditar. Po­
see la facultad de adaptación y asimilación a los 
nuevos medios; pero nunca puede reprimir la 
jactancia, la ira, la insolencia, la amenaza, el 
gesto airado, el ímpetu agresivo de su tempera­
mento espontáneo.
Impetuoso, audaz, astuto, rápido y temerario 
en la acción, ninguna valla le detiene y pasa 
arrasando como una tromba. De su valor se for­
jan leyendas y de su crueldad se forman anales. 
Atrae a las multitudes que le admiran y temen. 
Aplica el terror como un método de dominio. 
En los espíritus simples la devoción alcanza 
al fanatismo, especialmente entre las gentes sin 
la menor cultura. Apasionado, impresionable, 
movible, de convicciones vacilantes, su carácter 
y actitudes tienen la flexibilidad de su inconsis­
tencia1 mental. Combate, vence, confisca y derra­
ma sangre, defendiendo el principio federativo, 
y amenaza y persigue a los que intentan orga-
AL SERVICIO DE ROSAS
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nizar el país bajo el sistema federal. Habla enfá­
ticamente de patriotismo, libertades, institucio­
nes, desinterés, probidad y sacrificios en servi­
cio del país. Todas son palabras sonoras, infla­
das y vacías, y actitudes falsas que procuran 
ocultar el egoísmo y la codicia.
Si se pretende extraer de sus manifiestos, 
proclamas, notas y cartas algún concepto, todo 
esfuerzo resulta defraudado por la extraordi­
naria pobreza de sus escritos. Este General de 
las guerras civiles, a quien la pasión partidaria 
supuso capaz de dictar instituciones, únicamente 
repite las frases vulgares que tanto gastan las 
cabezas sin ideas. No solamente él no las tiene, 
sino que tampoco existen en los hombres que 
le adulan y él escucha. De otro modo no tiene 
explicación la orfandad de pensamiento de este 
insignificante poderoso.
Siente en Buenos Aires las satisfacciones y 
halagos de la vida holgada y culta, y ama la paz 
por comodidad y ausencia de adversarios arma­
dos. Entretiene su ocio urbano en la vana ter­
tulia política, en los negocios fáciles, en los nai­
pes que siempre llenan sus manos, y se consagra 
a estas disciplinas sensuales de la vida opulenta. 
Atento y respetuoso con las damas, despierta 
interés y curiosidad general en cierto círculos 
de la sociedad de Buenos Aires.
Instala su casa, coloca a los hijos en las mejo­
res escuelas, ocupa el sastre de moda. Esto no
™ SIGNIFICANTE PODEROSO
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NEGOCIOS Y JUEGO
impide que ordinariamente use el traje de gau­
cho decente, que habitualmente viste en las pro­
vincias : una chaqueta corta y poncho que le 
cubre las espaldas y lleva recogido por delante 
con las dos manos. Pasea así solo a todas horas, 
sin armas, caminando lentamente por las calles 
de Buenos Aires donde pronto es una figura 
popular e impresionante. “ Su semblante era 
feroz como su alma. En su rostro y ojos de 
tigre, estaban marcadas todas las violentas pa­
siones y la crueldad de sus instintos. Su vista 
era torva, ceñuda y penetrante. Su mirada una 
amenaza, un aviso permanente del desprecio a 
sus semejantes, una expresión hiriente de alti­
vez y dominio absolutos. Los hombres para él 
eran sus esclavos, y lo decía así en su lenguaje 
sarcástico.” (Iriarte).
Se ocupa personalmente, con afanoso anhelo, 
de especulaciones de cambio y agio, y concurre 
a los escritorios de corredores y cambistas, para 
ajustar él mismo las transacciones y negocios de 
todo género.
El juego de cartas constituye su ocupación 
dominante. Diariamente le absorbe la mayor 
parte de la noche. Juega grandes sumas. Apues­
ta mil onzas en una sola parada. En pocos días 
pierde sesenta mil pesos fuertes, suma entonces 
considerada enorme. Se desquita por la ventaja 
del mayor capital disponible. Cuanto más le 
castiga la suerte, mayores son sus apuestas, y
28
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VIDA CONFORTABLE
con este sistema resarce sus quebrantos. No 
son limpias sus manos. Es tramposo. Sus com­
pañeros de carpeta lo saben, se cuidan de caer 
en sus'maniobras, y a veces ocasiona incidentes 
ruidosos. Explota a veces hasta el terror que 
despierta. Mira y amenaza con furor en la mis­
ma mesa y nadie le niega el desquite cuando lo 
exige con imperio.
Empresario de minas riojanas, prestamista al 
24 y 36 por ciento anual, provoca por la prensa 
un violento incidente al Ministro García por una 
operación de títulos que perjudica su interés 
personal.
Encarga a un hombre de gusto, que conoce 
la vida confortable, como su amigo Braulio Cos­
ta, que le adquiera el ajuar necesario para su 
familia que viene de La Rioja. Don Braulio más 
tarde se disculpa de gastos superfluos, como 
una partida de medias para señora.
Susceptible a los halagos, ostentando una so­
berbia que amortigua la lisonja, trata con algu­
na libertad las cuestiones políticas y habla de 
constituir la Nación, sin apartarse del concepto 
condicional de Rosas, que significa no pensar en 
constituirla. Muestra simpatía por los federales 
caídos con Balcarce, conversa con los unitarios, 
mantiene relaciones cordiales con las personas 
que trata, y libremente expresa opiniones que 
nadie se atreve a pronunciar.
Estas circunstancias hicieron pensar a los
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suspicaces y a quienes interpretan las cosas 
según sus propios deseos, que existían intereses 
opuestos entre Eosas y Quiroga, y que este últi­
mo era capaz de encabezar la reacción contra 
el primero. Cada día, sin embargo, consolidan 
mejor su amistad y unión ambos caudillos. Ro­
sas sabe satisfecho a su compañero y le sabe 
también enfermo. Conoce el límite y calidad 
de sus ambiciones, halaga sus vanidades pueri­
les y no le preocupan sus jactancias y libertades 
inocentes que singularizan su conducta.
Quiroga no desperdicia por su lado la ocasión 
de afirmar con actos la confianza e intimidad 
de su amigo. Espíritu concreto, a quien sólo 
impresionan los hechos, incapaz de ideales fir­
mes, es sugestionable por el razonamiento y la 
demostración práctica. Le domina la riqueza 
y cultura de Buenos Aires, el prestigio y supe­
rioridad de su caudillo, y todas las potencias, 
internas y externas, le asocian y subordinan a 
su destino. Encuentra en la metrópoli la reac­
ción confortable de La Tablada y Oncativo. Su 
fama de guerrero indomable no disimula su 
temperamento de roedor insaciable, sus ocupa­
ciones de capitalista cauto y voraz, y sus hábi­
tos de prestidigitador del tanto por ciento y las 
cartas de la tabla redonda.
Rosas estima el valor temerario, el empuje 
incontenible y audacia militar de Quiroga, su
ROEDOR INSACIABLE 1 '
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“ HOMBRE SINGULAR” .
poder en las provincias, y entonces le cultiva 
como adicto y aliado. Cuida de sus intereses, le 
atrae a su casa y le llama “ hombre singular” .
Las ideas y sentimientos se convierten en Ro­
sas en la exaltación de una pasión, y él posee el 
arte de hacer pasar en las almas, todas las 
pasiones de su propia alma desbordada.
Domina también al General López, aplicando 
otra táctica.
De origen modesto el gobernador de Santa 
Pe, nace en un medio estrecho, lleno de priva­
ciones y recelos. Apenas adquiere la instrucción 
elemental en el convento franciscano, que infun­
de también a su alma el fervor religioso. Senci­
llo y sobrio, busca el bienestar, pero no asalta 
a la fortuna. Empieza su carrera como soldado 
de la revolución, se incorpora al ejército de Bel- 
grano, sufre el fuego de las batallas, y cae pri­
sionero en Paraguarí. Enviado a los españoles 
de Montevideo, se arroja al agua y a nado al­
canza la costa oriental. Libre y patriota, ingre­
sa al ejército de Rondeau, y durante el sitio ga­
na grados militares. Es el único de los tres cau­
dillos que combate por la independencia, y se 
instruye en la escuela heroica de los libertado­
res.
La posición dominadora adquirida más tarde 
por sus triunfos militares y combinaciones po-
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GENERAL LOPEZ
líticas, no exaltan el egoísmo. Está tranquilo con 
lo que posee, dispuesto a no combatir para 
agrandarlo, pero sí a morir por sostenerlo. Na­
da de intrusos en su provincia, nada de rebeldes 
en la Confederación.
Conoce a los hombres, y el talento de los de­
más, ahonda el estudio y no le infunde recelos. 
Le acompañan en el gobierno en calidad de Mi­
nistros, Domingo de Oro, Juan Francisco Se­
guí, Larrechea, Cullen, cabezas altas de su 
tiempo. Funda escuelas, y establece la instruc­
ción pública gratuita.
En 1819 dicta la primera Constitución de 
Santa Fe, como emanación de la soberanía del 
pueblo, que reconoce expresamente. En la me­
trópoli, espíritus esclarecidos, trabajan aún por 
constituir la monarquía.
López posee el instinto y anhelos de la masa, 
que la experiencia misma de la época embriona­
ria convierten en convicciones profundas y acti­
vas.
La lucha incesante del período de anarquía, 
desenvuelve sus calidades nativas, orienta su ac­
titud política, y fija su posición definitiva en 
los sucesos. Lógico, precavido, mesurado y sa­
gaz, sin ambiciones absorbentes e iracundas, es 
el más honesto y humano de los caudillos. No 
coloca dinero a interés, ni sus haciendas inun­
dan los campos, ni sus campos llegan hasta la 
frontera. Menos persigue y mata a los liom-
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bres por miedo o por negocio. En las diversas 
situaciones • críticas por que va atravesando el 
país en su evolución orgánica, jamás se duda 
con razón de las ideas y actitud del General 
López. Se sabe que invariablemente concuerda 
con los propios antecedentes.
Auxilia a la provincia oriental contra la in­
vasión lusitana, combate contra el localismo de 
Buenos Aires, contra Artigas, contra Ramírez, 
contra Paz y Lavalle, siempre por la unidad 
nacional dentro del sistema federal. Negocia, 
firma y defiende el pacto del Pilar, el Cuadri­
látero, y el tratado del 31, bases del acuerdo de 
San Nicolás, y en conjunto los sillares de la 
Constitución.
Resulta autor principal en la construcción de 
los cimientos orgánicos. Por eso, después de 
Caseros, como una invocación y amparo de la 
tradición, la Convención Nacional se reúne en 
la ciudad de Santa Fe, el bogar inviolado de la 
federación, y sanciona la Constitución fecunda 
como el pueblo que unifica y solidariza.
Rosas se vincula a López en las luchas contra 
los unitarios después de Ituzaingó. Aprecia el 
prestigio nacional y fuerza del caudillo santa- 
fesino. Santa Fe es el candado que abre y cierra 
la comunicación del litoral e interior. Cultiva 
desde entonces su amistad. La correspondencia 
es permanente, y frecuentes los obsequios que 
espabilan los afectos.
VINCULACION CON ROSAS
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CONCORDAR Y ObEDECÜft
La táctica de Eosas la dicta la observación 
psicológica. Nunca intenta una acción nacional, 
ni de contacto con los hombres del interior, sin 
reclamar la anuencia y concurso efectivos del 
gobernador de Santa Fe, cuyo valer personal 
enaltece y cuya confianza proclama.
Aparte del esmero con que se mantienen los 
vínculos amistosos, López estima en Eosas el 
fervor federal, la unidad solidaria de las ideas, 
el golpe implacable contra los unitarios, y va­
lora y respeta los abundantes derechos de adua­
na, la flotilla de los ríos, el ejército veterano 
bien nutrido, el ejercicio de las relaciones exte­
riores que ofrece la facilidad de los recursos 
externos.
Durante los primeros años, Eosas invita con 
largos razonamientos al gobernador López a 
observar una actitud. Más tarde, cuando aquél 
descuenta la adhesión del General Quiroga, y se 
vincula y comunica con los caudillos menores, 
transmite órdenes disimuladas por la vieja 
amistad y fina cortesía.
López descubre al fin el pensamiento íntimo 
de Eosas, y sufre la decepción amarga. El go­
bernador de Buenos Aires es un federal, que 
nunca encuentra oportunidad de aplicar sus 
principios. Quiroga, el otro gran federal, le 
secunda dócilmente.
El gobernador de Santa Fe carece entonces 
de suficiente fuerza coercitiva. No puede resis-
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PRIMER CONSUL
tir ni tampoco orientar. Está obligado a concor­
dar y obedecer.
Rosas, es ya el Primer Cónsul (1832).
Quiroga vive imbuido, desde mucho tiempo, 
por la influencia hábil y absorbente del gober­
nador de Buenos Aires. Dos años antes comete 
la infidencia de comunicarle la correspondencia 
confidencial de López. Nombra apoderada de 
sus intereses a doña Encarnación, esposa de Ro­
sas (1833). Es grande el empeño por afianzar 
la intimidad personal y concordancia política. 
“ No es menor mi complacencia y reconocimien­
to por haber Ud. nombrado su apoderada a mi 
compañera. ¡ Qué golpe para mis amigos! ¡ Y 
qué lección para algunos! Sólo viendo Ud. mi 
corazón, llegaría a conocer el grado en que le 
aprecio lo que ha hecho. ’ ’
Es una forma resonante de sugerir la intimi­
dad con el mismo Rosas.
Cuando acepta el nombramiento de “ General 
en jefe de las fuerzas confederadas” , Rosas 
sabe que le tiene a su servicio para secundar 
eficazmente sus planes.
¿ Cuál es la posición y el porvenir político de 
Quiroga sin la concordancia de Rosas?
Vegetar en el gobierno personal de alguna 
provincia obscura, o levantar el trapo de alguna 
guerra fratricida y haraposa.
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VINCULO FUERTE
Rosas triunfante, Quiroga es el primer Gene­
ral y personaje valedor de la República.
Si Quiroga vive, ni Oribe, ni López, ni Pache­
co habrían sido jefes de las expediciones milita­
res. Nada tiene aquél a temer, porque le supera 
en fuerza y capacidad política. Nada tampoco 
despierta en éste la rebelión, porque siente satis­
fechas todas las ambiciones de caudillo trashu­
mante y enfermo. Es un halcón gordo y herido.
Rosas le cuida como un factor valioso; pero 
ello no significa que pueda temerle, sino simple­
mente necesitarle. Quiroga procura estrechar 
su amistad y asegurar la entera confianza.
Los dos caudillos hállanse unidos por los inte­
reses, y en este caso, los intereses, son el víncu­
lo fuerte.
Concuerdan también en el concepto de gobier 
no: la voluntad discrecional.
Aplican el mismo procedimiento: la violencia 
implacable.
Les enciende la misma emoción: la pasión des­
bordante.
La concordancia de los tres caudillos, repre­
senta la unidad de la fuerza federal, domina­
dora y excluyente.
Dentro de esta construcción que surge de la 
lucha contra los unitarios y su derrota en las 
batallas, Rosas es el arquitecto y maestro de 
obras. Como psicólogo estupendo, utiliza con 
acierto las aptitudes y la rivalidad de sus dos
36
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ORGANISMO INSTITUCIONAL
Generales, estimulando su adhesión y vigilancia 
recíproca.
El compañero Rosas, el compañero Quiroga, 
el compañero López, constituyen entonces todo 
el organismo institucional del país.
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I I I
EL CLAN DE REINAFÉ
El 23 de marzo de 1833 parte Rosas de Guar­
dia del Monte a iniciar la campaña del desierto. 
Apenas en marcha, escribe a Quiroga: “ Espero 
qne en adelante no me comunicará nada por 
intermedio del señor gobernador Balcarce.” 
Sus informaciones y sagacidad, no le ocultan 
que el gobierno de Buenos Aires le retira todo 
apoyo, pero él deja la bomba explosiva en manos 
de íntima confianza, para imposibilitar el go­
bierno de Balcarce, de Viamonte, de cualquier 
osado que pretenda impedir que el poder llegue 
a sus manos.
Ya está organizada la taifa de los restaxira- 
dores.
Después de su visita a Buenos Aires, Quiroga 
se instala en las provincias de Cuyo, organiza 
las divisiones de la Derecha y del Centro, con 
su actividad afiebrada y violenta. “ Son muy
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recomendables los esfuerzos de esos gobiernos, 
escribe Eosas, pues veo que ni las viñas perdo­
naba el de Mendoza para arbitrar pastos de 
engorde. ’ ’
En Mendoza, San Juan y San Luis, todo se 
desarrolla a la voz de mando. El General Qui- 
roga encuéntrase en su casa. Los gobiernos son 
de su hechura y para su servicio.
• ■ NI LAS VIÑAS PERDONABA ’ ’
No sucede lo mismo con la provincia de Cór­
doba, cuyo concurso se considera indispensable. 
Hállase gobernada por cuatro hermanos Eeina- 
fé, José Vicente, José Antonio, Guillermo y 
Francisco, clan inventado por el General López, 
quien le coloca en el poder, y a cuya influencia 
responde.
Una noticia del P. Grenon, inicia la investi­
gación documentada sobre el origen de esta 
familia, de siniestra figuración en la política 
del país. Su fundador, un católico irlandés, Gui­
llermo Queenfaith, aparece por primera vez en 
3772, en el departamento de Tulumba, al Norte 
de la ciudad de Córdoba. En aquella época es 
la región más poblada, productiva y comercial 
de la provincia. Atravesada por el camino real, 
comunica con Santiago del Estero y las provin­
cias del Norte y sostiene relaciones con Chile 
por vía de Catamarca. Allí están las estancias 
mejor explotadas, los comercios más prósperos,
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y las familias de alta posición en la ciudad. Tu- 
lumba, Ischilín, Punilla, Calamuchita y San Ja ­
vier, son los departamentos ricos y cultos de la 
provincia.
Guillermo Queenfaitli se ocupa de la cría de 
ganados, del tráfico de frutos y mercaderías 
generales, de negocios de tierras, y ejerce al 
mismo tiempo el oficio de curandero, ganando 
consideración en la sociedad acomodada y ascen­
diente en la gente del pueblo. Asesora a las 
autoridades del lugar, y desempeña comisiones 
judiciales, mediciones y peritajes. No es común 
la claridad y precisión de sus cartas e informes, 
la prolijidad de sus observaciones.
En 1774, José Moraga, a nombre de Diego 
Ferreyra Lache, demanda al paisano Guillermo 
Kenefaque por el cobro de un na garó de 55 pe­
sos, firmado por Guillermo Kemnfekey. Más 
tarde agrega otro documento' por valor de 164 
pesos, solicitando el pago inmediato “ por ser 
un sujeto transeúnte forastero, sin arraigo algu­
no y ser factible su trasporte, y vaya a saber de 
dónde viene”.
El demandado comparece ante el juez de alza­
das, declara 26 años de edad, reconoce la deuda, 
se compromete a pagarla dentro de cuatro me­
ses, y firma Guillermo Reinafee, Natural de los 
Reynos de Europa.
Algún tiempo después aparece como propie-
OUILLEBMO QUEENFAITH
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taño de la estancia Los Manantiales, una de las 
más famosas de la región, de la cual Lace su 
residencia solariega, a dos leguas de la villa de 
Tulumba.
Reinafé no es nombre auténtico, sino la tra­
ducción española de Queenfaith. Los tulumba- 
nenses no pueden usar correctamente este nom­
bre que se presta a variada pronunciación. El 
falso médico irlandés, a medida, sin duda, que 
conoce mejor el español, adapta su apellido a 
los diversos sonidos de la pronunciación vulgar. 
Durante algunos años, en su magnífica cursiva 
inglesa, ensaya una serie de modificaciones: Ka- 
lofreque, Kemfake, Kenn-fahe, Kemefdke, Keni- 
faque, Rey Nafe, Reinafée, Reinafé, al mismo 
tiempo que complica la maraña de su rúbrica. 
Por fin seguro del correcto español, firma gar­
bosamente, Guillermo Reinafé, limpio y desta­
cado, sin ningún garapacho pretensioso.
“ Es notable la buena letra inglesa que usa ya 
desde 1772, y el castellano impecable, en jiro, 
frase y ortografía” , que muestra cierta cultura 
y versación de su nuevo idioma.
Contrae matrimonio con doña Claudia Hidal­
go y Torres, tulumbanense, seguramente, por 
línea materna perteneciente a la familia acau­
dalada de Torres, de la cual todavía existen 
propietarios y vecinos distinguidos en el depar­
tamento de Totoral, comprendido antes en la 
jurisdicción del curato de Tulumba.
EVOLUCION DEL APELLIDO
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VARIACIONES DE FIRMA
1772
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DESCENDENCIA
“ En 1779 se labró su- expediente matrimonial 
en Córdoba, y se veló en 1781 en la capilla de 
Tulumba”, famosa después por su altar mayor 
de madera, primoroso trabajo de arte indígena 
que perteneció a los jesuítas. Probablemente el 
día de las velaciones fue también de la boda. 
Entonces la costumbre realiza en el mismo 
acto ambas ceremonias.
Don Guillermo Reinafé tiene nueve hijos legí­
timos, cuatro varones y cinco mujeres nacidas 
en Tulumba.
En el censo de 1814, de los varones mayores 
de 18 años del curato de Tulumba, aparecen 
Guillermo y Francisco con 24 y 18 años de edad, 
respectivamente. En el proceso de Barranca- 
Yaco, según las propias declaraciones, José Vi­
cente nace en 1782, Guillermo en 1790, Francis­
co en 1796, y José Antonio en 1798. El mismo 
padre debe ser el maestro de primeras letras, a 
juzgar por los caracteres de la escritura. No 
salen de la rudimentaria escuela rural, a excep­
ción del menor, José Antonio, que cursa algunos 
estudios en la ciudad.
José Vicente no conoce la sintaxis ni la pro­
sodia. Coloca puntos y comas caprichosamente. 
Suprime artículos, pronombres, adverbios y con­
junciones sin contenerse. Es raro encontrar 
completa una oración. Sus cartas parecen la 
conversación de un tartamudo.
Apenas iniciado el gobierno del General Juan
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Esquema Genealógico de los Beinafé
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MILITARAS V POLITICOS
Bautista Bustos, ocupan cargos políticos en la 
campaña. En 1821, José Vicente figura desem­
peñando las graves funciones de juez de alza­
das, muy respetables entonces, ofrecidas a los 
hombres de méritos y antecedentes honorables.
Guillermo y Francisco alcanzan diversos gra­
dos en la milicia montada sobre una organiza­
ción permanente.
Los hermanos Reinafé son hombres de letras 
gordas, honestos y bien considerados. Incorpo 
rados al partido federal, son adictos entusiastas 
y ardientes, participan en las guerras sangrien­
tas contra los unitarios, y ganan grados milita­
res sirviendo en las frecuentes movilizaciones 
de la provincia.
Derrotado el gobernador Bustos, emigran a 
Santa Fe y se incorporan al ejército del Gene­
ral López, con quien consiguen establecer vincu­
laciones amistosas, y despertar su confianza mi­
litar y política.
Cuando la División santafesina invade a Cór­
doba, Francisco y Guillermo vienen con mando 
de fuerzas. Resultan guerrilleros diestros y 
audaces. Triunfan en todos los encuentros con 
partidas unitarias, y sublevan las poblaciones 
del sur, este y norte de la provincia.
Prestan servicios especiales en la campaña, 
que les destacan sobre los demás hombres de 
Córdoba que militan en el ejército invasor, y
46
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
A P ÍIÍU D É S Y SERVICIOS
afirman, a la vez, su adhesión decidida e infle­
xible por el caudillo santafesino.
José Vicente es el jefe del clan. Tiene la 
representación y responsabilidad exteriores. 
Ocupa las altas posiciones políticas que logra la 
familia, no porque fuera de mayor capacidad e 
instrucción que sus demás hermanos, sino, qui­
zás, por la seriedad y gravitación que adquiere 
por su matrimonio, formando un hogar respe­
table. Se casa con Francisca Aliaga, tulumba- 
nense, extensamente vinculada a la sociedad de 
Córdoba. Tiene cuatro hijos, Carmen, Paula, 
Teresa y Baldomero. La segunda profesa como 
monja carmelita, después de la tragedia de su 
familia.
José Antonio reside el mayor tiempo en la 
ciudad y se ocupa de negocios generales. Es el 
único de los hermanos que carece de fortuna. 
Por resolución legislativa reemplaza como dele­
gado a José Vicente en las funciones de gober­
nador, y si alguna iniciativa bien inspirada y 
útil emana del dominio de los Reinafé, se debe 
a su voluntad de gobernante. Tres meses antes 
de su prisión por el crimen de Barranca-Yaco, 
contrae matrimonio con Lucía Cipriana Funes, 
de las familias encumbradas de la sociedad de 
Córdoba, bija del ex-gobernador doctor José 
Roque Funes y doña Josefa de Allende, de abo­
lengo colonial.
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TREBOL DE CUATRO HOJAS
Francisco es en realidad la cabeza y espada 
del clan. Su opinión decide en los consejos, y 
merecen grande estima sus aptitudes militares. 
El recibe al prisionero General Paz, le trata con 
respeto y ampara su vida. Cuando los batallo­
nes del gobernador de Santa Fe, se retiran de 
la provincia, queda al frente de las fuerzas de 
Córdoba.
El Comandante asciende pronto a Coronel. 
Viaja a Santa Fe y Buenos Aires. Posee mejo­
res gustos y mayor conocimiento de los hombres 
y las cosas que sus demás hermanos, un espíritu 
vivaz y astuto, un carácter resuelto y enérgico. 
Rivera Indarte compuso una oda en su home­
naje. En muy malos versos, canta a su valor 
y virtudes cívicas.
Guillermo es sencillo, enérgico y rústico, el 
menos culto del trébol de cuatro hojas. Contrajo 
matrimonio con Casimira Dieguez, de Tulumba, 
y no tuvo sucesión. Comandante General de los 
departamentos del norte, se ocupa también de 
los trabajos de campo, y goza de positivo pres­
tigio en la población rural. Manda y es obede­
cido al instante y sin excusas.
El gobierno del clan no contrae compromisos 
y menos ejecuta un acto político sin preguntar:
—-¿Qué piensa el General López?
López inspira amistad y obediencia. Quiroga 
recelos y rebeldía.
48
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
D ib. de Bas M. H . N.
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
La caída de Córdoba bajo la garra del Tigre, 
rompería el equilibrio político del triunvirato 
creado por los sucesos, después de aniquilado 
el ejército de La Madrid, el incapaz heroico.
El clan siente las pulsaciones de la descon­
fianza y rivalidad de los dos compañeros.
El General Quiroga acecha la oportunidad.
El General López duerme despierto. El General 
Rosas estimula la disidencia. Los Reinafé mon­
tan la guardia y gritan alerta! •
i QUE PIENSA EL GENERAL LOPEZ?
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EL CONTINGENTE DE CORDOBA
IV
Aunque el concurso de Córdoba para la expe­
dición al desierto, está resuelto por los tres 
compañeros, el General Quiroga no puede man­
dar allí como en las provincias de Cuyo. En­
cuentra colaboradores, pero no instrumentos. No 
es porque los Reinafé sean inaccesibles. Sim­
plemente, otro dominador les obliga primero.
Apenas llegado a Mendoza, encomienda el 
mando de la División de la Derecha al fraile 
Aldao. Antes de colocarse a su frente, el após­
tata se traslada a Buenos Aires a conferenciar 
con Rosas. Para el mismo Quiroga no basta su 
voluntad personal. Conviene ratificar la con­
fianza y recabar instrucciones directas del po­
deroso jefe de la División de la Izquierda, a 
quien se obedece.
Al mismo tiempo se dirige a los gobiernos de 
Córdoba y San Luis, invitándoles a cooperar en
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INVITACION DE QUIROGA
la campaña. En este caso invoca la instancia de 
los gobiernos de Mendoza y San Juan que repre­
sentan su influencia absorbente. “ Se ban abo­
cado unidos, los Excmos. gobiernos de San Juan 
y Mendoza, a encomendarme la dirección de la 
guerra contra los salvajes del sud, cuya insolen­
cia se ha hecho sentir particularmente en las 
provincias de San Luis y Córdoba, víctimas 
especiales de la más cruel y bárbara ferocidad.”
No agrega mayor autoridad, simulando el 
empeño de gobiernos provinciales, que son re­
sorte de su voluntad. No expone el plan general 
de campaña ni sus relaciones de conjunto, que 
inspiran tanta confianza en el éxito.
¿Por qué no expresar la verdad?
¿Acaso la verdad no se aviene con la soberbia 
del caudillo discrecional.
¿Acaso merecen tanto desdén los gobiernos 
a quienes recaba el concurso?
“ Principio a llenar mi compromiso, agrega, 
dirigiéndome a V. E. con la inclusión del presu­
puesto que contiene el contingente de soldados, 
artículos, lugar y tiempo en que debe estar listo, 
para que agregadas las fuerzas de esa provincia 
y de San Luis, al valeroso regimiento de Auxi­
liares de los Andes, marchen contra los salvajes 
invasores de ambas, mientras que con unifor­
midad de tiempo, hacen lo mismo las fuerzas que 
en igual número preparan los Excmos. gobier­
nos de San Juan y Mendoza.”
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GENIAL FRANQUEZA “
Ni una palabra sobre la División de la Izquier­
da, los recursos acumulados, la combinación de 
movimientos, los objetivos finales, la trascen­
dencia nacional del triunfo. Sonora declamación 
en cambio sobre la propia persona, en la forma 
empalagosa de los tinterillos de servicio.
“ Cuán respetable es para mí la voz de la pa­
tria, a cuyo llamamiento be obedecido siempre, 
contra mi particular conato para la vida pri­
vada. ’ ■’
“ . . .  por el bien general de mis compatriotas 
y por el honor de la Eepública ultrajada.” 
“ Cediendo a los impulsos de mi corazón y a 
los gritos de la humanidad doliente.”
“ Con mi acostumbrada y genial franqueza...” 
El General Quiroga concluye su nota con esta 
admonición, que significa una ofensa:
“ Si a Y. E. no le fuese posible, o no fuera su 
voluntad llenar las exigencias que contieno el 
mencionado presupuesto, debe avisármelo fran­
ca y categóricamente, pues de este modo se evi­
tan los azares que causan las promesas no cum­
plidas.
“ Estoy muy distante de este temor con res­
pecto a V. E., pero yo me explico en los términos 
que me son característicos.”
Hay que soportar la agresión inmotivada do 
la “ genial franqueza” , pero ella crea fatalmente 
rencor y desconfianza.
La consulta vuela a Santa Fe.
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La sagacidad del General López encuentra 
explicaciones.
La sospecha temerosa de los Reinafé, aguza 
el oído.
RECELOS
A la comunicación oficial, Quiroga adjunta 
una carta privada. ‘ ‘ Son grandes los costos que 
demanda la empresa, pero no es menos cierto 
que los grandes peligros exigen grandes sacri­
ficios, y que este negocio es del mayor interés 
de su provincia en particular, y en general de 
toda la República, más no por esto se debe Ud. 
comprometer siendo que no pueda cumplir, por­
que todos los gastos que se bagan serán inúti­
les, si llega el caso inesperado que se haga algu­
na cosa a medias y no con la formalidad que se 
requiere.”
El General parece empeñado en demostrar su 
desconfianza al gobernador en el momento que 
solicita su patriótico concurso. La impunidad 
que en otros despierta generosos sentimientos, 
en él incita a la descortesía.
Cuando él no teme, no gasta diplomacia.
La contribución de guerra de la provincia, de 
conformidad al presupuesto incluido, consiste 
en 500 hombres, divididos por mitad en caballe­
ría e infantería, perfectamente armados, llevan-
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CONTINGENTE DE CORDOBA
do un total de 18.000 tiros a bala, y cuatro caba­
llos por hombre. Además se agregan 2.000 cabe­
zas de ganado vacuno de la mejor calidad y 80 
muías para conducir las municiones, siendo de­
ber del gobierno pagar a sus respectivos sol­
dados.
Todo el contingente debe estar pronto en 
las fronteras de Córdoba, a fines de febrero de 
1833, fecha en la cual el ejército expedicionario 
iniciará su campaña.
La contestación afirmativa del gobernador 
Reinafé, fue inmediata.
No puede rehusarse la invitación por el objeto 
que la inspira y el hombre de quien parte. Muy 
fuerte es el interés público, y más fuerte es el 
interés político.
¿De dónde saca recursos el gobierno de Cór­
doba?
De la violencia, la única fuerza viva y accesi­
ble. Todo entonces es violencia, la temperatura 
mental y moral de la época.
El gobernador Reinafé, cumple con la forma­
lidad legal, de poner todos los antecedentes 
obrados en conocimiento de la legislatura. Al­
gunas veces ella rezonga, pero siempre es un 
cuerpo servil en las provincias donde existe, 
reemplazando a los antiguos cabildos, igualmen­
te serviles.
La legislatura autoriza un empréstito forzoso 
por la cantidad que juzgue necesaria el gober-
54
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
RECURSOS
nador, afectando para su pago los derechos de 
introducción y extracción.
Disminuye la tercera parte del sueldo a los 
empleados civiles y eclesiásticos que pasen de 
50 pesos, y la cuarta parte de los que bajen has­
ta 25 inclusive.
Tina carta en blanco. El patrimonio indivi­
dual, queda a expensas del gobernador, ampa­
rado por la ley y dueño de la fuerza.
Reinafé no abusa en este caso del poder.
Decreta un empréstito de 30.000 pesos por el 
término de un año. No ejecuta la reducción de 
sueldos administrativos por estimarlo innece­
sario, desde que se autoriza un empréstito sin 
límites.
Designa una comisión de honorables vecinos, 
Manuel de la Lastra, Vicente Machado, José 
Isidoro de Bayan, Juan García Posse y Balta- 
zar Ferrer, para fijar en el vecindario las asig­
naciones hasta cubrir el préstamo, en relación 
a la fortuna de cada contribuyente.
A los jueces de alzadas corresponde en la 
campaña realizar el empréstito de ganado. G).
La tesorería de la provincia emite vales al 
portador, que se canjean por dinero efectivo, a 
seis meses de plazo con el interés de uno por 
ciento mensual, hipotecando como garantía de 1
(1) Según jas planillas de los jueces de alzadas, cada cura­
to debía contribuir con los siguientes auxilios:
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RECAUDACION
la deuda, las propiedades públicas, urbanas y 
rurales y las rentas del Estado.
Las comisiones nombradas, concluyen su co­
metido quince días después. Proceden con escru­
pulosa honradez y equidad. No despiertan la 
menor queja del vecindario. Los gobernadores 
despóticos son ordinariamente honestos. La res­
ponsabilidad personal es más exclusiva.
Para pagar las guarniciones militares se 
aumentan los derechos de tránsito, de consu­
mo y marchamo, de importación y exportación, 
fijándose el precio de cuatro pesos para los no­
villos y tres para las vacas que consumieran las 
tropas, gastos que se abonarían “ en mejor opor­
tunidad” .
Estas fuentes de recursos y procedimientos 
constituyen el sistema rentístico de la provin-
Tulumba ............  500 vacunos, 100 caballos, 10 muías
Ischilín ................... 300 „ 150 „ 20 „
Río Seco ............  — 100 „ 10 ,,
Puniíla ................... 500 „ 150 „ 20 „
Anejos ........ . 200 „ — —
San Javier ............. 300 „ 150 ,, 20 .,
Calamucliita . . . 400 300 „
Pocho ..................... 150 „ 12.5 „ . —
2.350 vacunos, 1.075 caballos, 80 muías
Unicamente contribuyen las regiones del norte y oeste. El 
sud y este, hallábanse entonces despoblados en poder de los 
indios. El presupuesto del General Quiroga queda completo, 
con excepción de los caballos, artículo principal de guerra, que 
debieron llegar a 2.000, a razón de cuatro caballos por hom­
bre.
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«Gobernador de Córdoba, JOSÉ VICENTE KEINAFÉ
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HA CUMPLIDO
cia y el estado de las ideas de los hombres ca­
paces.
A fines de enero, el contingente de Córdoba 
principia a concentrarse activamente con todo 
su material de guerra, en Villa de la Concepción 
de Eío IV. El General Quiroga, acostumbrado 
a los movimientos rápidos, escribe: “ El gobier­
no de Córdoba ha cumplido.” Lo encuentra 
digno de recibir sus órdenes en servicio de la 
patria.
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EL GENERAL JOSE RUIZ HUIDOBRO
Quiroga permanece en Mendoza, dirigiendo 
la organización de las fuerzas. Empieza a vol­
verse sedentario. Su edad apenas llega a los 
cuarenta y cinco años, pero su físico está des­
truido. Es ya un valetudinario, una máquina 
fuerte y activa por su contextura natural, pero 
las pasiones desenfrenadas, las agitaciones y 
andanzas febriles, han gastado sus resortes y 
acortado el término de la vida. El tiempo que 
le resta de acción puede calcularse. Sufre pa­
rálisis de una pierna. La fuerza material se 
aniquila, y la energía moral se mantiene in­
tacta. Esta lucha con el propio organismo sumi­
nistra la prueba viviente de su indomable carác­
ter, de su alma dura e incontrastable. Los estí­
mulos del orgullo y predominio, se manifiestan 
en sus actos y palabras. Rebasa siempre sober­
bia y voluntad irresistibles.
58
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
RESORTES GASTADOS
A pesar de su esfuerzo, no puede, internarse 
en el desierto. Desprende su espada y recoge 
el catalejo, y sigue paso a paso la marcha de los 
batallones.
La División del Centro se forma del regimien­
to de Auxiliares de los Andes, unido a los con­
tingentes de Córdoba y San Luis. A los oficia­
les y tropa les comunica que la expedición dura­
rá seis meses, asegurándoles el triunfo de sus 
designios.
Al General José Ruiz Huidobro le nombra Co­
mandante en jefe de la campaña (25 de enero
¿Quién es este General, surgido repentina­
mente de las sangrientas guerras civiles, que 
aparece como favorito del caudillo de los Ua- 
ños?
Un día de 1825 llega a Mendoza procedente 
de los Andes, el joven Ruiz Huidobro acompa­
ñado de su esposa y una hijita de dos años. (1) 
Natural de Madrid, ha servido en calidad de 
Teniente de un batallón del regimiento de Nu- 
mancia pasado al ejército patriota.
En Mendoza se aloja en casa de su tía polí­
(1) Modesta Ruiz Huidobro, hija de José Ruiz Huidobro y 
Petronila Godoy, casada y viuda de Norberto Quiroga, murió 
en Mendoza de hemoptisis, el 4 de septiembre de 1885, a los 
sesenta años de edad. Había nacido en Chile en 1825 y. fué 
sepultada en el nicho 196.
1833).
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tica doña María Josefa Morales de los Ríos, 
viuda del Teniente General de la armada espa­
ñola, Pascual Ruiz Huidobro, gobernador de 
Montevideo durante las invasiones inglesas, y 
concurrente al Cabildo abierto de Buenos Aires, 
el 25 de mayo de 1810. En este mismo año mue­
re en la ciudad andina, al pasar a desempeñar 
el cargo de Presidente del Reino de Chile.
El joven Huidobro, de figura arrogante y ma­
neras distinguidas, cortés y sociable, gustos de 
buen vivir y alguna instrucción literaria, posee 
condiciones amables que le granjean generales 
simpatías en su nueva residencia.
Vinculaciones de familia y conducta discreta, 
le relacionan con la mejor gente de Mendoza. 
Concurre asiduamente a las reuniones sociales. 
Despierta atención por su destreza en el baile, 
y afectos por su carácter accesible y compla­
ciente.
En las representaciones dramáticas de aficio­
nados, organizadas para celebrar los grandes 
aniversarios nacionales, sobresale por la correc­
ta interpretación de sus roles y su arte decla­
matorio. Cultiva especialmente el género trá­
gico. Expresa con vigorosa emoción, la ira, el 
odio, la crueldad, el terror, todas las pasiones 
fuertes. La buena interpretación denuncia la 
realidad subjetiva del sentimiento. Ruiz Hui­
dobro siente hondamente lo que expresa. En
¿QUIEN ES EL GENERAL HUIDOBRO?
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el fondo de su alma no existe el artificio. Sin 
aprenderlo, es por eso tan buen actor.
Alcanza el favor del publico de Mendoza, y 
aprovecha esta circunstancia.
Sin fortuna ni medios de vida, resuelve con­
vertirse en empresario teatral.
“ —Me haré cómico, dijo a los suyos, mientras 
encuentro otro destino.”
En el hermoso cuartel de los Olivos, con ayu­
da del gobierno y del comercio, instala un teatro 
dotado de amplio escenario, vasta platea, dos 
órdenes de palcos, y con elementos locales orga­
niza la compañía de la cual es prestigioso 
maestro.
El teatro de los Olivos atrae desde la noche 
de estreno a la sociedad distinguida de Mendo­
za, y es su centro principal de esparcimiento.
Durante dos años, el joven empresario y di­
rector, cosecha aplausos y dinero, alcanza la 
holgura y acentúa la elegancia y éxitos mun­
danos. Las tareas del teatro, sin embargo, le 
fatigan. Nada puede vencer el hastío, y resuel­
ve reingresar al servicio militar, o al menos 
obtener un empleo de gobierno. Se convierte 
en un postulante activo y tenaz. Concurre dia­
riamente al ministerio, calzando botas granade­
ras, cubierto de un capote marrón. Practica la 
conocida sentencia: quien persevera alcanza.
El Coronel José Félix Aldao, recibe encargo 
de organizar y disciplinar, para defensa de la
‘ ‘ ME HARE COMICO ’ ’
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frontera, un regimiento de caballería de línea 
denominado Auxiliares de los Andes. Costeado 
por el gobierno de Buenos Aires, debe incorpo­
rarse, para realizar sn primera campaña, a las 
fuerzas que se preparan al mando del General 
Quiroga para combatir al ejército de Paz. El 
cómico de los Olivos logra el nombramiento de 
oficial instructor, venciendo la resistencia del 
terco fraile, que le considera un joven afemina­
do y dulzón. El Teniente del Numancia, con el 
grado de Capitán, marcha a la frontera a llenar 
su misión. ‘ ‘ Cumplió sus deberes con reconocida 
inteligencia y ejemplar conducta militar.”
DUEÑO DE SU DESTINO
Determina este hecho la definitiva orientación 
y ocupación de su vida. Se siente dueño de su 
destino. Afirma su vocación militar, se convier­
te en federal fervoroso, y se propone neutrali­
zar la desdeñosa hostilidad del fraile Aldao. 
despertando la estimación del General Quiroga.
Asiste a la horrible matanza de Pilar (sep­
tiembre de 1829), alevosa y cruel, y contiene el 
saqueo de Mendoza, fusilando salteadores. P ri­
sionero en el cabildo de la misma ciudad, suble­
va los presos de la cárcel, asalta el convento de 
San Francisco, y rinde a su heroico defensor, 
Capitán Infante. Apenas de regreso de la de­
rrota de La Tablada, sofoca el motín de Plaza 
Nueva contra los Aldao, y manda el cuadro don­
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COMANDANTE
de es vilmente fusilado el virtuoso Coronel Juan 
Agustín Moyano.
Ahora ya ostenta servicios importantes.
El regimiento de Auxiliares de los Andes, 
siempre bajo el mando del Coronel Aldao, com­
pleta su dotación con cuatro escuadrones para 
incorporarse al General Quiroga. El Capitán 
instructor, ascendido a Sargento Mayor, es de­
signado jefe del cuarto escuadrón.
Después de la derrota de La Tablada, Qui­
roga comprende que nunca vencería al Gene­
ral Paz con tropas irregulares. Se propuso 
disciplinar las suyas bajo una buena tácti­
ca. Durante seis meses, utiliza especialmente a 
este objeto los servicios del joven Ruiz Huido- 
bro, ascendido a Comandante (x). Goza ya la 
fama de federal rojo y de gran organizador, dis­
cípulo de los generales españoles que combatie­
ron en las guerras de la independencia.
El regimiento de caballería de línea, Auxilia­
res de los Andes, “ llegó a un punto de discipli­
na e instrucción la más completa. Estaba arma­
do de sable, carabina y lanza. Vestía uniforme 
azul, bocamanga azul sajón, cabos de oro, jefes 
y oficiales” .
(1) En sn situación de Revista, aparece por primera vez el 
General Ruiz Huidobro, en abril de 1830, como “ Coronel en 
Comisión, Teniente Coronel, P. M. del Regimiento de Caballería 
de Auxiliares, lde la División del General Quiroga. En el cam­
pamento de Manantiales de Ramallo” .
En realidad, su ascenso a Comandante, fue en los días de La 
Tablada.
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BUENA SUERTE
Principalmente, es la obra del empresario y 
primer actor de los Olivos.
Cuando el desastre de Oncativo (25 de febre­
ro 1830), Quiroga liuye a Buenos Aires y lleva 
consigo al Comandante Huidobro. No sólo le 
dispensa su favor, sino también su confianza e 
intimidad.
Al Comandante de Auxiliares, ni en la derro­
ta le abandona la buena suerte. En Oncativo 
cae prisionero Aldao, su enemigo irreductible, 
y conquista los favores de su General indoma­
ble. Esta distinción personal y excepcional, co­
rona pronto su carrera y su fortuna.
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DILACION DISOLVENTE Y ACCION 
SANGRIENTA
VI
La decisiva y elegante victoria de Oncatívo, 
abre al General Paz el camino de Santa Fe y 
Buenos Aires. Las montoneras suscitadas a la 
espalda, puede contenerlas con dos batallones y 
la diplomacia de la amnistía y del peso fuerte. 
Las provincias hállanse hastiadas de la bárbara 
violencia y dolorosa miseria.
El vencedor en vez de continuar adelante, 
vuelve a Córdoba a perder el tiempo amable­
mente.
En el litoral lo esperan por momentos.
Quiroga huye, creyendo que le “ pisaba los 
talones” .
El gobernador de Santa Fe, con profunda an­
siedad, pregunta a un viajero inglés.
—¿Dónde está el General Paz? — ¿Se acerca?
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“ ¡GRACIAS A DIOS I”
■—El gobernador Paz, contestó el interrogado, 
se halla en Córdoba.
—“ ¡En Córdoba! exclama López, levantando 
los ojos y las manos al cielo ¡Gracias a Dios!”
Rosas tiembla y escribe al general victorioso: 
“ El gobierno de Buenos Aires espera con toda 
la confianza que le inspira el 'patriotismo y f i­
lantropía del Excmo. señor gobernador propie­
tario de la provincia (Paz), que al contemplar 
el suelo de su nacimiento anegado de sangre de 
hermanos y compatriotas, los más de ellos com­
pañeros de armas, de trabajos y de glorias en 
la guerra de nuestra independencia política, 
encontrará en esto un nuevo estímulo, y muy 
poderoso para propender a costa de cualquier 
sacrificio, a que la victoria de 25 de febrero 
sobre los campos de la Laguna Larga, sea ya la 
última de argentinos contra argentinos, y el 
término de sus disenciones domésticas”.
Aparte de la simulación que encierran estas 
declaraciones dictadas por la derrota, el austero 
vencedor de Oncativo, pierde la mejor ocasión 
para imponer la paz y alcanzar la organización 
constitucional de la nación, causa fundamental 
de la guerra. Abundan las afirmaciones en las 
proclamas y convenios interprovinciales. “ lia 
organización del país no será la obra de unos 
pocos, sino la suma de los esfuerzos de todos” . 
Palta sin embargo, la gestión oportuna, eficaz 
e irresistible ante los gobiernos del litoral. No
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GRAN GUERRERO
podían ahogar en aquel instante el sentimiento 
nacional, ni desafiar a la fuerza disciplinada y 
los prestigios del triunfo. Del peligro nacería 
la concordia y unidad solidaria.
La nación no surgirá tínicamente de la espada 
de Breno. No puede tampoco emanar de un par­
tido la obra duradera, sino de todos los partidos, 
como sucede después bajo la inspiración de Ur- 
quiza y Mitre. La falta de empeño y acierto por 
alcanzar la concordancia pacífica, obliga a la ac­
ción defensiva y ofensiva, a los tratados del li­
toral, y la nueva invasión desvastadora.
Oncativo pudo ser Cerrito, sin traer en el 
arzón el dolor de veinte años de barbarie y 
sangre.
El General Paz es un gran guerrero, pero no 
un estadista.
Si avanza, mantiene su ofensiva, y no se tra­
ba obscuramente su caballo triunfal.
“ ¡En Córdoba! — ¡Gracias a Dios!” . —
La tercera invasión sobre las provincias pre­
parada tranquilamente por la inacción del ven­
cedor de Oncativo, entretenido en la ciudad de 
Córdoba por delegaciones y convenciones pre­
maturas, se inicia al año siguiente, aplicando 
un plan general con el mayor vigor.
Tres cuerpos de ejército entran en movimien-
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TERCERA INVASION
to, al mando nominal del gobernador de Santa 
Fe, independientes en la dirección y concordan­
tes en el objetivo común. La unidad del comando 
resulta incompatible con el ejercicio personal 
de tres soberanías. En realidad, cada caudillo 
manda exclusiva y directamente su propia di­
visión.
El general Quiroga ocupa el año en Buenos 
Aires, organizando sus fuerzas con el apoyo de 
Rosas. Reacciona de la “ contradanza” de On- 
cativo, por el estímulo y los recursos de su pro­
tector y compañero, para quien cada día sién­
tese más obligado y ferviente. Sin Rosas, ha­
bría quedado únicamente con su negro trapo 
llanero, Religión o Muerte, que sólo muestra 
la falta de pensamiento orgánico.
El hombre de su confianza, ya de su casa e 
intimidad de familia, el Comandante Ruiz Hui- 
dobro, ascendido a Coronel, tiene la tarea en 
los campamentos de Manantiales y Arroyo de 
Ramallo, Arroyo Dulce, Areco y Pergamino, de 
organizar y disciplinar las tropas durante diez 
meses (1). Estaban compuestas.de excarcela­
dos, viciosos, haraganes, todos los indeseables 
halagados por la visión del próximo saqueo.
(1) En febrero de 1831, en la situación de Revista, el Co­
mandante Ruiz Iíuidobro aparece de Coronel en el campamen­
to de Pergamino. En junio de 1832, se lee esta nota: “ El 
señor Coronel don José Ruiz Huidobro obtuvo el empleo de Co­
ronel Mayor del Ejército del Exorno, gobierno de la provincia 
de Buenos Aires con fecha 9 de marzo de 1832“ .
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La invasión abre sus operaciones con éxito. 
(1831). El General López y el Coronel Pacheco, 
de las fuerzas de Buenos Aires, marchan al en­
cuentro del ejército unitario, dispersan sus 
avanzadas, convulsionan el Sud de Córdoba, y 
los Reinafé penetran hasta Tulumba disolvien­
do y matando las partidas enemigas (Marzo 
1831).
Rosas en acecho, permanece en la frontera 
norte de Buenos Aires al frente del ejército de 
reserva.
Quiroga, con escasa fuerza de caballería bien 
montada, llevando como segundo jefe a su ins­
trumento de confianza, el Coronel Ruiz Huido- 
bro, vuela a la región andina, “ a redimir a los 
pueblos del cautiverio, a protegerlos y no a opri­
mirlos” , afirmación de la proclama con el sono­
ro vocabulario que siempre usa la violencia. 
Rinde a discreción la plaza de Río IV9, después 
de resistir heroicamente con fuerza superior (9 
de marzo); derrota y mata en Río IV9 al bravo 
Coronel Pringles (18 de marzo); arrebata al 
Coronel Yidela una carga de plata; ocupa La 
Rioja por el Coronel Brizuela y rebela su cam­
paña ; corta las comunicaciones del General Paz 
con el interior y Cuyo; bate y dispersa en po­
trero de Chacón (28 de marzo), una división de 
2.000 hombres del General Videla Castillo; y 
penetra a Mendoza, en medio de la aclamación 
federal. Aunque marcha enfermo y doliente,
REDIMIR A LOS PUEBLOS
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parece un elemento de la naturaleza desencade­
nado : el huracán, el torrente, el fuego. Es la 
campaña de los treinta días, arrasando campos, 
guarniciones, ejércitos y ciudades, marchando 
bajo una lluvia de lágrimas y sangre.
El grito, “ viva la santa federación” , se ex­
tiende en todo el país.
“ ¡VIVA LA SANTA FEDERACION!”
¿Y qué hace el General Paz?
Mientras pierde el tiempo con diplomáticos 
menesterosos, doctores y canónigos polemistas, 
rápidamente lo envuelve un círculo de hierro. 
Ha olvidado el sud donde hállase el peligro. No 
puede pensar en organizar la nación, con media 
nación en armas. El mismo ha declarado que la 
constitución sería obra de todos.
Abandona la ofensiva victoriosa, que pudo 
fundar la unión nacional por la concordia y el 
convencimiento, y ahora encuéntrase obligado a 
la defensiva, con un desastre diario en cada arco 
de círculo.
¿Qué puede esperar de sus aliados de pactos 
recientes ?
En esos días, él mismo reconoce su error, y se 
queja acremente de los hombres. “ Todo va pre­
sentando muy mal aspecto, malo, muy malo. 
Tras de esta será preciso otra guerra, otra y 
otra” .
“ ¿Qué dirán los valientes Bedoya Elias y Jo-
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JOSE VICENTE REINAFE
sé María, y otros a quienes es debida esta catás­
trofe?
“ A bien, que ellos lo han hecho saber en su 
periódico. ¡Miserables! ¡Yo insensato que me 
metí con esa canalla!
.. / ‘No sé ahora lo que haré” .
Marcha al fin con su ejército de 5.000 hombres 
sobre Santa Fe, buscando la ofensiva que nunca 
debió abandonar. Apenas iniciado el movimien­
to, un golpe de boleadoras, produce el efecto de 
una derrota campal. “ Un lance de los raros 
que tiene la guerra” . Desde esa tarde la causa 
unitaria queda perdida y la guerra terminada.
El general valía más que el ejército.
El clan de Reinafé gana el gobierno de Córdo­
ba, por sus servicios durante la lucha, y especial­
mente por su adhesión incondicional al jefe del 
ejército confederado.
El coronel José Vicente Reinafé es nombrado 
gobernador de Córdoba por imposición del Ge­
neral López (5 de agosto 1831). Al retirarse 
de la provincia, la deja guardada por centinelas 
de su íntima confianza. El gobierno, vuelve otra 
vez a manos inferiores.
Empieza a construirse el equilibrio político de 
los tres compañeros, mientras llega el dominio 
absoluto del primer triunviro.
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El General Quiroga continúa en Cuyo sus ope­
raciones cruentas. En las poblaciones y ca­
minos del tránsito, por terror o por sentimiento, 
las gentes se adhieren y ayudan, y en las bata­
llas los enemigos engrosan sus filas pasándose 
con armas y municiones. A su actividad febril 
no la disminuyen los sufrimientos y postraciones 
de la mala salud. Ya impaciente por entrar otra 
vez a Mendoza y San Juan, donde organiza un 
nuevo ejército mediante contribuciones forzosas, 
azotes y fusilamientos atroces, la seducción co­
rruptora, las promesas de saqueo, las violen­
cias morbosas. Abundan en sus tropas de Alard­
eo, los presidiarios y traidores.
La derrota y dispersión de los “ Troncos” le 
abre las puertas de las dos ciudades andinas. 
Las personas del gobierno, “ gran número de 
ciudadanos, propietarios, comerciantes y hacen­
dados, fueron otra vez a pedir la generosa hos­
pitalidad de nuestros vecinos de ultra cordi­
llera” .
“ En la noche muy avanzada” penetra en la 
ciudad de Mendoza, “ silenciosa, hondamente 
consternada” . Parecía la ciudad de las tumbas. 
Persigue a los fugitivos, ultraja a las damas, 
impone toda clase de contribuciones, y una tarde 
sentado sobre su poncho, ordena y presencia im­
pávido fusilamientos en masa. Cuatro carros del 
tráfico cargados de cadáveres, colgantes sus 
miembros,- se dirijen al cementerio de la Cari-
OPERACIONES CRUENTAS
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CRIMENES
dad. Son explosiones en las cuales seguramente 
influyen cansas patológicas.
Calmados los nervios y satisfecha la ira, el 
General vuelve tranquilo a continuar su parti­
da de naipes.
En San Juan multiplica las contribuciones y 
ultrajes. En Posito y Llanos Atiles repite las 
hecatombes. “ No acabaríamos si trajésemos 
aquí el detalle de tantos atentados como los que 
cometió entonces el caudillo” .
Reúne hombres, pertrechos y dinero, y enton­
ces su favorito el Coronel Ruiz Huidobro, se 
pone “ a la obra de organizar y doctrinar un 
ejército, tal en número, disciplina y recursos, 
que aventaja a sus aliados y al enemigo” .
A fines de agosto (1831) emprende la mar­
cha sobre Tucumán. Está impaciente por batir 
al General La Madrid, antes que lleguen las 
otras fuerzas confederadas. En el trayecto 
agrega, organiza y disciplina los contingentes 
de caballería e infantería de San Juan, La Rio- 
ja y Catamarca. Su actividad y energía no tie­
nen tregua. El antiguo Teniente del Numancia, 
le secunda con igmal ardor. Cuando pisa el te­
rritorio de Tucumán, su ejército es tan fuerte 
como el ejército contrario.
Se traba la batalla en el campo de Ciudadela. 
Están al frente los restos del famoso ejército, 
que conoció sólo la victoria al mando del Gene­
ral Paz. Esta vez, el triunfo del caudillo rioja-
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CIUDADELA
no es decisivo, y definitivo el dominio de la. re­
pública por el triunvirato. El General La Ma­
drid, demostró en una ocasión más, que el he­
roísmo sin cabeza tiene poco valor.
El Coronel Ruiz Huidobro es la figura bri­
llante de la jornada, al frente de la caballería 
federal. Asciende a General sobre el campo, y 
además recibe de premio diez mil pesos fuertes 
extraídos del saqueo.
Quiroga abre su garra de codicia y sangre. 
Fusila a los jefes y oficiales prisioneros, y des­
pués se consagra a recaudar el botín. “ El sa­
queo de las propiedades fué espantoso. Llegó al 
imperdonable extremo de establecer una tienda, 
en donde se vendían al público, toda clase de 
mercaderías, todas las ropas exteriores e inte­
riores de uso de las señoras. Los muebles, aun 
los más inferiores de las casas de Tucumán fue­
ron repartidos entre los jefes, oficiales y solda­
dos del invasor: camas, espejos, pianos, ser­
vicios de plata. Enormes contribuciones de di­
nero efectivo, de cargamentos considerables de 
tabaco, de suelas y otros artículos, producto de 
las diferentes industrias del país, ganados, tro­
pas de carros del tráfico y del comercio con Bue­
nos Aires y todo el litoral, fueron arrebatados 
a los ciudadanos acomodados” .
Esta afirmación de Damián Hudson, testigo 
presencial, se confirma por otro testimonio 
auténtico y responsable. “ En Tucumán, escri-
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CODICIA Y SANGRE
be el General Iriarte, Quiroga puso el sello a su 
impudente y frenético amor al oro. Hizo publi­
car que imponía pena de la vida, al que ocultase 
alhajas, plata labrada y muebles de algún va­
lor. Todos estos objetos debían ser presenta­
dos a la rapacidad del caudillo, y todos se apre­
suran a despojarse de tan preciosas prendas 
para librarse de una muerte de otro modo in­
evitable.
“ El campanero y sacristán del convento de la 
Merced, tenía oculto en el templo un piano de 
una señora de Tucumán, que creyó sustraerlo 
de este modo a la rapacidad del vencedor. Pero 
éste tuvo noticia de aquella medida de precau­
ción y arrebató el piano y fusiló al desgraciado 
sacristán, cuya muerte fué universalmente sen­
tida por ser un anciano muy estimado en Tucu­
mán.
“ Esta ejecución acabó de poner el sello al te­
rror y al espanto que se apoderó de los habitan­
tes, al punto que he conocido una familia que 
habiendo ocultado su vajilla de plata dentro de 
una pared con todas las precauciones para con­
servar el secreto, se apresuró el jefe de ella a 
desenterrar la plata labrada y entregársela a 
Quiroga, bien que tenía la seguridad de no ser 
descubierto.
“ Después que hubo desocupado las casas de 
Tucumán y hecho un depósito de todos los efec-
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tos arrebatados a los desgraciados vecinos, los 
exhibió en pública almoneda en tres puntos dis­
tintos, y Quiroga mismo con el martillo de re­
matador en la mano, presidía la venta de los 
artículos robados, con la más escrupulosa minu­
ciosidad y sin perdonar los objetos más despre­
ciables. El mismo remató espejos en dos reales, 
sillas viejas, utensilios de cocina y los más mu­
grientos harapos.
“ Entre tanto, y esto es de notar, fusilaba sin 
apelación a cualquier individuo de su ejército, 
a quien se probase haber robado la prenda del 
más insignificante valor. Esto se explica per­
fectamente. No permitía concurrente a la rapi­
ña porque se habría disminuido el botín.
“ Así, aquel famoso malvado atesoró grandes 
cantidades de oro y plata” .
Todo el inmenso despojo se transporta a La 
Eioja y provincias de Cuyo y se aplica a pagar 
a las tropas y aumentar el tesoro particular del 
caudillo, siempre insaciable por la pasión del 
juego.
Después de Ciudadela, ningún hombre en ar­
mas se divisa en el territorio de la república. 
El país está sometido.
Quiroga queda en posesión indisputada de 
nueve provincias del norte y oeste, con excep­
ción de Santiago del Estero, patrimonio de Iba- 
rra.
MARTILLO EN MANO
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CINICA Y CRUEL SIMULACION
López agrega a Santa Fe y Entre Ríos, la 
conquista de Córdoba.
Rosas posee a Buenos Aires, aduana, comer­
cio exterior e interior, un ejército pagado y ve­
terano. Es la cabeza que ya se alza dominando 
a los compañeros y al país.
Así se entiende la unión nacional y el sistema 
federal, después de los tratados para fundarlos.
Entramos en el período de la más cínica y 
cruel simulación.
En las primeras semanas del año siguiente 
(1832), Quiroga regresa a Cuyo con su ejército 
victorioso, a recibir los honores del triunfo y 
preparar la campaña del desierto ya convenida 
con Rosas. Achacoso, resuelve quedar en San 
Juan, y envía a Mendoza a Ruiz Huidobro a re- 
cojer las palmas de la victoria.
El joven procónsul, con aptitudes militares 
reconocidas y la confianza de su jefe discrecio­
nal, alcanza en tres años a la más alta jerarquía 
militar. Aparece de regreso de sus triunfos, re­
presentando al pavoroso caudillo en las calles 
de Mendoza, a caballo al frente de sus tropas, 
rodeado de numeroso estado mayor, alta talla y 
marcial apostura, cultas maneras y elegancia 
de un oficial francés.
Al pueblo moderado y sencillo, le asombra el 
modesto fundador de los Olivos.
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LUJO Y VANIDAD
El flamante General, despliega un lujo cho­
cante. Pasea diariamente por la Alameda, se­
guido de edecanes y oficiales de ordenanza. Ca­
da tarde cambia el traje militar o de paisano. 
Durante ocho días consecutivos, se presenta 
con pantalón de paño gris celeste, diferenciado 
cada vez por los accidentes del adorno. Lisos, 
con franjas de galón de oro, bordados, trencilla 
negra o colorada, simple faja al costado, roja o 
azul. Otras veces concurre a revistas del ejérci­
to, acompañado de edecanes y vistosa escolta 
de coraceros. Exhíbese con frecuencia en com­
pañía de damas amigas, en una hermosa volun­
ta abandonada en la fuga por el unitario Manuel 
José Cobo. “ Cambiaba cada día de ropa inte­
rior y exterior, y en la ciudad se contaba con 
asombro que poseía 365 camisas” . A las reu­
niones y fiestas sociales concurre ostentosa­
mente, y en sus aficiones galantes, explota su 
posición dominadora. Los derechos individua­
les no están garantidos por su autoridad mili­
tar, y se repiten ataques e incidencias.
La teatralidad, los colores fuertes, el diapa­
són emocional, las palabras coruscantes, tam­
bores y clarines, el talón de opresor dominan 
todos sus gustos. Antes se ejercitó en el palco 
escénico, ahora es artista de la plaza pública. 
En las hecatombes ha explotado la tragedia. 
Ahora, entre gentes temerosas y simples juega 
la comedia.
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¡365 CAMISAS!
Nunca le faltan las buenas maneras.
La confianza y afecto con que le exalta el 
caudillo, significa para este un refinamiento en 
la elección de los secuaces de la violencia.
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YII
LAS ACOLLARADAS
Las tres divisiones del ejército expediciona­
rio, emprenden simultáneamente la marcha al 
desierto en el mes de marzo. Operan en combi­
nación debidamente organizada, siguiendo las 
indicaciones del mapa de la Pampa, confeccio­
nado especialmente para la campaña por el Co­
ronel Arenales. Es tan deficiente, sin embargo, 
que los ejércitos en realidad son guiados por los 
conocedores y baqueanos de la región.
En el fuerte de San Lorenzo, (Paso del Tore­
ro, San Luis), el famoso regimiento de Auxilia­
res de los Andes, con su jefe a la cabeza, el Ge­
neral Huidobro, incorpora a las fuerzas de Cór­
doba. El contingente de esta provincia se com­
ponía de 496 hombres, bien armados y equipa­
dos sin contar los oficiales (*).
(') La .plana mayor la forman los siguientes oficiales: Co­
ronel Francisco Reinafé, Teniente Coronel Juan Bautista
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EXPEDICION AL DESIERTO
AÑO 1833
ITINERARIOS SEGUIDOS POR LAS 3 COLUMNAS
Oficial h  Lstado Mayor
Buenos Aires, Enero de 1931
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EL CONTINGENTE DE CORDOBA
El gobernador Reinafé ha cumplido su com­
promiso.
Estas fuerzas se dividen en dos cuerpos. El 
uno se denomina “ Regimiento de Dragones vo­
luntarios Confederados de Córdoba”, al mando 
del Coronel Francisco Reinafé. El otro se lla­
ma “ Defensores del Honor Nacional” , a cuyo 
frente se halla el bravo Coronel Lorenzo Barca- 
la. A los “ Dragones de la Unión” , del contin­
gente de San Luis, los encabeza el Comandante 
Prudencio Torres, hombre rústico, de ciertos 
méritos y servicios militares, pero traidor a la 
causa de Paz, entregando la plaza de Río IVo 
al General Quiroga (1831), pasándose con tro­
pas, armas y recursos.
Nunca pudo borrar esta ignominia.
Hombres de distinta moral, aptitudes, concep­
tos y tendencias, marchan juntos, pero no cons­
tituyen unidad. No hay más fuerza de unidad 
que la vigilancia de Quiroga desde el mirador 
de Mendoza.
Rosas, verdadero director general de la cam­
paña, escribe antes de partir:
Moreira, Comandante Justo Pastor Romero, Ayudantes 
Francisco Solano Gigena, Dionisio Basconeelos, Remigio Ro­
mero, Capellán P ray  Hermenegildo Aigañarás, Cirujano Jo ­
sé Julián  Plaza, trompa Mayor Ciríaco Bazán. In fan tería : 
Coronel Lorenzo Barcala, Teniente Coronel José M aría Ló­
pez. Ayudantes: Juan Justo Salguero, P ilar Pinero, aban­
derado, Benito Soria. Estado de la División Auxiliar de 
Córdoba, abril 7 de 1833. M. S. inédito en mi archivo.
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EN MARCHA
“ No encontraremos enemigos hasta el exte­
rior del Río Negro de Patagones. Las divisio­
nes de Cuyo y Córdoba que se mueven actual­
mente, tienen más probabilidades de batir so­
bre su marcha al feroz Yanquetruz, que habita 
en la confluencia del Diamante y Chasi-lló con 
el Tunuyán, y a las tribus que acampan como a 
setenta leguas al sud de Río V9. Pero sea que 
aquellas divisiones logren encontrar al enemi­
go, o que este lo evite, y pueda, destruyendo sus 
recursos, refugiarse al otro lado del Río Negro, 
allí nos reuniremos bien pronto. Un esfuerzo 
más y nuestros hijos podrán vivir tranquilos en 
posesión de un bienestar no imaginado que po­
drán trasmitir a su posteridad” .
Cada vez que se ofrece, en lo fundamental co­
mo en lo secundario, el jefe de la Izquierda 
muestra la superioridad sobre los demás com­
pañeros.
La División del Centro comienza a internarse 
en la soledad del desierto, para operar en la re­
gión de los ranqueles. La naturaleza no la prote­
ge. Una larga sequía agotó los pastos y secó las 
lagunas de agua dulce. El ganado vacuno y ye­
guarizo sufre desde su salida. En la primera jor­
nada se cavan jagüeles. A veces es preciso beber 
agua salada. Todo el ganado principia a enfla­
quecer bruscamente. La División continúa su ca-
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A PA R EC E T A N Q U E T R U 2
mino confiando en mejores días, sin que su jefe 
adopte medida alguna de previsión.
Apenas adelantaron algunas jornadas, se re­
cibe un chasqui del General de la Izquierda, avi­
sando que para la próxima luna los indios tie­
nen preparada y resuelta una invasión sobre las 
fronteras de Córdoba. La invasión es muy fuer­
te. Viene engrosada por los indios chilenos co­
rridos por el General Bulnes. Rosas agrega: 
“ Es necesario escarmentarlos” .
Algunos cautivos evadidos de los toldos con­
firman la noticia. Reconocen como jefe al indo­
mable Yanquetruz, y la indiada se reconcentra 
en Leulepe.
No hay tiempo que perder. La invasión es in­
minente. Es una guerra de pocos alicientes para 
los cristianos. Sólo ofrece peligros. No existe co­
mercio a quien saquear, ni vecinos a quienes im­
poner forzosas contribuciones, pero es preciso 
“ escarmentarlos” . El escarmiento es la muerte.
Desde Soben, donde se halla acampada la Di­
visión, hasta el Cuero, es menester realizar una 
larga travesía, pero siendo aun menor que la 
de aquel punto a la Laguna del Recado, el Ge­
neral Ruíz Huidobro resuelve dirigirse a Leu- 
lepe. Desde este punto puede ejecutarla sin
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1800 LANZAS!
aquel obstáculo y puede también sorprender a 
las hordas de Yanquetruz (1).
A las tres de la madrugada (16 de marzo 
1833) rompe la marcha desde Soben. La Divi­
sión camina en orden de tres columnas parale­
las, precedida de los flanqueadores de la E s­
colta y Dragones de la Unión.
Pasan tres horas. Son las seis de la mañana. 
El General marcha en descubierta, acompañado 
de su Estado Mayor y cinco descubridores de 
vanguardia. Avista un grupo de veinte indios 
en observación en la laguna del Corral de Ga- 
rín. Ordena la carga, y los indios se lanzan en 
fuga sin sufrir ninguna pérdida.
La descubierta se refuerza entonces, la Di­
visión muda de caballos, y redobla la marcha 
hasta alcanzar el sud de las Acollaradas.
El campo es ondulado. Lomas y cuchillas, so 
elevan y pierden marcando las suaves sinuosi­
dades de la pampa.
Súbitamente los indios aparecen formados 
en orden de batalla en las alturas de una loma. 
Son ochocientos guerreros de Yanquetruz, pron­
tos a defender su suelo.
Ruíz Huidobro dispone su plan de combate. 
Es la primera vez que únicamente él tendrá la 
responsabilidad de una batalla, como en las tra ­
gedias de los Olivos. Ahí también está cerca Qui-
(1) Los sitios que se designan están ubicados en el hoy de­
partamento General Boca, Provincia de Córdoba y territorio 
de La Pampa.
84
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
BATALLA DE LAS ACOLLARADAS
roga con su catalejo. Opulento en sus favores, 
es irreparable en sus iras.
La emoción profunda sacude el alma del joven 
General.
Manda a formar en cuadro al frente de la lí­
nea, a los Defensores de Barcala. A ciento cin­
cuenta metros a la derecha, a los Auxiliares di­
rigidos por el Coronel Algañarás. A la izquierda, 
en la misma distancia, a los Dragones Confede­
rados del Coronel Reinafé. Ambos alineados en 
columnas cerradas por escuadrones, con orden 
de formar en cuadro en caso necesario, y de mo­
do que aunque hicieran fuego por los cuatro 
frentes, no pudieran ofenderse.
La Escolta y los Dragones de la Unión, man­
dados por el traidor Coronel Torres, se colocan 
en batalla a retaguardia de la línea, para prote­
ger las haciendas y quedar de reserva.
Los indios, animados por una infernal grite­
ría, cargan con el denuedo de quien defiende su 
tierra y su familia. Obligan a las columnas de 
los flancos a desmontarse de sus caballos y for­
mar en cuadro. Ni el vivo fuego de fusilería, ni 
las repetidas descargas a metralla, les enfría en 
su ardor o les contiene en su arrojo. Los cuadros 
son siempre desorganizados, logran romper has­
ta el del Regimiento de Auxiliares. Felizmente 
se rehace y mantiene su posición.
El General Huidobro, seguido de treinta y 
cinco soldados de su escolta, está en todas par-
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DISPERSION
tes. Sus ojos lo abarcan todo. No es el simple 
aventurero afortunado. Su temible protector, no 
tendrá de qué arrepentirse. La opinión nacional 
reconocerá sus aptitudes, y su situación militar 
quedará consolidada. El asciende como los ofi­
ciales de Napoleón, de batalla en batalla.
Y redobla su actividad y ahinco.
Ordena al Coronel Algañarás cargar con el 
cuerpo de reserva, en el momento que los in­
dios vuelvan a tomar sus caballos. Se produce 
la derrota de la izquierda y centro enemigo, que­
dando siempre muy comprometida la suerte de 
dos frentes de los Dragones Confederados. El 
primer escuadrón de Auxiliares, conducido por 
el Coronel Matías García, flanquea la derecha 
enemiga, que empieza a retroceder lentamente 
al sentirse atacada por dos fuegos. En este ins­
tante ordena al Coronel Reinafé cargar de fren­
te con su bravo regimiento, y el mismo General 
anima con su valor a los soldados. Comienza en­
tonces la dispersión pavorosa de los indios en 
todas direcciones. Las fuerzas del Coronel To­
rres golpean en todos los puntos de resistencia. 
La infantería avanza protegiendo a la caballería, 
y en poco tiempo las legiones de Yanqnetruz en 
fuga desesperada, se pierden en la inmensidad 
de la pampa.
Seis horas de combate en el mismo sitio. Pué 
necesario romper una muralla de hombres, ca­
ballos y lanzas heroicas.
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Grandes esfuerzos y grandes angustias para 
los cristianos.
La Confederación de salvajes, Yanquetruz, 
Carragné, Payné, Eglans, Picliún y Calqnin, en 
fuga desesperada abandonan armas, heridos y 
más de setecientos caballos. Ciento sesenta 
muertos quedan en el campo, entre ellos el famo­
so cacique Pichún y tres hijos de Yanquetruz.
La División del Centro sepulta doce muertos 
del Regimiento de Auxiliares, tres dragones con­
federados y recoge veinte y dos heridos del pri­
mero, once del segundo y dos de los Dragones 
de la Unión.
El General ILuidobro duerme tranquilo aque­
lla noche, en su galera tapizada de paño rojo, ha- 
jo la mirada de Quiroga cuyo retrato cuelga del 
testero.
Después de Arequito, es la primera vez que en 
una batalla en territorio nacional, no se derrama 
sangre de hermanos. A ella no concurre el viejo 
Tigre de los Llanos.
Cuando el gobierno de Córdoba tiene noticias 
del triunfo, se canta el Tedeum en la iglesia Ca­
tedral. Asisten los magistrados civiles, militares 
y eclesiásticos, las corporaciones y el pueblo en 
sus diversas clases.
El piquete de policía, frente a la iglesia, bace 
las salvas de estilo.
Esa noche se repite en la ciudad la iluminación
SIN SANGRE FRATRICIDA
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AMABLE Y FESTIVO
doble de la noche anterior, y banderas y gallar­
detes flotan a los aires.
Alguien permanece cejijunto y meditabundo: 
el clan de los Reinafé.
¿Alguna noticia?
¿Las adivinaciones del instinto?
Cuando el mensajero del triunfo lleva la nueva 
a Mendoza, Quiroga aparece esa tarde muy ama­
ble y festivo en su habitual partida de naipes.
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VIII
LA DERROTA DEL TRIUNFO
Después de la victoria de Acollaradas, que 
tanto engríe al General vencedor, la División del 
Centro, entra en los días penosos.
Persigue al enemigo hasta donde le consien­
ten sus propios elementos. Continúa la marcha 
lenta por grandes dificultades. Fuertes partidas 
exploradoras, sólo descubren tolderías abando­
nadas, y la huella de los vencidos que huyen ha­
cia el Este de Nahuel Huapí.
La soledad imponente llena el inmenso de­
sierto.
El General pretende adelantar su camino. Su 
mirada se pierde en el campo yermo, y las are­
nas flotantes de los médanos atezan la luz del 
sol. Desde la laguna de la Seña hasta Nahuel 
Huapí, van dos años que no llueve. Ni árboles, 
ni pastos, ni agua. Guadales y médanos, vientos 
envueltos en polvo.
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VENCER A LA NATURALEZA
La División va abriendo jagüeles, y pasan tres 
días sin beber las haciendas. Se precipitan a las 
lagunas saladas, y abrevan quemando las entra­
ñas.
Yeguarizos y vacunos caen de extenuación. No 
hay medios de movilidad.
Se ha vencido a los indios. Ahora debemos 
vencer a la naturaleza, piensa el joven General. 
La División, después de indecibles esfuerzos 
arriba a Trapa!, sitio de esperanzas. ¡ Cuarenta 
y tres leguas recorridas en siete días! Aquí la 
situación se agrava. Llega el aviso de un de­
sastre. Mil trescientas cabezas de vacunos, deja­
das en custodia en buenos pastos de Soben, son 
arrebatadas por una partida volante de indios 
desconocidos (1).
No hay tampoco ahora medios de alimenta­
ción.
Los baqueanos se sorprenden del estado de 
los campos, y anuncian adelante circunstancias 
peores.
El triunfo de Acollaradas, corre el peligro de 
convertirse en un desastre.
El General reúne en consejo a los comandan­
tes de cuerpo. Es la primera vez que consulta a 
sus oficiales la actitud a resolver. El peligro apa- (i)
( i)  El Capitán de milicias José Leánez, cuidaba del ga­
nado.
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ANGUSTIAS DE LA SITUACION
ga el orgullo, y busca amparo donde quiera que 
pueda encontrarlo.
“ La situación es angustiosa. Si avanzamos en 
el rumbo que llevamos, encontraremos obstácu­
los invencibles. Si retrocedemos quedará perdi­
da la victoria alcanzada, estériles los sacrificios 
de las provincias, y fracasada la gran expedi­
ción al desierto por la inconcurrencia de la Di­
visión del Centro.
“ Los indios prisioneros afirman que Yanaue- 
truz vino dispuesto a retirarse a Copel, triunfa­
se o fuera vencido, mientras que los ranqueles 
se dirigen al Sud este, donde abundan las agua­
das.
“ Yanquetruz, por la dirección que lleva caerá 
fatalmente en manos de la División de la Dere­
cha, mientras nosotros cambiamos el derrotero 
y perseguimos a los ranqueles.
“ Hallar mejores campos, aumentar las pro­
babilidades de éxito, entrar en comunicación con 
la División de la Izquierda, es mi propósito y mi 
plan, y necesito al respecto la opinión de mis ofi­
ciales’’.
La precisión y sencillez de las ideas del Ge­
neral causan buena impresión y retemplan los 
ánimos.
Huidobro adopta rápidamente las medidas que 
su espíritu y las circunstancias le sugieren.
El batallón Defensores, fuerte de 381 hombres,
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CONTRAMARCHA DEL CORONEL REINARE
marcha a pie, y el regimiento de Auxiliares, fuer­
te de 329, en lo montado y con caballo de tiro.
Cada dos leguas que la División avanza, se 
detiene a descansar por el pésimo estado de la 
caballada.
Ordena al Coronel Reinafé contramarchar 
con el resto de la caballería y reunir y replegar 
las haciendas en la frontera, donde juzgan más 
conveniente para su seguridad y conservación.
Al General le choca este Coronel. Ostenta aire 
de gobernador. Conviene destacarle en comisio­
nes difíciles, de las cuales tenga la responsabi­
lidad personal para no perdonarle el castigo.
Aunque el gobierno de Córdoba cumplió sus 
compromisos, el General le solicita 500 caballos 
para proseguir sus movimientos. El gobierno or­
dena comprarlos inmediatamente al Comandan­
te Bengolea de Río IV9, y el 18 de Abril un ofi­
cial los recibe en buen estado en el fuerte de San 
Lorenzo.
Todos saben que Quiroga no abandona el ca­
talejo.
Los horrores del hambre principian a sentir­
se en la División. Se come la carne azul de los 
mancarrones flacos y cansados, abandonados en 
el camino.
La deserción de soldados aumenta diariamon-
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HAMBRE Y DESERCION
te. Resultan inútiles las medidas para evitarla. 
El gobierno de Córdoba recibe largas listas de 
fugitivos, y se les remiten en cierto tono, como 
si tuviera alguna responsabilidad.
¿Se busca algún culpable?
Conviene, a propósitos todavía ocultos, que el 
gobierno de Córdoba aparezca conspirando con­
tra la expedición al desierto?
El gobernador Otero publica un bando, pe­
nando con cien pesos o doscientos azotes, cual­
quiera que sea el sexo, a quien mantenga en 
su casa u oculte el paradero de un desertor.
Para aplicar con buena conciencia la pena, 
manda fabricar látigos de cuero crudo de varios 
ramales, cuyas extremidades llevan un nudo te­
jido de tiento, y de cuya punta sale una pestaña 
de cuero, con esta leyenda en letras coloradas: 
“ ¡Viva la federación!” .
Al General Quiroga se le informa de la situa­
ción.
Huidobro resuelve enviar a Mendoza al Co­
ronel Andrés Seguí, su jefe de Estado Mayor, 
hombre de la entera confianza e intimidad de 
Quiroga. Debe informarle minuciosamente de 
la situación, y sin duda, también sobre lo que se 
piensa realizar, y aun se reserva cuidadosamen­
te.
¿Quién se atreve a ocultarle la verdad?
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MISION DEL CORONEL SEGUI
¿Acaso ella no es en su provecho?
El Coronel Seguí sale del campamento “ ma­
tando caballos ’
En San Juan encuentra al General Quiroga. 
Le recibe solo en una gran sala, sentado a una 
mesa preparada para el juego de naipes (mar­
zo 1833).
Expone la situación angustiosa del ejército. 
Apenas expresa que únicamente se cuenta con 
-100 caballos útiles, Quiroga estalla en injurias e 
improperios.
“ —¡Pero qué caballos van a bastar para un 
General que viaja, expediciona en galera! ¡ Ge­
nerales de papel, a la moda, a la extranjera!”
Y las imprecaciones se repiten amenazadoras.
En el público se comenta el lujo fastuoso del 
General Ruiz Huidobro en campaña. “ Parece 
un mariscal del imperio francés”, se repite en 
todas partes. “ Viaja en galera, con grandes 
equipajes, guardarropa, cocina y servidum­
bre. Su secretario entonces, don Jacinto Fe­
rreira, cuenta a su regreso, como una muestra 
de ese exceso de refinado afeminamiento, que 
se muda todos los días, y lleva a la mano pañue­
lo de batista. Sus comidas son verdaderos ban­
quetes cotidianos. Le sigue su corte de placer, 
el poeta don Carmen José Domínguez, sanjua- 
nino, el músico Arizaga, porteño, y algunos bu­
fones.”
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G-ENERAL DE PAPEL
Seguramente los contemporáneos exageran 
el sibaritismo del antiguo empresario teatral. 
En tendencias de buen gusto, encuentran el des­
orden y corrupción.
Pero la higiene y cultura militar exasperan a 
Quiroga. “ Son lujos a la extranjera de los ge­
nerales de papel.”
Es muy peligroso provocar su cólera.
Calmada la exaltación, el Coronel Seguí, que 
le conoce íntimamente y profesa una vieja adhe­
sión incondicional, habla con amplitud y con­
fianza.
¿Es capaz de ocultar algún pensamiento a su 
caudillo ?
El Coronel regresa rápidamente a Trapal. 
No conduce los caballos pedidos. Es portador 
en cambio de la orden de contramarcha de la 
División, acantonarse en la plaza de Río IY, 
reponer la caballada y aumentar los recursos 
para emprender nuevamente la campaña, y 
mientras tanto, cuidar de la frontera de Cór­
doba y San Luis.
No hay caballos para avanzar, pero hay ca­
ballos para retroceder.
¿Por qué prefiere la Villa de Río IY y olvida 
el fuerte de San Lorenzo, más internado en la 
pampa, elegido antes como punto de concen­
tración ?
¿ Quiroga ha entrado en el plan traidor de sus 
oficiales ?
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ORDEN DE CONTRAMARCHA
¿Qué actitud adoptará el General Rosas? 
¿Qué cara pondrá el General López?
Quiroga se apresura a comunicar al primero 
los contrastes sufridos, y los nuevos aprestos 
para tomar vigorosamente la revancha.
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CONSPIRACION DEL GENERAL 
HUIDOBRO
IX
El Coronel Reinafé, separado de la División, 
continúa la marcha penosamente, seguido de su 
regimiento.
Debe recoger, según sus instrucciones, el ga­
nado que encuentre en el camino, situarse en 
un punto apropiado para conservarlo y alimen­
tarlo, y ponerse en comunicación con el General 
Quiroga y los gobiernos de Córdoba y San Luis 
en procura de auxilio. Una vez reunidos los ele­
mentos necesarios, volver a incorporarse a la 
División para continuar la campaña, que absor­
be el interés de la Nación.
Dos días después de su salida de Trapal, el 
Coronel Reinafé acampa en Leulepe, a 27 leguas 
de camino (28 de marzo). Allí recibe por la no­
che una nota del mismo día del General, en la
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CELADA
cual le ordena “ que siempre que con la División 
de su mando, no hubiera pasado del punto de 
La Jarilla, en él suspendiera su marcha, eligien­
do en sus inmediaciones un lugar susceptible a 
abastecer de agua a las haciendas que conducía, 
como ser la laguna de La Peseña; (x) pero si se 
hallaba avanzado al antedicho punto, tomaría 
la dirección de La Peseña, debiendo encontrarse 
el 30 (marzo) en La Jarilla a recibir órdenes.”
De Leulepe a La Peseña son quince leguas, 
que el Coronel Eeinafé debe recorrer con sus 
tropas el 29, y encontrarse el día 30 en La Ja ­
rilla.
Los baqueanos a su servicio, no conocen ni 
de nombre la laguna de La Peseña. Es el mis­
mo chasqui de Huidobro, el único quien infor­
ma de su situación.
La caballada del Regimiento no puede caminar 
más. Los soldados la conducen a pie, detenién­
dose cada legua a descansar, y sin poder siquie­
ra montar una pequeña partida descubridora. 
Los robos de hacienda les mantiene en ansiedad 
constante, sin carne para comer ni medios para 
procurarla.
El Coronel Eeinafé sabe que sólo su presen­
cia, el conocimiento personal y autoridad que 1
(1) Los indios la llamaban laguna del “ Caballo Paseño’ ’. 
Está situada entre la laguna de La Seña y de la Corral de Díaz. 
(Ver el mapa).
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REINAFE SEPARADO DE SU CARGO
posee sobre sus soldados evita la deserción. 
Apenas se ausentara, se produciría fatalmente.
A pesar de las dificultades, se apresura a 
cumplir las órdenes de su jefe. El 30 de marzo 
acampa en laguna de La Peseña. Escribe notas 
a su jefe mostrándole la situación, y no recibe 
respuesta. Ante tan extraña actitud, comisiona 
al Comandante Justo Pastor Romero para que 
se traslade a informar del estado de la División 
y reciba nuevas órdenes.
Huidobro se limita a expresarle verbalmente 
que siguiera la marcha a Río IV. Al mismo 
tiempo le escribe tres cartas de la misma fecha, 
insistiendo en la necesidad urgente de acumular 
recursos.
Seis días después de Leulepe, Reinafé acam­
pa en Paso del Torero (San Lorenzo, 6 de 
abril). Dos días más tarde planta su tienda en 
los campos de Chajan.
El General Huidobro pretende avanzar de 
Trapal sus operaciones, y lo detiene una trave­
sía de treinta leguas sin agua potable. Retroce­
de entonces sobre las huellas de Reinafé, y des­
de Laguna del Bagual le ordena que entregue 
el Regimiento a su segundo, el Comandante Mo- 
reira y se traslade personalmente a Río IV, a 
insistir por inmediatos auxilios para evitar la 
ruina de la División.
El Coronel, jefe del contingente de Córdoba,
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ACUSACION CONTRA EL CORONEL
queda desarmado y fuera de mando de su tropa 
(9 de abril).
El despojo se realiza hábilmente, ocultando 
el verdadero designio.
El Coronel Eeinafé no pudo concurrir a reci­
bir órdenes en La Jarilla. Por cartas y por un 
enviado especial explica el motivo, quedando 
siempre a disposición de su jefe.
No existe negativa, ni omisión, ni siquiera 
descuido. Puede ser que hubiera desconfianza. 
Circula la versión de que será asesinado en el 
camino. Desde el primer día las relaciones de 
Huidobro y Reinafé, son inamistosas. Ahora 
ya son visiblemente hostiles. Es una época don­
de no sorprende la tragedia, como solución de 
los conflictos de intereses y sentimientos.
Frustrada la entrevista de La Jarilla, el Ge­
neral Huidobro acusa de insubordinación al Co­
ronel ante el Director de la guerra. En esos 
primeros días cambian activa correspondencia, 
y aquél le oculta su actitud.
No se trata de cuidar la disciplina militar, 
sino simplemente de perseguir y excluir de la 
División a un jefe prestigioso, que no será ins­
trumento de los secretos designios.
El Coronel Seguí se encarga de llevar las 
confidencias a Quiroga y obtener aprobación 
del plan. Alcanza éxito completo.
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IMPOSTORAS
El General dirige al gobierno de Córdoba su 
queja iracunda, y acusa también de insubordi­
nación al Coronel Reinafé. El mismo Seguí sir­
ve de correo a su regreso.
“ El infrascripto no pudiendo prescindir de 
su natural franqueza, se ve en la precisión de 
decir al Exorno. Señor Gobernador de Córdoba, 
hallarse instruido, que ocho días antes de llegar 
los oficiales encargados de disciplinar las fuer­
zas de la provincia, salieron para Buenos Aires 
como 600 caballos gordos, cuando el General 
del Centro, en el contingente de caballos que 
se le entregó, sólo pudo sacar 500 de buena 
calidad. ’ ’
¿Y por qué el General del Centro, no reclama 
en oportunidad?
Si Córdoba cumple sus compromisos de gue­
rra, no había razón para que su gobierno prchi­
ba el comercio de caballos.
El gobernador, sin embargo, responde con 
una sumaria información, rápidamente levan­
tada.
El alcalde de Río IY, Pedro Vargas, compra 
en las provincias de San Luis y Córdoba de 600 
a 700 caballos, y los envía a Buenos Aires, se­
guramente para la expedición de la Izquierda. 
Piensa que ejercita un derecho propio. No tiene 
prohibición del gobierno ni tampoco su consen­
timiento.
Quiroga exalta el tono.
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“ Sean cuales fuesen las causas o motivos que 
tuvo el señor Coronel Reinafé, para desobede­
cer la orden de un General, nunca dejará de 
ser un crimen que lia escandalizado enorme­
mente a los jefes y oficiales de la División.
“ ¿Habrá quien dude, Excmo. señor, que des­
de que el General de la División del Centro, re­
cibió los contingentes de San Luis y Córdoba 
quedaron antes exclusivamente sujetos a obede­
cer sus providencias, y sin dependencia alguna, 
en este ramo, a las autoridades de las provincias 
de que procedían, durante el tiempo de la cam­
paña, como único responsable de todo resul­
tado?”
Más tarde, cuando el caso fue Huidobro, sos­
tuvo la teoría contraria.
“ Si esto es verdad, agrega, y no capcioso el 
acusamiento de desobediencia, que hace el señor 
General del Centro contra el señor Coronel Rei­
nafé, gravita sobre dicho señor Coronel un cri­
men imperdonable, si es que no se quiera dar 
en tierra con las prudentes y sabias leyes de la 
milicia.
“ ¿Y podrá, Excmo. señor, en lo sucesivo el 
Coronel Reinafé, castigar al súbdito que le des­
obedezca, cuando él es quien ha dado el ejemplo 
de un crimen tan detestable?”
El General Huidobro, guarda secreto sobre la 
orden de contramarcha con la División, y retie­
ne maliciosamente la correspondencia. Cuando
CRIMEN IMPERDONABLE
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MOREIRA REEMPLAZA A REINAFE
él regresa a Río IY, recién la envía a su destino. 
Cuida de no perturbar la confianza y abandono 
del gobierno de Córdoba, tranquilo sobre la leal­
tad del General Quiroga y sus favoritos incon­
dicionales.
La infidencia protegida por la astucia.
El gobierno se apresura a proceder. Ordena 
al Coronel Reinafé que entregue el contingente 
de la provincia, bajo formal inventario, al Co­
mandante Moreira. El Coronel se presenta in­
mediatamente después a disposición del gober­
nador. En el acto le mandan instruir un sumario 
para someterlo a un consejo de guerra.
La insubordinación es una intriga.
El consejo de guerra es una impostura.
La conjuración militar va triunfando. El Co­
ronel Reinafé, encarnación del mismo gobierno 
de Córdoba, despojado de su regimiento, abora 
se aleja de Río IV.
Los conjurados, que están en la División del 
Centro, quedan dueños de la plaza y de todos 
los resortes de la fuerza.
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XSECRETO DE LA CONTRAMARCHA
El General Huidobro, al frente de la División 
del Centro, entra a fines de abril en Villa de 
Río IV (29). Su jefe de Estado Mayor se 
adelanta algunas horas a preparar los cuarte­
les de invierno.
El General “ a la extranjera” , se instala có­
modamente con su galera, su cocina, sn servi­
dumbre, sus poetas y bufones.
Si fuera monarca, su corte sería alegre y con­
fortable. Concede más tiempo a las cosas agra­
dables que a las cosas graves. A los asuntos 
serios les busca siempre algún aspecto entrete­
nido. Mantiene sus gustos por el teatro ligero, 
sin advertir que el teatro de la vida es más com­
plicado y requiere mayor talento.
Gran sorpresa causa su arribo en la población 
de Río IV. La misma impresión se reproduce 
en la ciudad de Córdoba. Nadie sospecha el
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INFIDENCIA
regreso, ni nadie explica el misterio. Invoca él 
entonces la orden terminante del General Qui- 
roga, recibida quince días antes por conducto de 
Seguí.
¿ Qué hace ahora en Río IV ?
Olvida la campaña del desierto, y organiza la 
revolución contra el gobierno de Córdoba, me­
ditada desde el primer día.
El gobierno le entrega sus hombres, sus recur­
sos y su confianza, y él desconoce los deberes 
que impone esta conducta.
Apenas inicia relaciones, principia también la 
hostilidad, procurando cubrirla con la simula­
ción de sentimientos respetuosos y cordiales.
De todas las dificultades y fracaso de la expe­
dición, es el gobierno de Córdoba el culpable. 
La escasez de caballos, la flacura, la extracción 
de los mejores para la provincia de Buenos Ai­
res, el robo de los arreos de vacunos, la deser­
ción de las filas, de todo son responsables los 
Reinafé. La intriga culmina con la acusación de 
insubordinación, que obliga al Coronel a consti­
tuirse en arresto en su domicilio de la ciudad 
de Córdoba, con un oficial y tres soldados, que 
en la puerta juegan a la custodia. El Coronel 
es todo: procesado, centinela, fiscal, defensor y 
juez. Guarda las formas. Sabe hacer la come­
dia. El hecho revela mayor precaución que los 
adversarios.
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Desde su regreso a Río IY, el General Hui- 
dobro comienza a organizar francamente la re­
volución. Se propaga la versión del disgusto de 
Quiroga por la actitud de los Reinafé, que ellos 
son los que han creado obstáculos a la expedi­
ción, que su salida del gobierno está resuelta, y 
carecen de fuerza y prestigio para defenderse.
Se buscan adhesiones y cómplices con esta 
propaganda. Córdoba es la provincia más rica 
después de Buenos Aires. Sus estancias están 
bien pobladas, y es muy próspero el comercio 
de la capital. Son perspectivas que se abren a 
los futuros dominadores.
La propaganda produce resultados inmedia­
tos, especialmente en la región de las sierras en 
contacto con los Llanos.
Es preciso ser partidario para no ser víctima.
¿Cuál es la bandera de la revolución1?
¿Religión o muertef
Las provincias saben lo que ella significa: 
la persecución y el despojo. Los caminos tran­
sitados por la emigración, las haciendas exhaus­
tas, las casas enlutadas, la brutalidad y la mise­
ria devorando al país.
¿Qué gran interés nacional, impone el cambio 
inmediato del gobierno de Córdoba, para sus­
pender la campaña del desierto, y regresa]1 la 
División del Centro al punto de partida?
Unicamente el interés impaciente de las pasio­
nes desbordadas.
SE ORGANIZA LA REVOLUCION
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FEDERACION QUIROGANA
Córdoba es la sola provincia del interior fuera 
de la federación “ quirogana” . Es necesario 
incorporarla a la unidad servil, porque perte­
nece a ese grupo por la posición y los sacrificios 
de tres batallas en su defensa.
La federación quirogana es lo contrario de la 
federación orgánica.
El compañero General López, por un acci­
dente “ raro en la guerra” , pudo atar a Córdo­
ba al dominio personal por los eslabones del 
clan de Reinafé. El acto constituye una usurpa­
ción. Es indispensable libertarla, y restablecer 
el equilibrio de las fuerzas. En el interior nada 
tienen que hacer “ litorales o porteños” .
Cuando un año antes la plaza de Río IV cae 
bajo la lanza de Quiroga, La Madrid en desor­
den se retira al norte, Córdoba queda virtual­
mente vencida, y a su capital pudo entrar el 
General López sin esfuerzo.
El compañero de Santa Pe aprovecha de un 
accidente inesperado, sin haber sufrido sacri­
ficios. Viene explotando todas las circunstan­
cias desde el tratado cuadrilátero, para pe­
netrar con su influencia al interior del país. Vi­
gilante, el General Quiroga ya denunció a Rosas 
sus cartas propiciando la organización nacional, 
y ahora es indispensable expulsar al intruso, 
aparentemente solidario.
Córdoba representa la revancha de Tablada 
y Oncativo. Es preciso readquirirla.
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QUIROGA CONSIENTE LA REVOLUCION
¿El General Quiroga ha consentido en la revo­
lución?
La pregunta debe plantearse en otra forma.
¿El General Huidobro, es capaz de producir 
un hecho político tan grave, sin el consentimien­
to expreso de su jefe y amigo?
Huidobro por sí mismo no representa ningu­
na fuerza, ni Córdoba significa para él una 
ambición personal.
Su jefe de Estado Mayor, el Coronel Seguí, 
trajo el consentimiento e instrucciones categó­
ricas de su General. No existe el documento, 
porque estas cosas no se documentan. Existen 
los hombres, los intereses y la lógica, que poseen 
mayor valor que el papel escrito. No se inventa 
una conjetura, sino se afirma una conclusión 
deducida de los hechos manifiestos. La deduc­
ción en este caso tiene consistencia científica.
¿Qué dice Rosas?
La reconquista de Córdoba es en su provecho. 
No puede protestar de una nueva fuerza que 
se agrega a su fuerza incondicional. La opera­
ción tiene peligros que puede ser necesario con­
jurar, y entonces él espera la marcha de los su­
cesos. Nunca Rosas y Quiroga, exteriorizan 
disidencias.
¿Y cuál será la actitud del General López?
Puede auxiliar al gobierno de Córdoba para 
su defensa, pero una vez derrocado, el viejo 
patriarca no invadirá la provincia para resta­
blecerlo.
108
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
OTRA ALFORJA REPLETA
El gobernador de Santa Fe no tiene el derecho 
de intervención. Hay que dar el golpe certero, 
un solo golpe. Los hechos consumados, en sí 
mismos llevan la consistencia.
Razonan y calculan así aquellos hombres sin 
moral de conducta e ideas altas. Ningún pen­
samiento orgánico, ningún interés colectivo, nin­
guna ambición para el país. Les mueve un per­
sonalismo y egoísmo feroces. Invocan a cada 
instante a la patria y la libertad. No sienten 
la patria ni aman la libertad. Las declaraciones 
de principios son repeticiones mecánicas, las 
promesas son imposturas, los actos son despo­
jos, persecuciones y sangre.
¿Dónde está el esfuerzo que acuse una cons­
trucción ?
En su postrer asalto de Córdoba, Quiroga só­
lo busca otra alforja repleta para continuar el 
viaje.
Los Reinafé no poseen experiencia del gobier­
no, y dividen las fuerzas del partido federal. 
Su elección no emana de la opinión local, que 
no ha sido consultada. Son impuestos por el 
ejército santafesino de ocupación, en cuyas filas 
prestaron servicios importantes durante la gue­
rra. Su mérito saliente para gobernar a la pro­
vincia, consiste en su adhesión incondicional al
109
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
ENGAÑOS Y MENTIRAS
General López. Les falta la opinión, pero les 
sobra la fuerza accidental.
Apenas en el ejercicio del poder, el goberna­
dor Reinafé es investido por sanción legislativa 
de facultades extraordinarias, por el término de 
cuatro meses, que resultaron indefinidos. La 
ausencia de concepto sobre las garantías indi­
viduales, es tan completa, que el gobierno con 
poderes discrecionales, es como hecho una situa­
ción ordinaria.
Nada tienen los nuevos gobernantes a temer 
de los unitarios. Los que no han emigrado, son 
en el acto destruidos por la persecución. Empie­
zan los vencedores por faltar a la fe de los tra­
tados, convertidos en instrumentos de engaños 
y mentiras. A pesar del convenio de 30 de ma­
yo, que establece que ninguna persona será mo­
lestada por causas políticas, el gobernador Rei- 
nafé realiza el atropello. Encarcela y destierra 
por motivos políticos anteriores a su dominio. 
Las víctimas se extrañan en diversos grupos, y 
Santa Fe es el sitio del exilio. Viajan ordina­
riamente en carretas y con guardianes de ins­
trucciones severas.
En la primera remesa van el Coronel Luis 
Videla, ex-gobernador de San Luis, Julián Paz, 
Bernardino Alvarez, los hermanos Pragueiros, 
los doctores Saráchaga, Savid, Cabrera, Agüe­
ro, Castro Barros y otros ciudadanos eminentes.
Al Coronel AJdela, los comandantes Luis Car-
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“ POR MI ORDEN“
bonel, Angel Altamira, Luis Montenegro, Pe­
dro Campero, M. Terragona, los mayores Pedro 
Cuevas, José Cuadros, Pedro Cuello y un niño 
de 14 años hijo de Montenegro, los cede amable­
mente el General López a su compañero el Ge­
neral Rosas.
En el acto son fusilados en San Nicolás “ por 
mi orden” . Cae también el niño de 14 años. La 
sangre unitaria a ninguna edad es inocente.
¡ Por mi orden!
¿Por qué el General Rosas sería menos heroi­
co que el General Lavalle í
Las remesas se repiten, y las carretas vuel­
ven cargadas de municiones y pertrechos de 
guerra.
“ Desde mi ventana, cuenta el General Paz, vi 
pasar mezclados clérigos, frailes, militares, abo­
gados, comerciantes, campesinos, etc. Algunos 
vecinos de Santa Pe solicitaron del gobierno se 
les permitiera proporcionar carruaje a los ecle­
siásticos, y efectivamente entraron en ellos 
mientras los demás que iban sin prisiones pre­
fieren entrar a pie, y los engrillados en carreta.”
El clan cuenta sus más exaltados enemigos 
en el mismo partido federal. La fracción fiel a 
la tradición del gobernador Bustos se considera 
por sus antecedentes e importancia con derecho 
a regir la provincia. Son amigos apasionados 
del General Quiroga, a quien estiman como el
111
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
vengador de San Roque, y de cuya voluntad es­
tán seguros para rescatar el gobierno.
Claudio Antonio de Arredondo, de estirpe 
virreinal, yerno del General Bustos, atrayente 
y generoso, admirado por su apostura, su ele­
gancia y brillo mundanos, es el jefe de la agru­
pación disidente, mantiene estrechas relaciones 
con Quiroga, y se considera el gobernador de 
Córdoba por derecho de sucesión. Reinafé es 
un usurpador obscuro, sin aptitudes ni servicios, 
levantado por el favor, a quien es necesario de­
rribar.
La conspiración nace el mismo día que Rei­
nafé ocupa el gobierno. Está contenida mientras 
exista la ocupación militar.
El General López se retira con todos sus ba­
tallones. Declara que “ vino a Córdoba sólo a 
auxiliarla V protegerla de sus opresores”, y lue­
go escribe: “ Quiero así mismo que las provin­
cias vean prácticamente que no somos conquis­
tadores.” Y se va dejándola conquistada y 
oprimida.
Es la característica de la política reinante: 
las palabras siempre opuestas a los hechos. La 
sinceridad y la verdad, pocas veces salen de la 
boca de aquellos hombres. El sistema ha llegado 
hasta nuestros días. La mentira eleva a los hom­
bres, y la verdad los derriba.
El gobernador Reinafé inmediatamente se 
adhiere al cuadrilátero, encarga al gobernador
CLAUDIO ANTONIO DE ARREDONDO
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I T I  N E R A R I O
DE LA MARCHA DE AVANCE Y RETROCESO DE LA
COLUMNA CENTRAL
DOCUMENTOS CONSULTADOS
C a rta  G eogrà fica  de /as Pampas d e/ S u r, para /as operaciones m i/¡tares contra /os Barbaros.^
Buenos A ires dom o 21 de 1833
Mapa de! in terio r de /a Pepùó/ica,eoe e / Doctor Luis B rackebuch..
Años /87Sa m
Carta esférica  de ia parte interior de /a América Meridional.per /os D ^.J. Es pinosa y f- Bauza -
Año 1810
Carta Genera/ de /a  Pr o r in d a  do Buenos A ires, Campaña de /S33, p er J .fu iro z  Sargento 2 * .-
-----ESCALA 1 -1800 000 -------
C a r ta  c o n fe c c io n a d a  en /a  D iv is ión  C & rtogra fi'a  de/
----- INSTITUTO GEOGRAFICO MILITAR - —
In vestigac ión  c a r to g rá f ic a  y  recop ilac ión  de datos 
e fe c tu a d a  p o r e / Teniente Corone! 
=.¡,*mr<Lo A. larr<m<tr = -
O lida/ de Estado Mayor
Plano General de h  nueva U nta de fronteras sobre /a  Pampa,par,«/ Sargento Mayor ln.J.W /socki._
Marzo de 1877
Buenos A ire s . ânero de 1931
A tlas de /a P ep.A rgentina, por e! In s titu to  Geogràfico A rg en tin o
Año /885
P/ano de! Territorio de ia /àm pe y  fio  N egro de! C erone/ J . 0/ascoaga . -  
A t fa s de M o u ssy , año I8SZ . _
P/ano de! p a rtid o  de Merced** (Sentuis) por e! Departamento Topogràfico, Año /83Ó . _
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
-■ V  •• :■
• ■ ■ - ........ •
-
;
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
“  I YA VIENE QUIROGA1 ’ ’
de Buenos Aires de las relaciones exteriores, y 
pide el juzgamiento del General Paz, siguiendo 
las indicaciones de López.
En los mismos días, Quiroga solicita desde 
San Juan un auxilio de 6.000 pesos en plata y 
4.000 cartuchos a bala. El libertador es inco­
rregible. No le basta el reciente saqueo de Men­
doza y San Juan. Córdoba no puede o no quiere 
llenar sus deseos, y oye los denuestos y amena­
zas. Pronto colgará de la horca a Reinafé. La 
promesa despierta la inquietud, absorbe todos 
los cuidados del favorecido, y siembra alarmas 
en sus hombres.
“ ¡Ya viene Quiroga!” — es el grito que con 
precaución se repite en las poblaciones, en las 
sierras y los llanos.
Fuera de la fracción de Bustos, las gentes se 
preocupan de resguardar los intereses y la vida. 
Quiroga significa el terror y el despojo.
Las comunicaciones vuelan a Santa Fe, y las 
carretas continúan regresando cargadas de ar­
mas y municiones.
Reinafé escribe: “ Se sienten rumores de re­
volución y trabajos anárquicos” .
La oposición aparece en la legislatura. Allí 
se sienta como representante popular Claudio 
Antonio de Arredondo. El gobierno no consi­
gue la colaboración legislativa. Se le acusa de 
exceso en los gastos y de ocupar a extranjeros. 
La acusación es infundada, porque no hay dine-
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D ELEG A  E L  MANDO
ro que dilapidar, ni gringos que quiten el rayo 
de sol a los criollos. Un inglés eminente, el jo­
ven doctor Gordon, es el médico generoso y res­
petado de todos. No existe siquiera un irlandés, 
después de nuestro viejo Queenfaith, que derro­
chó tanto ingenio en la complicada evolución 
de su apellido.
El gobernador adopta el camino más simple, 
aunque el más peligroso. Prescinde de su legis­
latura, delega en su ministro, doctor Calixto 
M. González, y se ausenta a Tulumba. La ausen­
cia liega a constituir en él un resorte ordinario 
de política. Cada vez que surgen conflictos o 
dificultades, don José Vicente delega el mando, 
y se dirige al campo a reparar su salud o ins­
peccionar la campaña, acompañado de un ama­
nuense, que concluye siempre sus comunicacio­
nes pidiendo excusas por las faltas de redacción 
y ortografía en que incurre. En cuatro años 
de gobierno, sólo estuvo 18 meses en posesión 
de su cargo. Gobernaba por el resorte de los 
delegados, según su propia elección.
La conspiración quirogana continúa en mar­
cha, y el gobierno aumenta sus precaucio­
nes. Estalla al fin en septiembre (1832) enca­
bezada por el Comandante José Manuel Salas, 
los Arredondo, Mariano y Ramón Bustos, y el 
célebre revolucionario y montonero Juan Pablo 
Bulnes, emparentado con encumbradas y presti­
giosas familias de Córdoba.
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CO N SPIRA CIO N  DE SALAS
Francisco y Guillermo Reinafé mandan las 
fuerzas del gobierno. El mismo gobernador sale 
a campaña. El diputado Arredondo cae prisio­
nero, los insurrectos del norte y oeste se reúnen 
en el valle de Punilla, allí se rinden y disuelven 
ante las armas del Coronel Reinafé. La provin­
cia restablece la tranquilidad.
Una comisión legislativa intercede por los 
vencidos. El gobernador les acuerda el indulto, 
a excepción de Bulnes y Mariano Bustos, hijo 
del General, para quienes decreta el destierro. 
Algunos revolucionarios, sin embargo, se refu­
gian en La Rioja y Cuyo, buscando la protección 
de Quiroga. El diputado Arredondo es expul­
sado de la legislatura, y se realiza una investi­
gación empeñosa sobre la revolución.
La intervención del General Quiroga queda 
comprobada. El gobernador, sin embargo, al 
informar a la legislatura sobre los aconteci­
mientos producidos, no se atreve a denunciar al 
cómplice, rechaza indignado la gratuita incul­
pación, y le llama “ Genio tutelar de la patria” , 
“ Wàshington de Sud América” , “ Protector de 
las libertades públicas” . No hay ironía, sino la 
fiebre desbordada del falso halago. La enormi­
dad de la hipérbole, mide la intensidad del mie­
do. No se percibe el sarcasmo ni tampoco la 
humillación. Se ha perdido la línea de la dig­
nidad.
Quiroga siente la injuria de la mentira gro-
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D E S A C IE R T O S D E L  CLAN
tesca, y no se contiene. Continúa repitiendo las 
amenazas. ¡Ya encontrará el árbol donde anu­
dar la soga!
Los Reinafé se proponen desenvolver una po­
lítica moderada, calmar las pasiones, reconciliar 
a los federales, tranquilizar a los mismos unita­
rios. Ellos, sin embargo, se rebelan contra sus 
propios propósitos. Están arrastrados por la 
corriente de personalismo y violencia que domi­
na al país, sin energía para contenerla, siquiera 
para encauzarla. Nada valen las buenas inten­
ciones, torcidas por una fuerza mayor.
Continúan los conflictos con la legislatura. 
El gobernador es siempre quien abusa y viola 
las leyes, ya sea titular o delegado. La lucha 
se sostiene apasionadamente, y un hecho ines­
perado aumenta las llamas.
Causas y móviles subalternos, producen una 
disputa sobre el vicepatronato real, entre el 
gobernador y el Obispo de Comanen, vicario 
apostólico de Córdoba, licenciado Benito Lasca- 
no, prelado de respeto y consideración general 
por su cargo y sus virtudes. La controversia 
se enardece y estalla la violencia. Al Obispo 
le confiscan los bienes y destierran a Corrientes, 
y el Obispo excomulga al gobernador. Más ta r­
de traslada su residencia a la ciudad de La Rio- 
ja, protegido por el General Quiroga, y desde 
allí estimula a sus amigos contra el clan domi­
nante.
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Quiroga no pierde ocasión para exteriorizar 
sn hostilidad y lanzar sus golpes.
En la legislatura, la expulsión de Arredondo 
no apaga el fuego. Aparecen nuevos diputados 
independientes, y el gobierno pierde la mayo­
ría. Es muy difícil contener el desmoronamien­
to de los edificios de adobes. En la'próxima re­
novación legislativa impide con su policía la 
elección de adversarios, y establece el régimen 
de unanimidad, que impone la voluntad despó­
tica. Son legislaturas de rabadilla que operan 
bajo la fusta oficial.
El clan avanza en el desacierto. Busca el con­
curso de los unitarios, seguramente siguiendo 
la sugestión del General López. Permite el re­
greso de los Fragueiro, intercede por la liber­
tad del Coronel José Julián Martínez, doctor 
Sarácbaga y Justino César, antes desterrados 
y presos en Buenos Aires, y lleva de represen­
tantes a la legislatura algunos partidarios del 
General Paz, entre ellos, Adrián María de Cires, 
el más fervoroso y exaltado, reciente ministro 
del gobernador Fragueiro.
El clan, estimulado por el ardor de sus enco­
nos, realiza esta evolución sin apreciar bien las 
circunstancias del momento, a corta distancia de 
La Cindadela, cuando el odio y persecución con­
tra los unitarios son implacables en las provin­
cias.
La oposición arrecia. Se acusa de traidores
LA O PO SICIO N  A R RE CIA
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UNA N U EV A  REV O LU CIO N
a los Reinafé. Es menester defenderse y tam­
bién castigarlos. Los federales estrechan las 
filas y redoblan la acción.
Se piensa en una nueva revolución, y la idea 
marcha sigilosamente. Cuentan con el apoyo do 
Quiroga. Han conseguido el concurso decidido 
de jefes importantes que les son adictos. Falta 
únicamente reunir los pertrechos de guerra y 
combinar el plan definitivo. Las revoluciones 
entonces son simples motines militares al esta­
llar.
Los Reinafé sufren la oposición agresiva de 
los federales de clase, pero disponen del con­
curso incondicional de la masa, especialmente 
de la población del norte, con quien están en 
permanente contacto.
La expedición al desierto calma la exaltación. 
Ya se organiza la División del Centro, y enton­
ces contarán con el General Quiroga sobre el 
campo. Se espera, no para desistir, sino para 
asegurar el golpe. El momento oportuno y de­
finitivo, será el regreso triunfante de las tropas 
expedicionarias.
Las circunstancias anticipan el movimiento. 
El regreso de la División del Centro, después 
de iniciar su campaña con éxito, será un motivo 
de hondo descontento en la opinión, sin distin­
ción de tendencias políticas, contra el gobierno 
de Córdoba. Al mismo tiempo puede apreciarse
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HA  LLEGADO LA HORA
el empeño y acierto del General Quiroga en la 
dirección de la guerra.
Los iniciados en el plan de asalto ahora en­
tran en movimiento.
Ha llegado la hora, piensan todos. Perder la 
oportunidad, es perder la victoria.
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REVOLUCION DE CASTILLO
X I
Juan Esteban del Castillo, Comandante del 
Sauce, es designado para encabezar la revolu­
ción.
Le secundan activamente, el jefe de Estado 
Mayor, Coronel Segui, los comandantes Brizue- 
la y Celestino Romero, jefes agregados de la Di­
visión del Centro. Los jefes de milicias, José 
María Acosta, José Ramón Barbosa, Mariano 
Bustos, Pedro Bargas, Martín Quenón, doctor 
Marcos Castro, los Arredondo, Bengolea y otras 
muchas personas activas y prestigiosas, traba­
jan con ardor por aumentar las adhesiones al 
movimiento y organizar los elementos de guerra.
Castillo viaja varias veces a Córdoba, para 
concertar el plan con los principales quiroganos.
El Comandante atacará a la capital por el 
sud. Los Romeros, Barbosa y Acosta, levantarán 
las poblaciones de la región serrana, donde Pe-
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PLA N  REV O LU CIO N A RIO
dro Echegaray y su hermano de Pocho reúnen 
400 hombres. El Comandante Bustos operará por 
el norte, y los Arredondo sublevarán la campaña 
del este. Un movimiento convergente de los cua­
tro rumbos, envolverá como un dogal a la ciudad 
de Córdoba, donde un grupo de partidarios re­
sueltos, encabezado por los Arredondo, comple­
tará la obra de las armas, organizando el gobier­
no provisional. Todo esta bien concebido. Sólo 
falta que todo sea bien ejecutado.
Todos los actores están listos, distribuidos los 
papeles, y señalada la entrada en escena como 
en el teatro de los Olivos.
El Comandante Castillo, a quien se entrega la 
responsabilidad de esta campaña intermedia, es 
un jefe valiente y arrojado, pedante y jactan­
cioso, sin ninguna cabeza militar. Excelente pa­
ra obedecer como un soldado, pero incapaz de 
una iniciativa inteligente. Muy bueno como ins­
trumento mecánico.
El 20 de mayo, en una noche obscura, a la 
hora que ya duerme el vecindario, Castillo sale 
de casa del General Huidobro, seguido de dos 
hombres cargados con diez y seis tercerolas y 
otros tantos sables, y los entregan a diez y seis 
hombres ocultamente reunidos a una legua de 
Río IV, en casa de Pedro Lucero. En las noches 
sucesivas continúa el transporte de armas.
¡Es el primer plantel revolucionario!
Algunos días después, en una mañana helada
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PR E P A R A T IV O S
de junio, el jefe de Estado Mayor ordena la con­
centración urgente en depósito de todas las mu­
niciones de la División del Centro. En la mis­
ma mañana son devueltas a los respectivos cuer­
pos, a excepción del contingente de Córdoba, 
en el cual inmediatamente se inicia la deserción. 
A las cuatro de la tarde del mismo día, doscien­
tos soldados se bailan reunidos en casa de Lu­
cero.
Los oficiales del regimiento desarmado, Sar­
gento Mayor Carlos Samamé, Capitán Justo 
Pastor Salinas y ayudante Francisco S. Gigena, 
saben que les van a prender, y en la misma no­
che huyen del cuartel. Al día siguiente se orga­
nizan ocho comisiones de policía. Cuatro guar­
necen la ciudad y cuatro salen en persecución 
de los prófugos que adelantarán a Córdoba las 
noticias. La persecución resulta frustránea.
El Comandante Romero se apresura a pose­
sionarse de los almacenes militares de la pro­
vincia, abundantes en armas, municiones, ves­
tuario y demás útiles de guerra. El encargado, 
Teniente Marcos Rueda, resiste. Le toma de un. 
brazo, y conduciéndole a la calle, le muestra a 
las tropas rebeldes formadas en línea frente a 
la casa del General Huidobro. Exige entonces 
un recibo bajo inventario. “ No sea Ud. letrado, 
que ahora mismo le pego cuatro tiros. ’ ’
Castillo recibe ganado para su consumo, sete­
cientos caballos de los Dragones Confederados,
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y mil pesos entregados por el Alcalde Pedro 
Vargas, extraídos a la vez de la renta fiscal.
Hnidobro concede indulto, publicado por ban­
do, precedido de cornetas y tambores, a todos 
los desertores que se incorporen a las filas revo­
lucionarias.
.Momentos antes de partir de Río IV, el Co­
mandante Castillo, a la cabeza de sus tropas, 
forma en la plaza principal. Se ven numerosos 
vecinos de Reducción, Cariota, Sauce y Tambo, 
atraídos por la bandera promisora del General 
Quiroga. Los saqueos de Mendoza, San Juan, y 
especialmente Tucumán, mantienen todavía vivo 
el comentario de bogares y fogones.
El General Huidobro, con su pompa habitual, 
pasa revista y arenga a los rebeldes. Distribu­
ye su proclama, y a la vez otra apócrifa del Ge­
neral Quiroga. Habla de verdugos y libertado­
res, señala a Córdoba oprimida y opulenta, y 
asegurando la victoria, acucia las pasiones de 
la aventurera legión. Abraza al Comandante: 
“ Siento no marchar yo mismo con las fuerzas 
a Eío II, e intimar desde allí al gobernador Rei- 
nafé la renuncia de su cargo.”
No se guardan las apariencias. El cómico no 
sabe representar la comedia.
CON SU PO M PA  H A B IT U A L
El General Huidobro queda tranquilo y seguro 
esperando el derrumbe de los Reinafé. El chas­
qui está pronto para volar con el aviso a Cuyo.
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D U E R M E  SEGURO
¿Acaso la revolución no va a nombre del Ge­
neral Quiroga?
¿Quién sabe que su proclama es apócrifa?
Así es en cuanto a la firma, pero no respecto 
del contenido.
Quiroga domina a los hombres por la imagi­
nación. Despierta todas las fantasías del miedo 
y del interés. No puede dudarse. El pueblo en­
tero de la provincia, advertido por la División 
del Centro, se levantará en armas para derrocar 
al clan opresor.
Quiroga entretiene sus dolencias en Mendoza, 
tirando las cartas y organizando carreras de 
caballos, en medio de las tareas un poco nomi­
nales de Director de la guerra. No siente ni por 
un instante la impaciencia de la duda.
¿No está triunfando desde hace dos años?
Fuera de Rosas y López, ¿quién puede resis­
tirle ?
El General López no debe salir del litoral. 
Ahí está su vida y su historia.
Quiroga reposa su lanza y duerme seguro.
Los oficiales escapados del campamento de 
Río IV en la noche del 3 de junio, llevan inme­
diatamente a su gobierno la noticia del estalli­
do revolucionario. Se anticipan en nueve días 
al Comandante Castillo.
Desempeña el gobierno en aquel momento, el
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FA LTA  DE TACTICA
delegado Benito de Otero, de familia destacada, 
holgara de su vida, reputación honorable, ami­
go íntimo de los Reinafé. El gobernador pro­
pietario, José Vicente, encuéntrase enfermo en 
la estancia Sinsacate, atacado de una afección 
pulmonar. Le visitan sus dos hermanos, Guiller­
mo y Francisco. Obtuvo este último permiso 
especial del gobierno, por hallarse detenido co­
mo procesado por insubordinación militar. (T)
La capital está desguarnecida. El gobernador, 
ausente. La situación invita a un golpe de mano. 
No se necesita fuerza, sino tacto y audacia. Hui- 
dobro está informado de todo. Le sobra fuerza, 
pero le falta táctica.
La noticia del inesperado movimiento dirigido 
por el jefe de la División del Centro, causa asom­
bro, pero no perturba la serenidad del clan y 
acucia la acción intensa.
Al Comandante Guillermo Reinafé ordena el 
gobierno reunir las milicias de Ischilin, Tulum- 
ba, Río Seco y Totoral. Tres días después re­
cluta 800 hombres, con quienes se forma la Di­
visión Auxiliar del Norte. Desde la época del 
General Bustos, las milicias de la provincia ha­
llábanse organizadas y disciplinadas, con su 1
(1) Sinsacate, famosa estancia a 12 leguas al Norte de la 
ciudad de Córdoba, sobre el camino público a las provincias 
del interior, lindante con las conocidas estancias de San Isidro 
y Jesús María. Sinsacate pertenecía a Pedro Luis Figueroa, 
amigo de los Beinafé.
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ORGANIZACION DE LA D E F E N SA
dotación de oficiales y clases, prontas para con­
currir al primer llamado de sus jefes.
Comandante interino del Sud se nombra a Jo­
sé Celman, español de origen, salvado del nau­
fragio de una flota en las costas de Cartagena, 
y vecino de Córdoba desde 1803. (*) Posee ya 
una fortuna, vinculado por el matrimonio a una 
familia respetable. Nunca permanece indiferen­
te a las cuestiones políticas, siempre de ideas 
conservadoras, partidario de la disciplina y del 
orden, sencillo y retraído. Al revés del Teniente 
de Numancia, es famoso por su fuerza muscular 
y su carácter duro y empecinado.
Al Coronel Francisco Reinafé se le nombra 
jefe de las milicias movilizadas. Se le conceden 
amplias facultades. En todas las circunstancias 
debe proceder por su propio criterio, sin perjui­
cio de las órdenes transmitidas por el gobierno 
Al cumplir treinta años alcanza el grado de Co­
ronel, en acciones de campaña.
Estatura mediana, bien proporcionada su fi­
gura, blanco, pelo castaño, ojos azules, inteli­
gentes y escudriñadores. En las comisiones que 
desempeña acredita aptitudes militares, y le re­
conocen como el hombre de guerra mejor dotado 
con que cuenta la situación de Córdoba. Su pres­
tigio personal se inicia en los. campos del norte, 
rápidamente se extiende a los diversos rumbos, 1
(1) El Comandante José Celman, es el abuelo materno del 
ex-Presidente de la Nación doctor Miguel Juárez Celman.
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y penetra a la ciudad, donde universitarios y to­
gados le prestan adhesión y concurso.
Dicta sus comunicaciones, redacta borradores, 
mostrando esta superioridad sobre la generali­
dad de los caudillos de lanza que ordinariamente 
tienen la expresión de sus ladinos y tinterillos. 
Cuando su familia recibe del gobernador santa- 
fesino el gobierno de Córdoba en custodia, es el 
más capaz de los hermanos, que son de una igno­
rancia popular. Nada grave se resuelve sin su 
conocimiento o sugestión. Fuera de la simplísi­
ma idea de la “ santa federación”, no posee ma­
yores nociones de política y gobierno. En cam­
bio arde en pasiones y odios y cuando las cir­
cunstancias lo requieren, sabe servirlas con la 
violencia del sable.
El General “ a la extranjera” encuentra un 
Coronel a la criolla, lleno de valor, audacia y 
actividad, capaz de galopar día y noche sin can­
sar el caballo.
CORONEL A LA CRIO LLA
Ni un instante de reposo.
El Coronel Reinafé envía fuertes destacamen­
tos al este, al oeste y al sud, la montaña y la lla­
nura, bien montados y armados, al mando de 
jefes experimentados, conocedores del terreno y 
vecindarios.
Queda él, con el grueso de sus tropas, en dis­
ponibilidad para observar el desarrollo del mo­
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vimiento, y concurrir con fuerzas de reserva 
donde fuera necesario el apoyo.
Antes de que los revolucionarios, en sus diver­
sos grupos, tuvieran tiempo de combinar una 
acción de conjunto para marchar sobre la capi­
tal, Reinafé les corta las comunicaciones e inicia 
una persecución vigorosa.
El Comandante Castillo se demora en el tra­
yecto, esperando la adhesión de Manuel López, 
prestigioso Comandante de Río III, a quien in­
vita a incorporarse en nombre del General Qui- 
roga. El paisano astuto le contesta:
“ —Si el movimiento es contra los unitarios, 
marcho matando caballo, pero si es entre fede­
rales, no dientro ni salgo.”
Y acto continuo reúne sus milicias para de­
fender al gobierno. Es amigo también del Ge­
neral López, acaba de servir bajo sus órdenes, 
mantiene con él correspondencia, y con ambicio­
nes políticas, tranquilamente espera su turno. 
El nombre de Quiroga no resulta una magia. 
Castillo continúa su marcha, desgarbado por 
esta decepción inesperada. Al llegar a Córdoba, 
conoce la acción desplegada por el gobierno y la 
dificultad de comunicarse con los demás cuerpos 
revolucionarios. Se siente aislado y perseguido. 
Las famosas proclamas que le precedieron pa­
rece que espantan la gente. Ninguna adhesión, 
ningún estímulo. Penetra a la ciudad seguido
“ NO D IE N T R O  N I SA LGO ’ ’
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NINGUN VALOR M ORAL
de numerosos grupos armados, y encuentra las 
calles solitarias y las casas cerradas.
j, No tiene partidarios el General Quiroga?
¿En la ciudad creyente, el místico estandarte 
no levanta ningún devoto?
Castillo cambia algunos disparos con la escasa 
guarnición, y batido por Rematé, abandona la 
ciudad, vivando al General Quiroga y al futuro 
gobernador Coronel Seguí, candidato de transi­
ción para llegar a Antonio Claudio Arredondo, 
jefe del grupo quirogano.
Procura ocultar el rumbo, pero se observa 
que huye en dirección al sudoeste buscando el 
amparo de la División del Centro o el refugio 
de San Luis.
El Comandante traía mucha fuerza, pero no 
traía ningún valor moral.
El Coronel Reinafé acampa en el Bajo de la 
Tablada, y envía un batallón de 200 hombres 
a guarnecer la ciudad.
Acude después a todas partes. A Soconcho, 
Río de los Sauces, Manzano, Los Reartes, Agua 
Fría, y establece al fin su cuartel general en 
San Ignacio (Calamuchita), punto apropiado 
para combatir la insurrección que se concentra 
en las sierras.
La fuga de Castillo de la capital indefensa, la 
falta de concurso de la población de la provin­
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SO R PR E S A  DE YACANTO
cia,' desalientan a los principales jefes revolu­
cionarios. No consiguen en ningún momento or­
ganizar ni relacionar sus movimientos y empie­
zan a pensar en la fuga y dispersión. Descon­
certados por el fracaso, se caracterizan por la 
inacción combatiente y el esfuerzo por huir de 
la provincia. Los movimientos sediciosos son 
siempre obra del primer golpe.
El Comandante Isleño, pasado del ejército de 
Paz, jefe experimentado y prestigioso al servi­
cio del gobierno, persigue a Manuel Arredondo 
que intenta pasar al norte y consigue reunirse en 
San Javier con los comandantes Barbosa, Ro­
mero y Sargento Mayor José Anselmo Ramos. 
El Comandante Isleño les sorprende una madru­
gada en Yacanto (30 de junio), les ataca sin de­
jarles tiempo a reponerse, y después de un breve 
y recio combate, quedan muertos en el campo 
el Comandante Celestino Romero y siete indivi­
duos de tropa, y prisioneros los comandantes 
Manuel Arredondo y José Ramón Barbosa, el 
Capitán M. Chacón, el Ayudante Justo Sánchez 
y Mus! eras, el Alférez Pedro Antonio Asas, y 
cuarenta y nueve soldados.
Los oficiales pertenecen a la División del 
Centro.
El soldado José Eladio Toledo conduce el par­
te del encuentro, y aprehende en el camino al 
Mayor Ramos que logró escaparse en la con­
fusión de la lucha.
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FU SIL A M IE N T O S
El Coronel Beinafé ordena la remisión inme 
diata de los prisioneros, bajo segura custodia, 
a su*cuartel general de San Ignacio. Los prisio­
neros suplican que se les conserve en las fuer­
zas de Isleño y juran no intentar evadirse.
I Presentimientos siniestros ?
Al Teniente Andrés Balmaceda y Ayudante 
Bafael Cabanillas se confía la conducción al tra­
vés de la sierra escarpada y desierta, bajando 
por la senda próxima al Champaquí. Los pri­
sioneros llevan gruesos grillos en sus piernas y 
van a la grupa de los soldados. Al día siguiente 
el Teniente Balmaceda les acusa de tentativa de 
sublevación sin el menor motivo. Declara que 
necesita cubrir su responsabilidad, y Barbosa, 
Chacón, Bamos y Musleras son fusilados, a la 
vista de los valles de Yacanto, Santa Bosa y San 
Ignacio. Obligado a presenciar la ejecución de 
sus compañeros, el Comandante Arredondo, por 
su importancia social y política, se salva de la 
matanza y se libra su vida a la decisión supe­
rior. Son todavía muy primitivos. Buscan para 
matar el campo desierto, en vez del tumulto de 
la plaza pública.
El Coronel aprueba la conducta del Teniente 
Balmaceda, pero no el perdón de Arredondo. 
Apenas llega el prisionero a su cuartel, le man­
da fusilar. De su estancia se extraen dos mil 
cabezas de ganado y se confiscan sus bienes.
Al asesinato se añade el saqueo. Se extermina
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A SE SIN A T O S Y SAQUEOS
al vencido. Desde la sublevación de Arequito, 
en esta forma se afirma el sentimiento federal 
y las garantías individuales. Es el procedimien­
to sistemático del concepto orgánico de los cau­
dillos bárbaros. “ . . .  estos triunfos, escribe 
Quiroga, tienen por indispensable consecuencia, 
las confiscaciones y total exterminio de las per­
sonas . . . ”
Después de Lavalle, todos fusilan “ por mi 
orden ’ ’.
La persecución destila sangre.
Se mata y se mata al infante.
El Comandante Celman sale de su estancia 
Las Peñas al frente de una partida, con buenos 
caballos y bien armada. Llega a Río IY y en­
cuentra la plaza abandonada. El General Hui- 
dobro y sus tropas han desaparecido (27 de 
junio).
Se le presentan oficiales, soldados, hasta gru­
pos de revolucionarios a ofrecer su adhesión al 
gobierno, amparados por la promesa de am­
nistía.
El Comandante Celman tiene noticias de Cas­
tillo. El día anterior a su arribo a Río TV, pasó 
por Achiras a la entrada del sol, seguido de 
poca gente, huyendo en dirección a Punilla, bus­
cando pasar a San Luis o La Rioja.
Una partida, a las órdenes del Capitán Diego 
Cabrera, explora esas regiones y encuentra en
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Piedra Blanca un fuerte grupo de revoluciona­
rios, mandados por los capitanes Felipe Andino, 
jefe prestigioso del Sauce, y Francisco Ceballos, 
que conquistó su grado boleando el caballo del 
General Paz. Inmediatamente se traban en lu­
dia, sosteniendo un fuego reñido. Los capitanes 
Cabrera y Andino mantienen un combate singu­
lar, cuerpo a cuerpo, mientras los demás pelean 
en completo desorden, usando armas blancas y 
armas de fuego. Es un encuentro donde cada 
uno se bate por su lado. Los capitanes Andino 
y Ceballos caen muertos con otros compañeros. 
Quedan tres prisioneros, que son fusilados en 
el acto. El resto de las fuerzas huye y se dis­
persa.
El Comandante Mariano Bustos, que invade 
por el norte, no presenta resistencia a las fuer­
zas del gobierno. Se divide en varios grupos y 
hace guerra de recursos. Reinafé le confisca 
sus pocos bienes, y encarga de su persecución a 
los jefes de milicias de cada localidad. Corre la 
voz de indulto general, y sucesivamente se pre­
sentan los grupos de insurrectos escondidos en 
los bosques, y los que aun empuñan armas. El 
Comandante Bustos, abandonado de todos, y 
perseguido hasta por sus antiguos compañeros, 
salva su vida en la fuga.
El Comandante Castillo concluye buscando 
asilo en San Luis.
EN CU EN TRO  D E P IE D R A  BLANCA
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,N 0 H A Y  C U A R T EL PA R A  E L  V EN CID O
No hay cuartel para el vencido. Si la fuga no 
le salva, muere bajo el fusil alevoso.
En pocos días queda limpia de revolucionarios 
la provincia y afianzado su gobierno. Al princi­
pio fue una hechura ajena, y ahora es una fuer­
za propia. Domina una revolución que aparecía 
con un poder incontrastable.
Es la obra del Coronel Reinafé, de su activi­
dad y violencia. Durante las semanas de crisis 
presta atención a todos los negocios. Encon­
trándose en campaña recomienda a sus hermanos 
hasta el estilo a observar en las notas oficiales. 
La correspondencia importante se halla en bo­
rradores de su puño y letra. Consolida su valor 
de hombre y su reputación militar. Ahora es 
jefe del clan, del gobierno, y puede serlo tam­
bién de un ejército. El mismo Quiroga escribe 
reconociendo sus méritos, no por espíritu de 
justicia, sino de conveniencia transitoria.
Aparte de las calidades positivas del Coronel, 
la revolución se pierde por la excesiva confianza 
del General Huidobro, el desconocimiento del 
estado de opinión y aptitudes y medios del ene­
migo. La inepcia del Comandante Castillo, y 
especialmente la impopularidad de Quiroga, 
son factores fundamentales de la derrota. El 
General apenas mueve su escaso grupo en la 
provincia. Los unitarios le odian y los federa­
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OBRA D E L  CORONEL R EIN A R E
les le temen. La provincia está libre de su yugo, 
y la barbarie no germina el amor.
Córdoba hubiera perdido con el cambio. Los 
hombres del clan son honorables, en la acepción 
común y circunscrita del vocablo. Nacidos en el 
lugar, tienen la responsabilidad de la familia 
y vinculaciones amistosas. No vierten sangre, 
ni emplean la violencia y el despojo sistemáti­
camente, como recursos ordinarios de dominio. 
Cuando la necesidad llega, no tienen respeto por 
nada, son capaces de todos los atropellos, pero 
es la excepción, el caso extraordinario de defen­
sa propia.
Los invasores matan y saquean. Imponen con­
tribuciones, derriban las puertas, penetran en 
el interior de las casas, roban y transportan el 
botín en carretas. La menor resistencia signi­
fica la muerte, y a veces la muerte llega sin 
motivo, simplemente para aterrar a los demás. 
‘ ‘ Quiroga al penetrar a la provincia de Córdoba 
con 5.000 hombres, fusiló a cuatro vecinos de la 
campaña para atemorizar los ánimos.” Emplea 
estos excesos fríamente a veces, como un espec­
táculo, como cuadro e instrumento de gobierno. 
Los que temen, sin duda, soportan con mayor 
resignación la indignidad de los que oprimen.
Los sacrificios no se imponen por el triunfo 
de una idea, de alguna mejora colectiva, de algu­
na construcción útil, material, moral o institu­
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cional, sino sencillamente por la satisfacción del 
interés o pasión individuales.
La revolución de Castillo disloca y disuelve 
la expedición al desierto. El General Quiroga, 
según sus propias declaraciones, vive consagra­
do con manifiesta abnegación al servicio fecun­
do de su país. Nadie ejercita públicamente el 
poder de la crítica o censura.
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XII
INFIDENCIA DEL CAUDILLO
Apenas estalla la revolución, el gobierno de 
Córdoba comunica el becho a los tres caudillos.
La expedición al desierto es una operación 
combinada por tres divisiones de ejército que 
marchan en relación y concordancia a llenar el 
mismo objeto. Una de ellas, la División del Cen­
tro, por orden del General Quiroga detiene su 
marcha y retrocede a Río IV a derrocar al go­
bierno de Córdoba, que presta su decidido con­
curso a la campaña civilizadora.
¿Qué piensa el General Rosas de la maniobra 
que disloca y malogra su gran plan de conquis­
ta del desierto?
Guarda silencio.
No tiene intervención, pero le sobra toleran­
cia. La tolerancia es una complicidad en este 
caso.
Rosas sabe que el aumento de fuerza de Qui-
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ROSAS GUARDA SIL E N C IO
roga, es el aumento de su propia fuerza. La 
conveniencia particular, ahoga el interés gene­
ral. El egoísmo domina en los sucesos. Este 
hombre no tiene sentimientos desinteresados. 
El General de los llanos, valetudinario y sin pa­
sión por las altas ideas, está entregado por ente­
ro a su servicio. Esta situación le permite cui­
dar de su salud precaria, y gozar de sus cauda­
les en la metrópoli. Con nueve provincias me­
nesterosas a la espalda, no tiene programa con­
tra Buenos Aires. Unicamente le conviene vivir 
sin inquietudes como partidario y aliado.
Rosas le conserva como compañero seguro y 
halaga las vanidades de caudillo en decaden­
cia física. Le necesita como expresión de influen­
cia nacional, restringida por la personalidad de 
López, y como instrumento de terror sin res­
ponsabilidad personal, en la persecución que 
prepara contra los unitarios. “ Mis votos cons­
tantes son por la salud de Ud. Dios permita que 
se haya mejorado, pues me ha puesto en cuida­
do lo que Ud. me dice respecto de su enferme­
dad.”
Después del fracaso de la División del Centro, 
exclama con simulada admiración: “ El Centro 
ya sabrás que no existe. La orden del General 
Quiroga, es propia de su fortaleza y grandeza 
de alma. Los esfuerzos y sacrificios que este 
hombre singular ha hecho, son de gran valor y 
dignos del mayor reconocimiento.”
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Ignora la revolución de Córdoba. Ni noticias 
ni juicios. En momentos que debe provocar su 
censura ardiente, estalla en el aplauso.
La conveniencia individual es siempre muy 
obsecuente.
E L  G EN E RA L LO PEZ V U E L V E  E L  GOLPE
¿Qué actitud observa el General López?
La situación es distinta. A éste se despoja 
de capital político por un asalto, mientras aquél 
se robustece.
El gobierno de Córdoba solicita a Buenos Ai­
res y Santa Fe armas y municiones para su de­
fensa. Sus recursos de guerra los absorbe la 
División del Centro. No se halla ni pólvora en 
el comercio de la ciudad.
Buenos Aires no contesta. El General López 
envía las armas necesarias, y él mismo, al frente 
de fuerza veterana, marcha sobre Río IV, la pla­
za ocupada por Huidobro, donde públicamente 
arma la revolución.
La actitud es decidida y de honda repercu­
sión.
Los Reinafé tienen poca significación política 
en el país. Valen principalmente por su estre­
cha vinculación con Santa Fe. López siente el 
golpe de sable sobre su espalda, y está resuelto 
a volverlo con su espada desnuda. Esa es la 
significación de la protección pública y perso­
nal que acuerda a Córdoba. Defiende su presti-
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HOMBRES DE SU INVENCION
gio, y al mismo tiempo contiene la expansión de 
la violencia desvastadora.
Los Reinafé son mucho más que sus aliados. 
Son hombres de su invención, de su patente, 
fuerza de su fuerza.
“ Quiroga, escribe el General Paz, era un ene­
migo declarado de López, y éste no podía menos 
de temer a un rival tan digno de considerarse. 
Por ese tiempo estalló en Córdoba la revolución 
de Castillo y Arredondo, contra los Reinafé, 
que todos creían y creen que era protegida por 
aquel caudillo. Era seguro que si los Reinafé 
caían y se entronizaba un partido afecto a Qui­
roga, la situación de López iba a ser muy peli­
grosa, y quizás desesperada. En tal caso pen­
saban acordarse, de mí, para hacer valer mi 
influencia en Córdoba, y oponerla al caudillo 
riojano. ”
Si caen, disminuye el General López su impor­
tancia política y pierde peso su gravitación co­
mo triunviro. La República queda entonces en 
manos exclusivas de Rosas y Quiroga, que en 
realidad son las manos del primero. Se pierde 
el equilibrio federal establecido después de la 
dispersión de las fuerzas unitarias. López re­
presenta el esfuerzo continuo y sincero por el 
triunfo del principio federativo.
“ El nombramiento de gobernador de Córdoba 
había empezado por desagradar a Quiroga, que 
ya no guardaba armonía en su marcha con Ló­
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pez, y esto enfriaba un tanto sus relaciones, ha­
biendo llegado a decir el General López que el 
General Quiroga era un guaso engreído y san­
guinario.” ■
Desde entonces las prevenciones y celos cre­
cen en el alma impetuosa de Quiroga, cuyo nom­
bre jamás figura en los diversos pactos que pre­
paran la organización nacional. Le falta ese mé­
rito y ese vínculo.
No puede contener la violencia y recurre a la 
infidencia y a las armas. Si el comandante Cas­
tillo no fracasa en el primer impulso, quizás 
estalla la guerra civil. El gobernador de Santa 
Fe acepta la supremacía de Rosas, pero nunca 
la prepotencia de Quiroga. Acampa la División 
del Centro en Eío IY, y el General López presta 
a los Reinafé su protección decidida y en mar­
cha. Se defiende a sí mismo y al país de la 
absorción del poder.
A mediados de julio regresa a Santa Fe sin 
quemar un cartucho. Ha producido, sin embar­
go, en aquel instante el efecto moral necesario, 
tan valioso como una batalla.
La distancia entre los dos famosos caudillos 
aumenta, y procura cubrirse con frases amisto­
sas y declaraciones falsas.
El rencor se cultiva como el espárrago. Se 
cubre de tierra mullida para que surja con ma­
yor vigor.
“ GUASO, ENGREIDO Y SANGUINARIO”
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POSTURA PAUSA DE QUIROGA
¿Cómo procede el Director de la guerra, desde 
su poltrona de Mendoza?
Apenas conoce el fracaso de Castillo, ordena 
al General Huidobro que reabra la campaña al 
desierto. No está aun debidamente preparado 
para volver por el mismo camino que antes aban­
dona. Sus mejores oficiales ausentes, numerosa 
la deserción de la tropa, insuficientes los recur­
sos reunidos. No se trata de llenar un plan 
militar, sino de una actitud política. Es preciso 
sugerir la convicción de que en aquel momento 
sólo la guerra contra los indios le absorbe y do­
mina por entero. Esta es la obra “ propia de 
su fortaleza y grandeza de alma” , a que alude 
el jefe de la izquierda.
El gobierno de Córdoba, representa la nece­
sidad de que se postergue la salida de su con­
tingente, hasta que la provincia restablezca la 
completa tranquilidad. Es sensata y previsora 
la pretensión.
El General Huidobro responde desde su cam­
pamento “ en marcha” . Debe cumplir las órde­
nes del Director de la guerra. Por otra parte, 
la División sufre las “ temibles consecuencias” 
de la revuelta. En una semana han desertado 
nueve oficiales y doscientos soldados, y pide la 
entrega de los prisioneros para juzgarlos. An­
tes que la desmoralización cunda y se propague 
con mayor estrago, busca el amparo del desierto.
El General sufre el daño de su propia inven-
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EL UNICO PLAN ES ENGAÑAR
ción, a la que ingenuamente se muestra ajeno. 
El único plan ahora es engañar. Los indios po­
co tienen que temer de la nueva incursión.
Las ventajas del triunfo de Acollaradas se 
han perdido. Desocupado el territorio y aban­
donada la campaña, los indios recuperan su vie­
jo imperio de la pampa. Vuelven sobre las fron­
teras de Córdoba y San Luis, y esterilizan los 
sacrificios de ambas provincias.
Los espías traen un día la noticia de una nue­
va invasión. Los indios del cacique Cuitiño há- 
llanse reunidos en La Laguna del Becado, en 
viaje sobre las poblaciones del sud.
El General Huidobro, ordena al Coronel To­
rres, jefe de vanguardia, que fuerce la marcha y 
acampe en Trapal, aproveche las aguadas y ha­
ga comer bien a la caballada, mientras él, con 
el resto de la División, se sitúa en Huinca-Be- 
nancó, dos leguas más próximo (27 de junio). 
Dos días después (el 29), piensa avanzar hasta 
Laguna del Gateado, y al día siguiente, después 
de recorrer veinte leguas de travesía, amanecer 
en Laguna del Becado, y sorprender a los indios 
en sus toldos.
Los sucesos fueron más rápidos.
El mismo día (27), la vanguardia se aproxima 
a Huinca-Benancó. A las 3 de la tarde, los bom­
beros avisan que en La Aguada algunos indios
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ENCUENTRO DE LA AGUADA
cuidan un rodeo de ganado. El mismo Coronel 
Torres ratifica la noticia, encontrando un fuer­
te grupo de ranqueles. Acaban de llegar y qui­
tan las monturas a sus caballos, que acomodan 
en buen pasto.
Las órdenes son inmediatas.
La vanguardia utiliza sus caballos de reserva, 
y forma en orden de combate. La carga se lleva 
rápida y denodada. Sin embargo, el terreno 
accidentado y guadaloso, permite a los indios 
saltar sobre sus caballos, oponer una corta resis­
tencia, y después lanzarse a la fuga desespera­
da. Sufren persecución por espacio de dos le­
guas, hasta que la noche y los guadales detienen 
a los perseguidores.
Los indios dejan en el campo dos muertos, 
muchos heridos, setenta y dos caballos, cinco 
muías, algunos bovinos, monturas y lanzas.
Apenas se notan dos heridos de los Dragones 
de la Unión.
Córdoba se salva de una nueva invasión. En 
aquellos días, con sus fortines desmantelados, 
no posee fuerza suficiente para reprimirla ni 
castigarla. El General Huidobro, por ocultar 
la responsabilidad de su conducta, presta a la 
provincia un servicio inesperado. En la capital 
no celebran la noticia, como antes el triunfo de 
Acollaradas. Observan y escuchan. Temen a la 
División del Centro más que a los indios.
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Pero ¿qué dice Quiroga de la revolución y del 
General líuidobro?
Desde el primer instante está bien informado 
del movimiento por sus mismos autores. El, tan 
impetuoso y autoritario, que siempre tiene a 
mano la cólera, guarda silencio y tranquilidad. 
No es indiferencia ni tampoco ignorancia. Es 
muy deliberado. Piensa declararse inocente, 
víctima de su instrumento de confianza.
¡ Qué cómoda es la mentira, si no fuera fácil 
descubrirla!
Enviados especiales salen para Eío Colorado. 
Informa de todo a su compañero de la Izquier­
da, entretenido en exploraciones efímeras, y en 
acecho sobre Buenos Aires, el objeto fundamen­
tal de la expedición.
Rosas continúa en silencio. Parece que nada 
conoce de la revolución de Córdoba. Sabe ya 
que la campaña de la División del Centro está 
muerta por la anarquía de sus filas e insuficien­
cia de recursos, y habla de ella como si estuviera 
en plena actividad, y elogia los méritos del com­
pañero sedentario de Mendoza. “ Veo la conti­
nuación de sus inmensos sacrificios, lo que Ud. 
trabaja, y los no interrumpidos servicios escla­
recidos con que de día en día aumenta la deuda 
de mi reconocimiento y el de todos los buenos 
hijos de la República. Por mi parte, le repito 
que no he de omitir sacrificio por ayudarle y 
corresponderle. Me atormenta el desconsuelo
QUE COMODA ES LA MENTIRA
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LE ATORMENTA EL DESCONSÜELO
de la distancia que nos separa y no tener espe­
ranza de verle y hablarle. ¡ Cuánto daría por 
tan dichosos momentos! ¡Pero Dios es justo!”
No son más tiernas las cartas a doña Encar­
nación.
Ninguna observación, ningún reproche. .Apo­
logía, ditirambo, son los eslabones con que en­
cadena a su servicio aquella alma simple.
Pero Quiroga tiene que hablar y marcar una 
actitud.
El gobierno de Córdoba concluye la investi­
gación sobre la intentona de los quiroganos, y 
envía el sumario al Director de la guerra. Acusa 
al General Huidobro como autor de la revolu­
ción, lamenta que el agotamiento de sus medios 
le impida continuar contribuyendo a la campa­
ña, y reclama la devolución de los restos del 
contingente de Córdoba.
Quiroga cambia de postura. Simula ira y con­
dena. Descarga sus golpes sobre Huidobro don­
de caen como sobre un saco de lana. No tienen 
resonancia. Parece que fuera un valor enten­
dido.
“ Por el mérito que arrojan los documentos, 
dice, cuyas fieles copias se acompañan al señor 
jefe de la División del Centro, no solamente ha 
quedado el infrascripto, Director de la guerra, 
profundamente desagradado, sino también cu­
bierto de vergüenza, al ver eclipsada la fama 
del Regimiento Auxiliares de los Andes, con las
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imputaciones que se le hacen al jefe a quien fue 
recomendada la conservación de su gloria inmar­
cesible.
“ Ese pequeño, pero buen Regimiento, lia mar­
chado desde las márgenes del Plata, y paseado 
el semicírculo espacioso de la falda de los An­
des, derramando generosamente su sangre para 
dar vida a la patria y restaurar las leyes bajo 
cuyos auspicios deben vivir sus hijos en unión 
y libertad.
“ Conseguido este objeto ha vuelto a descol­
gar sus armas para vencer los ultrajes que los 
infieles enemigos repiten sobre los pueblos, y 
redimir las inocentes víctimas que viven opri­
midas bajo su bárbaro poder.
“ Este es el laudable y único fin con que el 
valeroso Regimiento de Auxiliares de los An­
des, y demás que engrosan sus filas, se hallan 
en campaña.
“ Cualquiera otra dirección que lo separa de 
este objeto es un crimen detestable, tanto ma­
yor, cuanto se contradigan los principios que 
han hecho triunfar la razón y la justicia.
“ Los que con las armas defienden las leyes, 
jamás podrán ser jueces competentes para diri­
mir las diferencias entre los que obedecen y los 
que mandan. Puede suceder que los que apare­
cen autores del movimiento contra el gobierno 
de Córdoba (cuyo incidente da mérito a la pre­
sente nota) apoyan sus quejas en fundamentos
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APOLOGIA DEL EEG. DE AUXILIARES
justos, pero el señor General de la División del 
Centro no puede aún ni escucharlas sin faltar 
a sus deberes, sin menguas de su honor, y sin 
perjuicio de la grande obra de que se halla en­
cargado.
“ El señor General tendrá muy presente las 
instrucciones que recibió del infrascripto, en el 
acto de recomendarle el Regimiento de Auxilia­
res, ceñido con la corona cívica de sus triunfos. 
Este Regimiento es la columna del orden y el 
orden es su divisa. El ha vencido a los suble­
vados de diciembre, a los que derrocaron los 
gobiernos establecidos por el ministerio de la ley. 
El no puede separarse de su obediencia sin de­
sertar de los principios republicanos, sin con­
tradecir los principios de la justicia que ha di­
fundido, y sin incurrir en el mismo crimen que 
acaba de castigar.
“ El señor General del Centro no está conven­
cido de las presunciones que contra su conducta 
arroja el sumario que en copia se le incluye, pe­
ro al que firma le es sumamente dolorosa la sus­
pensión problemática en que lo mantienen las 
referidas presunciones. El señor General está 
obligado a destruirlas, y a influir en la paz de 
la benemérita provincia de Córdoba. Se halla 
en la necesaria alternativa de continuar los pro­
gresos de la anarquía, o aparecer como un cóm­
plice o factor a quien se atribuyen funestos re­
sultados.
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“ Un gobernador que ve atacada su dignidad 
en la época que sostiene una guerra de común 
interés a la felicidad del país, se manifiesta im­
pasible a las ofensas particulares, y en la cues­
tión que le disputa su autoridad, se somete a des­
cansar en la imparcialidad de votos a quienes 
se honra en tributar un homenaje que sólo pres­
ta el patriotismo puro y desinteresado.
“ Esta virtud se requiere en el señor General 
de la División del Centro, para que pueda llenar 
el destino con que la patria le ha honrado” .
La declamación sonora, agranda la impostu­
ra y la insolencia.
Los caudillos no saben escribir ni cartas fa­
miliares. Rosas es una excepción. Ordinaria­
mente son hombres de letras gordas, sometidos 
a la retórica del amanuense favorito. Impreci­
sos, huecos, altisonantes, patrioteros, todo de pé­
simo gusto.
Una revolución que ha frustrado la campaña 
del desierto, al Director de la guerra apenas le 
causa “ desagrado” . Al hombre de los estallidos 
no le nace la cólera. Llena carillas con el elogio 
al Regimiento de Auxiliares, y siente que las 
“ presunciones” hayan podido empañar sus glo­
rias, adquiridas en “ el semicírculo espacioso de 
la falda de los Andes” , redimiendo pueblos y 
restaurando leyes para “ dar vida a la patria” .
“ El Regimiento es la columna del orden y el
DECLAMACION SONORA
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“  INCIDENTE ”
orden es su divisa”, y sin embargo, son su jefe, 
sus oficiales, soldados y recursos, los que han 
armado la revolución. La comedia no tiene me-' 
dida.
Expone conceptos de conducta y principios 
de justicia. El destinatario sabe que son cosas 
que se declaman y no se sienten. A la revolución 
alevosa le llama “ incidente”, y concluye reco­
mendando al General culpable el “ patriotismo 
puro y desinteresado” .
Ni Consejo de Guerra, ni siquiera la menor 
investigación. El General delincuente queda a la 
cabeza del glorioso Regimiento, que siempre se 
empapó en sangre fratricida.
Se advierte el esfuerzo por restar importan­
cia al delito, y enterrarlo en la impunidad.
¿Qué otra actitud puede observar el General 
Quiroga ?
Solidarizarse con sus instrumentos en el fra­
caso y correr su destino.
Ponerse al frente personalmente de los res­
tos de la División del Centro, y consumar el de­
rrumbe del clan que gobierna a Córdoba.
Cualquiera de las dos posiciones emanan de 
una alma fuerte.
Quiroga opta por censurar al instrumento de 
su mandato. Se censura a sí mismo sin ningún 
arte. Pretende cubrir su culpa con una manio­
bra, y a nadie engaña. La opinión nacional ad­
vierte la farsa.
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EL GRAN RESPONSABLE
La conciencia del país le señala como el gran 
responsable.
El General López está con el caballo de la 
brida, y sus dragones con caballos de muda y 
tercerola al brazo.
Si se necesita un documento para exhibir a 
Quiroga como autor manifiesto de la revolución 
de Castillo, ahí está su propia comunicación, di­
rigida al General de su íntima confianza.
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XIII
LIQUIDACION DE LA CAMPAÑA
Pacificada la provincia, el Coronel Reinafé 
desprende su espada y se constituye nuevamen­
te en arresto en su domicilio particular de la 
ciudad de Córdoba. El tribunal que lo juzga 
reanuda el proceso por insubordinación mili­
tar en servicio de guerra.
En una ciudad de curiales, civiles y eclesiás­
ticos, se cuida mucho la forma, que por lo me­
nos es una expresión de cultura. El proceso del 
Coronel es únicamente para “ llenar la forma” .
Quiroga le acusa y sostiene la teoría exacta 
de que el contingente de Córdoba, está sometido 
a la jurisdicción y autoridad del General en 
Jefe, desde el momento que se ha incorporado 
a la División del Centro.
¿Porqué le remite entonces al gobierno de 
Córdoba, pidiendo su castigo1?
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¿Porqué no le somete él mismo a un consejo 
de guerra?
Se desea producir una impresión de conside­
ración y amistad que no existe. Al mismo 
tiempo se busca retirarle del campamento en 
marcha. Librado de la entrevista de Jarillas, 
que pudo ser una tentativa criminal, cae en el 
enjuiciamiento arbitrario. No logran su casti­
go pero consiguen la separación accidental. No 
necesitan por ahora otro temperamento.
Entregar el juzgamiento al gobierno de Cór­
doba, significaba constituir al Coronel Reinafé 
en tribunal de sí mismo. Es el jefe del clan go­
bernante. El mismo designa sus jueces y fisca­
les y fija el alcance de su misión. El fallo puede 
anunciarse antes de que fuera dictado.
El auditor de guerra, Licenciado José Seve­
ro de Olmos, servidor obsecuente de los Rei­
nafé, dicta sentencia a los dos días de conocer 
el sumario. Encuentra que no hay mérito para 
la formación de causa, y manda poner en 
libertad al Coronel Reinafé, “ restituyéndole al 
desempeño de las obligaciones y goce de los 
honores y privilegios que como tal Coronel le 
correspondan” .
En los mismos días que se iniciara el proce­
so, en derrota ya la revolución, Quiroga cambia 
de tono, y reconoce los méritos de su acusado. 
“ Entre tanto, descanse en el firme concepto, 
que los servicios que los hombres han hecho a
PROCESO DEL CORONEL REINÁPE
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DENUNCIAS DEL GOBERNADOR
la patria, no se borran de mi memoria, porque 
soy obediente a las leyes de la razón y de la 
justicia” .
Bastaba su buena memoria para honrar a los 
hombres.
La sentencia, aunque sin el valor de la impar 
cialidad, corresponde a la verdad de los hechos 
y a la convicción pública, bien informada del 
ruidoso incidente.
Quiroga, cuida de no aparecer vencido, y sin 
reparar en la contradicción carga todas las cul­
pas a su general, que para eso es servidor sin 
restricciones.
Cuando se engaña, siempre se halla alguno 
que descubre el engaño y señala al engañador.
A medida que se difunde el conocimiento de 
los sucesos preparatorios de la revolución y de 
los hombres que intervienen en ella, se gene­
raliza y afianza la convicción de que el General 
Quiroga es el único autor responsable de aquel 
‘ ‘ incidente ’ ’.
El gobernador Reinafé se complace en reve­
lar la infidencia de los principales actores de la 
conspiración.
“ Permítame S. E. escribe al General, le haga, 
una ligera pintura, de lo que ha hecho el que 
habla en unas circunstancias punibles, cuáles 
fueron las que empezó su gobierno y subsiguien­
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NOMBRES PROPIOS
tes, por aquellos sujetos que habían pertenecido 
al orden, ciñéndome sólo a los que han jugado 
públicamente el principal rol en la revolución 
actual encabezada por el Teniente Coronel Cas­
tillo.
“ El desgraciado don Manuel Arredondo fué 
llamado a ocupar la mayoría de esta Plaza, y 
habiéndole despachado su título lo devolvió pi­
diendo la comandancia de unas milicias donde 
tenía su crédito fundado, y a pesar que se tenían 
nociones bastantes exactas del fin que a esto 
lo conducía, se le dió, y estuvo de tal Coman­
dante hasta la revolución que antes de esta hizo.
“ El Teniente Coronel don Manuel Castillo, 
después de haber sido auxiliado con 100 pesos, se 
le llamó a encabezar un escuadrón de la fuerza 
qtfe debía dirigirse contra los bárbaros.
“ A José María Acosta se le hizo Coronel y 
Comandante principal del Curato de Calamu- 
chita, hasta que lo expulsó por su absurdo ma­
nejo el mismo Curato.
“ Don Pedro Bengolea fué colocado en la Co­
mandancia principal de la Villa Río IVo con la 
asignación correspondiente.
“ Al Teniente Coronel don Celestino Romero 
se le gratificó con 100 pesos.
“ Don Mariano Bustos fué empleado en la 
Sub-Inspección de policía, en cuyo empleo per­
maneció hasta que entró en la conspiración del 
año 32.
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EMPLEOS INSUFICIENTES
“ Don Pedro José Funes fué Defensor gene­
ral de pobres y menores con la dotación de 500 
pesos.
“ Don Marcos Castro después tuvo el mismo 
empleo.
“ Ultimamente el hacer una numeración de 
todos los individuos federales que han recibido 
beneficios del gobierno, con preferencia a cua­
lesquiera otros que no han vestido esta calidad, 
sería molestar demasiado la atención de S. E., 
contentándome sólo con asegurarle que todos los 
oficiales que han servido bajo las órdenes del 
señor General a quien hablo, y han venido a es­
ta Provincia, han sido socorridos por este go­
bierno, más o menos, según lo han permitido 
los fondos públicos” .
Todos estos hombres son conocidos por'su  
adhesión personal e incondicional al General 
Quiroga, y no sienten ningún escrúpulo de acep­
tar el beneficio de los gobernantes, a quienes se 
preparan a combatir traidoramente.
Reinafé considera después la situación y mó­
viles de sus adversarios, y observa con profun­
da verdad.
“ No es posible Excmo. señor que una Provin­
cia pueda tener el número de empleos suficien­
tes, para dar a todos los que lo desean; y a la 
vez que quedan algunos desocupados, que no tie­
nen la suficiente virtud para ocurrir a las ne­
cesidades por medio de su trabajo o industria,
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IMPUNIDAD EFECTIVA
y son otros tantos declamadores contra el gobier­
no que no los prefirió. Es muy conocida la tác­
tica que usan los genios turbulentos para des­
acreditarlo, cuando no les satisface enteramen­
te sus deseos: la calumnia e impostura, es ei 
arma favorita, entrando en su cálculo la dis­
tancia para hacerla valer con más provecho, por 
la dificultad de desvanecerlo”.
La cuestión política se reduce a un acomodo 
individual. Quien carece de un empleo busca 
encontrarlo por la influencia de Quiroga, y 
quien lo beneficia espera mejorarlo por la mis­
ma fuerza. Hay apetitos que saciar y no es 
impedimento la infidencia y la traición. La pús­
tula del funcionarismo, existe en el país des­
de los gobiernos incipientes.
El gobierno de Córdoba continúa ahondando 
la investigación y enviando los nuevos antece­
dentes al Director de la guerra. Este promete 
trasladarse a Córdoba apenas lo permita el es­
tado de su salud, pero sin adoptar resolución 
alguna sobre los autores y cómplices de la re­
belión.
Pocos días antes, él pide en tono airado, cas­
tigo ejemplar por el supuesto delito de insubor­
dinación, y sólo tiene condenaciones falsas e 
impunidad efectiva para los verdaderos delin­
cuentes. El gobierno le remite nuevos sumarios 
donde abundan nuevas pruebas, y manifiesta al 
mismo tiempo su sentimiento de no poder conti­
nuar contribuyendo a costear la expedición por
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SUSPENSION DE LA CAMPAÑA
haber agotado sus recursos, y solicita, además, 
la devolución de los restos de su contingente.
Quiroga aprovecha la oportunidad para sus­
pender la expedición reabierta sin recursos su­
ficientes, y escribe al General Ruiz Huidobro: 
“ Los comprobantes que el que firma recibe dia­
riamente, justifican basta la evidencia la razón 
que tiene el Excmo. Gobierno de Córdoba para 
reclamar su contingente, y no volver a descan­
sar más su confianza en el señor General de la 
.División del Centro, porque es muy visible la 
perturbación del orden público que la provincia 
de Córdoba padece.
“ El General Director de la guerra, previene 
al señor General a quien se dirije, que en el mo­
mento de recibir esta, proceda a entregar los 
contingentes de armas, hombres y municiones 
que baya recibido de Córdoba y San Luis, que­
dando únicamente con el ganado y caballos pa­
ra el sostén del Regimiento de Auxiliares, basta 
que reciba órdenes del Excmo. Gobierno de 
Buenos Aires, como única autoridad de quien 
depende, por no ser dado al infrascripto tener 
a sus órdenes hombres que no saben obedecer, 
y que con frívolos pretextos creen poderse eva­
dir de la responsabilidad a que por su antojo 
se hacen acreedores, con el más notable perjui­
cio de los recursos destinados en el provecho y 
bien general del país” .
La culpa del General Huidobro, queda reco­
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SARCASMO
nocida por el mismo Director de la guerra. Pre­
tende con esta falsa actitud ocultar su responsa­
bilidad.
¿Puede alguien pensar que Huidobro intente 
una revolución sin voluntad expresa de su Ge­
neral ?
El Director, renunciando a sus deberes y a su 
derecho, envía a Buenos Aires al General rebel­
de, sacándole del sitio de su acción, sin juzgar 
su conducta en ninguna forma legal, olvidando 
las ordenanzas militares, apenas con reproches 
verbales que seguramente no existen en la inti­
midad. Ni una queja, y menos condenación por 
el fracaso de la expedición contra los indios. 
Un hecho tan grave y definitivo imponía la ex­
plicación de la conducta y responsabilidad de 
los dirigentes de la guerra francamente acusa­
dos.
Esta actitud exaspera a los Reinafé, la consi­
deran un sarcasmo, pero expresan el sentimien­
to contrario. A pesar de los acontecimientos 
producidos, para continuar la guerra, el gobier­
no “ hállase dispuesto a hacer cuanto esté de su 
parte, cuando el señor General Director de la 
guerra lo juzgue oportuno” .
En otra parte añaden... “ el gobierno nunca 
ha dudado de los hechos y nobles sentimientos 
que caracterizan la persona de Y. E., (Quiro- 
ga), y que siempre ha mirado como una atroz 
calumnia, el que los enemigos del orden se ha­
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RENCOR Y TEMOR
yan atrevido a tomar tan respetable nombre 
para darle ingerencia en los movimientos tu­
multuarios para derrocar las autoridades legí­
timamente constituidas” .
La doblez no tiene frenos.
Al mismo tiempo y con la misma sinceridad, 
le presentan numerosos testimonios de su inge­
rencia y culpabilidad:
“ Se hace un deber de adjuntar una carta ori­
ginal interceptada al anarquista Mariano Bus­
tos. Por ella verá Y. E. que los individuos de 
esta clase, con el fin de derrocar las autorida­
des legales, no han omitido medio alguno, hasta 
intentar manchar la conducta acrisolada y cré­
dito bien cimentado del señor General Director 
de la guerra” .
Todos simulan descaradamente, sin que por 
eso logren engañarse.
¡ Qué incertidumbre y desconfianza envuelve 
la vida entre semejantes caracteres!
El rencor y el temor crecen, en el alma del 
clan. Siéntese herido por el desdén insolente de 
Quiroga, y teme que repita su tentativa apenas 
tenga oportunidad.
El Coronel Reinafé parte a visitar al General 
López. El clan no piensa ni procede sin acuer­
do del caudillo del litoral. El clan aumenta su 
fuerza, afirmando en el público esta conciencia.
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FRACASO DE LA CAMPAÑA
La División del Centro, en contramarcha otra 
vez del camino del desierto, acampa en el fuerte 
de San Lorenzo (Paso del Torero). El Coman­
dante Juan Bautista Moreyra, recibe el 4 de 
agosto los restos del contingente de Córdoba, 
232 hombres entre oficiales y soldados y esca­
sos pertrechos de guerra. Todo lo demás lo 
consume la deserción y el desorden.
El General Quiroga, liquida por el momento 
en esta forma, su cuenta corriente con el go­
bierno de Córdoba y su clan. Reduce la vindi­
cación de su conducta a la expresión verbal de 
una indignación ruidosa.
El clan guarda reservas mentales que cultiva 
con encono.
Ha llegado el momento de terminación total 
de la famosa campaña del desierto, admirable­
mente concebida en beneficio del país, y domi­
nada y deshecha por los intereses personales y 
la pasión política.
La División de la Derecha, al mando del frai­
le Aldao, alcanza algún triunfo importante al 
iniciar la expedición. Después se inmoviliza en 
cuarteles de invierno, y ahí queda cristalizada, 
sin medios de movilidad.
Quiroga sugiere a los gobiernos de su pro­
tectorado, que reclamen la devolución de sus 
contingentes. Todo su empeño en la campaña 
desaparece. El mismo asesta los últimos gol­
pes. El gobierno de Mendoza se apresura a ex­
1 6 4
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
SUGESTION DE QUIROGA
presar: “ .. .la División de la Derecha debe re­
gresar, porque no hay recursos que basten a 
hacerla avanzar más adelante, porque desbara­
tado el plan de operaciones, con la parálisis de 
la División del Centro, ha menguado inmensa­
mente la esperanza de los buenos resultados, y 
últimamente porque en el caso de un contraste, 
no hay arbitrio para repararlo” .
San Juan repite la misma gestión.
Los contingentes de ambas provincias son de­
vueltos. El mismo Director de la guerra disuel­
ve las Divisiones del Centro y la Derecha. Está 
impaciente por regresar a Buenos Aires. Allí 
está también su socio Braulio Costa con impor­
tantes negocios en gestión.
Rosas está bien informado de todo. Ni un re­
proche, ni una observación. Elogia la energía 
indomable de su compañero, el esfuerzo extra­
ordinario de este “ hombre singular” .
El fracaso de la expedición es irremediable, 
pero el Tigre puede servir aún para dominar 
pueblos y exterminar enemigos. Es una mag­
nífica herramienta de trabajo, para asegurar la 
omnipotencia en marcha.
El 28 de noviembre, el General Quiroga par­
te a Buenos Aires, a la cabeza del Regimiento 
“ Auxiliares de los Andes” . Conduce incorpo­
rados los elementos que organizaron la revolu­
ción de Córdoba. La noticia causa alarma a su 
gobierno, y Reinafé escribe:
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“ La armonía y buena fe con que este gobier­
no ha cultivado sus relaciones con los demás, y 
con el señor General, le da derecho a esperar, 
se dignará avisarle si estos revolucionarios ca­
minan con subordinación al señor General Qui- 
roga, o lo hacen de un modo independiente, y 
sólo asociados a la División de los Andes.
“ Si lo primero, espera el que suscribe que S. 
E. tendrá 1a. bondad de no darles comisión al­
guna en la Provincia de Córdoba a distancia de 
su persona, por los males que se podrían ori­
ginar, y se fije en otros que no induzcan a sos­
pecha. El conocimiento de lo segundo dirigiría 
las medidas que en su caso pudieran tomarse, 
porque podría resultar que se separasen de don­
de les convenga, con prejuicio de la tranquilidad 
pública” .
El General no contesta.
En Buenos Aires le acogen con simpatía. La 
prensa restauradora le saluda como a un ven­
cedor. Las fallas han sido las culpas de otros. 
Comparte con el General de la Izquierda las glo­
rias de la campaña. Son los grandes héroes del 
desierto.
Rosas escribe desde Río Colorado enviándole 
todas las ternuras de su alma sensible. “ Mi co­
razón, querido amigo mío, ha rebosado de com­
placencia al saber su llegada a Buenos Aires, 
con el virtuoso y benemérito Regimiento de los 
Andes. Permítame, pues, felicitarlo, abrazarlo,
QUIKOGA REGRESA A BUENOS AIRES
166
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
MAS ADICTO QUE NUNCA
y ofrecérmele sin ningún género de limitación. 
Procure distraerse y descansar de sus fatigas.
“ A mis primos don Nicolás o don Tomás, a 
Terrero o Encarnación, pídales cuanto necesi­
tase. Sentiré que no haya parado en mis vi­
viendas que yo mismo dejé acomodadas con 
concepto a que Yd. podría venir a querer hon­
rar mi casa” .
Quiroga queda más adicto que nunca a su com­
pañero Eosas.
El General López, prudente y precavido, 
guarda su indignación en silencio.
En el clan auméntase la vigilancia y crece el 
temor. Cuando se sabe que el Regimiento de 
Auxiliares al dirigirse a Buenos Aires pasaría 
por la provincia, el Comandante del Sud pre­
gunta al gobierno si le permite cruzar el terri­
torio. El caso se considera de propia defensa, 
y siempre aparecen motivos que arraigan la 
desconfianza. Están persuadidos que el caudillo 
repetirá por tercera vez la tentativa.
El gobierno de Córdoba, por la excusa inde­
bida del Director de la guerra, envía a Buenos 
Aires los sumarios incoados contra el General 
Huidobro y demás jefes de la División del Cen­
tro. Busca una reparación que restablezca la 
tranquilidad.
“ Por la lectura de ambos sumarios, escribe
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el gobernador, se penetrará Y. E. de la parte 
tan principal que lian tomado, el General de la 
División del Centro don José Ruiz Huidobro y 
el Coronel don Andrés Seguí, auxiliando a los 
revolucionarios con los útiles de guerra que la 
provincia había destinado para la expedición 
contra los bárbaros. Es por demás molestar la 
ilustración de V. E. para demostrarle el tamaño 
de este atentado y los males que pudo producir 
a la república en general como los causados a 
esta provincia, y sólo bastará señalarle el más 
inmediato: haber malogrado los felices resulta­
dos que con tanta razón debían esperarse de la 
cooperación activa de la División del Centro, con 
las otras que componen el ejército expediciona­
rio.
“ Desde que se tuvo noticia de la ingerencia 
del General del Centro con los insurrectos y te­
niendo éste bajo de sus órdenes un número con­
siderable de gente bien disciplinada, fué necesa­
rio levantar un número de tropas capaz de pro­
meter la posibilidad del resultado a favor de la 
provincia. Esto naturalmente dió el efecto de 
causar gastos que no podían sostenerse, por el 
estado actual de desolación en que quedó el país 
después de la guerra de l 9 de diciembre, El que 
suscribe tiene razón para esperar el castigo co­
rrespondiente a los delitos de este General, a 
cuyo efecto pone su queja al señor gobernador 
de la provincia de Buenos Aires, a quien se di­
NUEVAS ACUSACIONES
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1 SILENCIO I
rige como jefe de la División Auxiliar que aquel 
encabeza” .
No se pide ninguna indemnización, como es de 
justicia. Simplemente se busca que no quede 
triunfante la impunidad insolente.
¡ Silencio! Buenos Aires no contesta.
¿Está acaso su gobernador también compli­
cado en la revolución?
¿Son las gestiones del General Quiroga, el 
principal culpable, que imponen aquella con­
ducta?
Las conjeturas agrandan las dudas y descon­
fianzas de los Reinafé. Están resueltos a exigir 
una actitud confesada, y no dejar el “ inciden­
te ” envuelto en la doblez manifiesta de Quiroga. 
Repiten su comunicación al gobernador de Bue­
nos A ires... “ como no se hace el menor acuse 
de recibo, es necesario duplicarla ahora, con 
otras dos copias de los indicados sumarios a 
ambos (Huidobro y Seguí).
“ La denuncia que se forma está comprobada 
evidentemente en los adjuntos documentos, y si 
estos no se juzgasen suficientes por algún prin­
cipio desconocido, el que firma se compromete 
mandar tantos cuantos sean necesarios a la ob­
tención manifiesta de la criminalidad acusada.
“ La omisión del castigo debido a los delitos, 
aumenta el número de los delincuentes y hacen 
crecer los males en todo sentido. Si ahora que­
dan impunes el General del Centro y el Coronel
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CONTINUA EL SILENCIO
Seguí, en delito de tanta trascendencia, ¿cuáles 
se castigarán después!
“ Este gobierno espera de la rectitud de la 
benemérita provincia de Buenos Aires, que esta 
vez liará brillar su justicia” .
Los hechos son verdaderos y comprobados, 
están en la conciencia del país, las acusaciones 
son categóricas, precisas y responsables.
¿Continuará callando el gobierno de Buenos 
Aires!
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XIV
EL OCASO DEL GENERAL HUIDOBRO
El General Huidobro adopta una actitud ines­
perada, siguiendo seguramente las órdenes de 
Quiroga, a cuya voluntad vive sometido. Inser­
ta una carta en La Gaceta Mercantil, pidiendo 
al público que suspenda su juicio sobre los he­
chos de que le acusan hasta que se produzca el 
fallo de sus jueces. El confía en la parcialidad 
del tribunal.
El 15 de septiembre entrega en San Luis al 
Coronel Barcala el mando del Regimiento de 
Auxiliares de los Andes, y parte a Buenos Aires 
para solicitar al gobierno el juzgamiento de su 
conducta.
Recién entonces procede el gobierno, como si 
esperase la instancia del mismo acusado. Le so­
mete a un consejo de guerra. El General nom­
bra defensor, presta su confesión, se acumulan 
declaraciones, se le constituye en arresto y se
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paraliza el proceso. Ya entonces se conoce este 
procedimiento que hoy parece nuevo: paralizar 
el proceso.
¿Qué ocurre?
Quiroga ya se halla en Buenos Aires, y tam­
bién está próximo su compañero Rosas.
Seis meses después de iniciada la causa, apa­
rece un decreto mandando a sobreseer en ella, 
y declarando que el Coronel Mayor don José 
Ruiz Huidobro, “ no ha desmerecido el concepto 
a que se ha hecho acreedor en el ejército y con 
las provincias de la república, por su conducta 
militar y civil, sin que la presente causa deje 
la menor nota en su honor y buen nombre” .
Los fundamentos del decreto revelan la par­
cialidad que lo inspira. Entre los consideran­
dos aparece uno, la razón decisiva, realmente 
extraño. En él se afirma “ que se implican en 
ella (la causa), no solamente sucesos de muy di­
fícil esclarecimiento, sino también otras circuns­
tancias de grave transcendencia a la causa pú­
blica, que el gobierno de Buenos Aires, avalo­
rándolos con un juicio imparcial, cree que no 
puede ni debe complicar más” .
Agrega en seguida: “ . . .que sofocada feliz­
mente la revolución contra la autoridad legal 
de la provincia de Córdoba, ninguno de sus más 
esenciales intereses se aventura en la no prose­
cución del proceso” .
¿Y los intereses de la justicia?
La pregunta es ingénua.
PROCESO AL GENERAL HUIDOBRO
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SOBRESEIMIENTO
Un decreto de esta naturaleza, sólo puede pro­
ducirlo la omnipotencia de Eosas, dueño ya de 
todos los resortes del gobierno. Es un homena­
je al General Quiroga, cada día más hondamen­
te vinculado a su política personal.
¿Esta actitud oficial, confesada y definitiva, 
qué impresión causa en Santa Fe y Córdoba?
El Coronel Reinafé se apresura a visitar a su 
protector el General López.
En el clan crece la desconfianza. En la 
mención de ‘ ‘ otras circunstancias de gra­
ve transcendencia a la causa pública” , se divisa 
a Quiroga en acecho, amparado por el General 
Eosas. El gobernador de Córdoba reclama al 
gobierno de Buenos Aires, en tono de amarga 
queja, del decreto de sobreseimiento, y observa 
que la cuestión es de interés nacional. Alude a 
la influencia oculta del General Quiroga. El Ge­
neral Viamonte pasa la nota al Auditor Gene­
ral, y en sus manos muere la reclamación.
En el clan crece la zozobra. Se recomienda a 
los comandantes del Sud, Oeste y Norte, que vi­
gilen las fronteras de San Luis y La Rioja. El 
peligro se exagera. Se recela una invasión o 
una sorpresa en la misma ciudad. Quiroga, aun­
que enfermo y fracasado, siempre asusta,. Aho­
ra le apoya Eosas. El clan vive con sus catalejos 
sobre el horizonte. Apenas amortigua sus in­
quietudes la estrecha vinculación con el General 
López.
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DEPENSA DEL DOCTOR BARROS
Huidobro no solicita el sobreseimiento de su 
causa. Se dicta de oficio. La justicia no tiene 
participación en este acto. Es la expresión de 
una influencia preponderante y de un favor per­
sonal. El General del Centro recibe un in­
dulto sin el examen de su culpa, por un decreto 
dictatorial. Queda libre del proceso oficial, pero 
las acusaciones que le abruman no han sido le­
vantadas, y en la conciencia de la opinión nacio­
nal continúa siendo el delincuente, como instru­
mento incondicional del General Quiroga.
Resuelve entonces demostrar su inocencia des­
pués de absuelto. Aunque esta absolución ex­
clama, “ deja mi honor sin la menor mancilla 
debo llenar el compromiso que con gusto he con­
traído de instruir a mis conciudadanos sobre el 
particular, para que, impuestos en todos los de­
talles de este acontecimiento, puedan fallar con 
acierto” .
No necesita este nuevo fallo, si su honor que­
da sin “ mancilla” .
Incapaz, sin duda, de organizar su propia de­
fensa, apela a los servicios del doctor José Ba­
rros, abogado de méritos positivos y reputación 
esclarecida. El doctor Barros redacta su alega­
to y lo publica en un folleto de difusión profusa.
La defensa está concebida con método y des­
arrollada con habilidad, pero carece de consis­
tencia.
Expone sus propósitos, sus trabajos y difi­
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CARECE DE CONSISTENCIA
cultades, sus principios y sistema de guerra con 
los indios. Reseña los accidentes de la campaña, 
el encuentro con Yanquetruz, el triunfo de Las 
Acollaradas, la flacura de los dos mil caballos 
gordos que debió entregar el gobierno de Córdo­
ba, el repliegue sobre San Lorenzo, punto de 
partida.
Explica la misión del Coronel Seguí a Men­
doza ante el Director de la guerra para infor­
marle de la situación. Su regreso inmediato con 
la orden de estacionarse en Río IY9, y en caso 
de producirse un movimiento revolucionario 
contra el gobierno de Córdoba, “ obsérvase una 
conducta estrictamente neutral” . En el tránsi­
to por San Luis, el comisionado supo de una re­
volución estallada en Córdoba, la misma que po­
cas semanas después estalló realmente en manos 
de Castillo.
Resulta que Huidobro, según el mismo, ani­
quila en quince días los elementos de movilidad, 
y contramarcha a estacionarse en Río IV9, aban­
donando las ventajas de una gran victoria.
El servicio de la galera, servidumbre, muje­
res, poetas y bufones, todo lo confortable y ale­
gre, que entonces se comenta como una “ fanta­
sía napoleónica” , no es bastante para agotar la 
caballada en dos semanas.
Refiere luego un conflicto de jurisdicción con 
las autoridades de la provincia, por la publica­
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ción de un bando de policía urbana. La cordia­
lidad de sus relaciones con los funcionarios pú­
blicos y el vecindario, la disciplina de la tropa, 
el orden público conservado cuidadosamente, 
las garantías a propiedades e individuos, la re­
misión de caballos y ganado para abrir la cam­
paña, la revisión y reparación de los armamen­
tos, la corrección de una carta topográfica y el 
reclutamiento de buenos baqueanos del desierto, 
son trabajos que le ocupan, según su jactancia, 
con empeño y le absorben por entero.
Después de residir un mes en Río IV9, reúne 
en parte los elementos necesarios, y señala día 
para emprender nuevamente la campaña.
En esta circunstancia estalla la revolución de 
Castillo. Es un oficial agregado a la División 
del Centro, vive íntimamente con su General, re­
cluta los hombres, los organiza, asalta el arse­
nal provincial, les revista y proclama en la pla­
za de Río IV9, y emprende ostensiblemente la 
cruzada.
El General Huidobro nada sabe, o si sabe, no 
debe perturbar la “ estricta neutralidad” orde­
nada por Quiroga.
La tercera parte del alegato impreso, ocupa 
esta noticia preliminar, escrita por el doctor 
Barros con sencillez y soltura, sin la declama­
ción hueca y enfática de los generales y caudi­
llos de letras gordas.
Después se contrae a considerar metódica­
ANALISIS DE LOS CARGOS
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INCONSISTENCIA DE LA URDIMBRE
mente cargo por cargo. Basta observar breve­
mente algunas de sus principales razones, pa­
ra resaltar la inconsistencia de la urdimbre, sin 
incurrir en exceso de análisis.
Sostiene que de la revolución estallada por la 
mañana en Villa de Río IV-, con asalto al arse­
nal y reunión pública de tropa, él sólo tuvo co­
nocimiento recién a la hora de comer.
Es posible que en una mezquina aldea, ape­
nas con algunas casas alrededor de la plaza 
principal, él ignore lo que todo el mundo sabe?
Al suministro de armas a los revolucionarios, 
municiones y vestuarios, opone los estados de 
lista que él mismo confecciona.
Las pruebas testimoniales que ofrece, son 
declaraciones de Castillo, los Acosta, Argaña- 
rás, Barcala, Ramallo, Duboué, sus oficiales, 
soldados, protegidos y cómplices.
Amenaza, en el ejército, con severos castigos, 
a los que presten la menor cooperación a la se­
dición y ordena guardar la más estricta neu­
tralidad, pero adopta esta medida después de 
estallar la revolución y prestarle toda clase de 
auxilios y estímulos.
Confiesa haber recibido una nota del Coman­
dante Castillo, por intermedio del Comandante 
Romero, sus antiguos subordinados y amigos, 
solicitando auxilio de tropas después de ven­
cidos, y contesta que “ no permitió echar pie a 
tie rra” al mensajero.
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CANDOR Y AUDACIA
¿Se concibe que el jefe revolucionario escri­
biera sin ningún motivo?
Acepta, que en su casa particular, le visita 
diariamente el Comandante Castillo, y se de­
fiende de la intimidad, alegando que su compa­
ñero de regimiento hallábase encargado por el 
gobierno de Córdoba, para subvenir a sus ne­
cesidades domésticas.
Se le acusa de no prestar auxilios a las auto­
ridades civiles y militares para sofocar la revo­
lución, y negarse a prender a sus autores, y se 
defiende también con la neutralidad ordenada 
por Quiroga.
Todos sus descargos ofrecen esta inconsisten­
cia, mezcla de candor y audacia. Agrega largas 
consideraciones sobre sus principios y situa­
ción personales, sin añadir ninguna fuerza.
Las acusaciones se mantienen vivas e intac­
tas. La exposición del General Huidobro, há­
bilmente redactada, encierra las excusas del 
fracaso, pero no es una vindicación de su con­
ducta.
La palabra del antiguo director de los Olivos, 
tan rápidamente encumbrado, no tiene reper­
cusión. La conciencia pública a su respecto se 
conserva inalterable. El país continúa creyendo 
que Huidobro organizó la revolución de Casti­
llo, y que era incapaz de intentarla sin las ór­
denes e instrucciones terminantes de Quiroga.
¿Cómo aceptar que su General, diariamente
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INQUIETUD DE SU ALMA
informado de las intimidades de su División y 
de las minucias de la aldea, ignore una revolu­
ción que se arma y sale de su propio cuartel, en­
cabezada por antiguos subordinados y compa­
ñeros, con quienes está en constante comuni­
cación ?
Producida la rebelión, ¿cómo disculpar que 
no envíe aviso al gobierno que le hospeda, de 
quien está recibiendo auxilios, y que tampoco 
consienta a las autoridades provinciales conte­
ner a los rebeldes?
Estaba obligado a guardar estricta neutrali­
dad, por orden del Director de la guerra, res­
ponde el General.
¡ Oh!, esa neutralidad es la prueba manifies­
ta de la cooperación. Huidobro es el instru­
mento.
Quiroga es el culpable. Nadie le pide cuen­
tas, pero en los esfuerzos de su Teniente por 
alcanzar la absolución, se advierte la inquietud 
de su alma.
¿Por qué tanto empeño en demostrar la ino­
cencia, cuando ya Huidobro encuéntrase libre 
de toda responsabilidad y restablecido en su 
buen nombre?
La convicción pública, no la funda un decre­
to de complacencia contra los hechos evidentes.
La revolución de Castillo, disloca y frustra la 
campaña del desierto, anulada en su iniciación 
victoriosa. Los rebeldes e infidentes, no pue­
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DOBLE DESASTRE
den exigir de Córdoba más sacrificios, ni si­
quiera el menor contingente.
Es esta la responsabilidad moral y material 
que Quiroga desea cubrir.
Si la revolución triunfa, ¿habría intentado 
mostrarse inocente a su respecto?
Al contrario, hubiera Córdoba multiplicado 
los esfuerzos y comprobado entonces que la re­
volución fué necesaria. Aseguraba el éxito de 
una expedición de riqueza y progreso para el 
país.
Un movimiento organizado impunemente, sin 
ninguna restricción, contra un gobernador des­
armado y ausente de su capital, fracasa por la 
inepcia de sus jefes principalmente. Para ellos 
mismos el hecho resulta inesperado y les causa 
asombro.
En el fondo, la “ Exposición” se propone 
ocultar la responsabilidad del doble desastre: 
la expedición y la revolución. La vindicación 
únicamente les interesa respecto de la aptitud 
personal, disminuida ante la propia conciencia.
En Córdoba, al clan y sus parciales, si el de­
creto de sobreseimiento y sus fundamentos, les 
sorprenden, el alegato de Huidobro, aumenta 
las cavilaciones. De todos lados nacen las sos­
pechas y ven blandir la lanza de Quiroga.
“ En ningún momento podemos olvidar, que 
Córdoba está fuera de la federación quiroga- 
na”, exclama el coronel Reinafé.
18 0
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
EL MIEDO
Aparte de la fuerza personal, Quiroga cuenta 
con Rosas. Queda felizmente el general López. 
Es el protector obligado de la situación de Cór­
doba. Con ella defiende la extensa frbntera del 
norte santafesino. Tiene que mantener el equi­
librio establecido, para contar con el respeto 
de sus propios compañeros.
“ Debes ser muy solícito en atender los deseos 
del señor general López” , escribía el Coronel 
a su hermano el gobernador.
El peligro de Quiroga, real o imaginario, lle­
ga a constituir la preocupación constante del 
clan.
El miedo incuba el crimen.
El general EEuidobro termina su exposición, 
declarando su aspiración actual: “ retirarme al 
punto a la obscura tranquilidad de la vida pri­
vada” .
Cumple su voto espontánea o fatalmente. A 
pesar de continuar mereciendo el favor e inti­
midad del General Quiroga, no desempeña más 
tarde ninguna función píiblica. Pasan muchos 
meses sin figurar ni en las listas de revista.
Pocas semanas después de Barranca Yaco, 
(mayo 1835), el gobernador Rosas lo envía en 
comisión a las provincias de Cuyo. Regresa a 
fines del año siguiente, y en enero del año in­
mediato (1837), aparece esta nota en su foja
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A LA OBSCURA TRANQUILIDAD
de servicios: “ se da de baja al Coronel Mayor 
don José Rniz Huidobro, por haber sido borra­
do de la lista militar en 22 del próximo pasado 
diciembre, en virtud de orden superior” .
El superior es Rosas, y cuando ya no exis­
te el compañero Quiroga, no perdona una falta 
seguramente mucho menos grave que la revolu­
ción de Castillo.
En junio de 1839, se lee: “ Ha sido incorpo­
rado por orden superior, desde el 25 de mayo 
próximo pasado” .
Silencio después. Pasan los años en la “ obs­
cura tranquilidad de la vida privada” .
¿Qué razones le secuestran a la acción?
¿Es la ausencia definitiva del protector?
¿Es el recuerdo del desastre, que significa la 
revolución de Castillo para la prosperidad na­
cional ?
En febrero de 1842, se registra la triste nota; 
“ Murió”
La Gaceta Mercantil apenas conoce la no­
ticia.
En el Obituario del Cementerio de Buenos 
Aires, está escrito:
“ General José Ruiz Huidobro, 40 años, ca­
sado, enterrado en la bóveda del general Qui­
roga, el 30 de enero de 1842” .
Hasta en el sepulcro comprueba la solidari­
dad de la vida.
La tumba del general Quiroga en el cemente-
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AUTOR DEL PROPIO DESTINO
rio de Buenos Aires no tiene aun epitafio ni 
nombre. La señala al transeúnte el arte de Tan- 
tardini, una Dolorosa que derrama flores y no 
se sabe por quién llora. Las pasiones carecen 
de piedad.
En el último decenio de su existencia, Huido- 
bro asciende y desciende la montaña.
Caído ya, sufre el horror de Barranca Yaco 
que le arroja en la orfandad, y asiste a la eje­
cución en masa de la taifa de Reinafé, como 
si fuera su venganza.
Pensaría que esta larga y terrible tragedia, 
la origina la revolución de Castillo, de la cual 
él es intrumento infortunado?
. El destino es siempre cruel, con quienes ol­
vidan la propia conciencia y obran dócilmente 
por el criterio extraño.
El General Huidobro mezcla en la misma re­
torta la fortuna y la desgracia. De la fusión 
resulta el dolor.
Es vieja la sentencia: cada uno es el autor del 
propio destino.
A r r t - m
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LAS INFLUENCIAS DOMINADORAS
Al iniciarse el año 34, es sombría la perspec­
tiva de la república.
Al partido unitario vencido en las batallas, 
se le persigue con saña implacable. No existen 
garantías para sus hombres ni para sus bie­
nes. Están abolidos en el hecho los derechos 
individuales. El asesinato, las cárceles, la con­
fiscación, él secuestro, son los medios ordina­
rios de exterminio.
La sombra vengadora de Dorrego está siem­
pre flotando. Nada vale el voto de su testa­
mento: “ que mi muerte no sea causa de derra­
mamiento de sangre” .
Los unitarios se refugian en el extranjero 
para salvar la vida. En el país guardan absten­
ción absoluta o gritan ¡ viva la federación! Esta 
divisa impera en todos los ámbitos. Se ha uni­
ficado el sentimiento federal, se ha fundado la 
unanimidad, y la unanimidad significa la ti­
ranía.
No existen poderes de contralor y equilibrio.
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EL PAIS EN 1834
Las legislaturas, donde funcionan, son serviles, 
fuera de alguna resistencia esporádica. Obede­
cen la voz del caudillejo gobernante, que a su 
vez es el eco de los grandes triunviros.
Los tribunales son una parodia. En la re- 
príblica domina la voluntad discrecional y ava­
salladora.
Esta situación está en la historia del país y 
en la lógica de los sucesos. Gobernantes y go­
bernados carecen de aptitudes para practicar 
los derechos y libertades doctrinarias. La es­
cuela de los hechos produce distinta enseñanza. 
El lento edificio de las instituciones, se asienta 
sobre la arbitrariedad de arquitectos incohe­
rentes, que no fundan organismos vivientes, 
sino el poder personal extorsivo.
El pueblo hállase cansado de guerra y sangre. 
Aunque todavía es montonero y holgazán, de­
sea la paz. Hállase abrumado por las miserias 
del desorden.
La ocasión es propicia para fecundar la dic­
tadura.
Rosas regresa de su expedición frustránea 
agrandando su poder material y moral. Le acla­
man “ Héroe del desierto” , annque el desierto 
continúe como antes, con sus indios e invasiones 
salvajes. Ya va a recibir el gobierno de Bue­
nos Aires, después de mucha instancia, con las 
regalía de la “ suma del poder público” . Ahora 
restaura las leyes, lo mismo que antes conquis-
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EOSAS ES UN DEMAGOGO
ta el desierto. Después de paciente y astuta la­
bor, surge la dictadura legal y popular, servida 
por el interés y por el miedo, creada para ex­
terminar unitarios, su preocupación dominante, 
como sistema de estabilidad.
Rosas es el primer cónsul desde el primer 
día. Cautelosamente extiende su influencia en 
el país entero, e interviene en las cuestiones de 
provincias.
El General Quiroga reside tranquilo y opu­
lento, en su capital y a su servicio. El General 
López, aunque difiera alguna vez, no se opone, 
ni menos le combate. Le secunda eficazmente. 
El sentimiento federal tan vivo, tan ardiente y 
batallador, vincula y solidariza a los tres, aun­
que tengan reparos y escozores íntimos. El 
triunvirato se convierte en unipersonal. Del di­
rectorio, se llega al consulado y luego al im­
perio.
Rosas es un demagogo en el gobierno, como 
también antes del gobierno. Al principio por 
despecho, y después por egoísmo y por sistema.
“ En el campo de la política, escribe un pen­
sador eminente, el demagogo no admite compo­
siciones, ni colaboraciones, ni oportunismos, ni 
conquistas parciales, ni medias tintas. Todo o 
nada, es la norma de la política. Cuando no 
puede imponer su ideología, su obsesión úni­
ca, estorba el normal desenvolvimiento de las
1 8 9
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ROSAS NUNCA TRIUNFA
ideologías ajenas. Su táctica en el parlamento 
y en las corporaciones locales, es la obstrucción, 
mientras espera que llegue el momento en que 
pueda hacer suyo el poder por medio de la vio­
lencia. En tanto, la gritería desenfrenada, la 
injuria y la difamación, son las armas que em­
plea normalmente, contando con el día del triun­
fo, que le permita aniquilar al adversario.
‘ ‘ El funcionamiento normal de las institucio­
nes democráticas es incompatible con la dema­
gogia, porque esas instituciones significan res­
peto y convivencia con las opiniones de los de­
más. De ahí que el verdadero demagogo sea el 
peor enemigo de las instituciones democráticas.
Su actuación consciente o inconsciente va dere­
chamente a debilitarlas o destruirlas” .
Rosas nunca triunfa, ni alcanzando la dicta­
dura. Concluye con los unitarios en el país, y 
les busca fuera del país, en el Uruguay, Para­
guay, Bolivia, Chile y Brasil. No quiere ganar 
partidarios, sino destruir enemigos. No acepta * 
la colaboración reparadora, sino la sumisión ab­
soluta .
La emigración no ha perdido sus ambiciones 
ni espíritu combatiente. Si antes guerrea en el 
interior, ahora conspira en la frontera.
El Dictador está obligado a mantener ejér­
cito permanente, milicias disciplinadas, y di­
plomacia agresiva. En todas partes encuentra 
conjurados, intrigantes, revolucionarios, asesi-
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LA ANARQUIA CREA LA DICTADURA
nos, traidores, salvajes, inmundos unitarios. Es­
te sentimiento de permanente zozobra, lo tras­
mite a la masa como un instinto de conserva­
ción, y en todo el país se persigue a los unita­
rios como una defensa de la paz y la vida.
La política de persecuciones y unanimidad 
crea la guerra a muerte. Las pasiones desen­
frenadas dividen al pueblo en dos campos: los 
que viven y los que no pueden vivir.
La lucha implacable exalta los enconos y 
también arraiga los ideales. Los partidos fede­
ral y unitario están combatiendo por dictar al 
país la constitución, que asegure la unidad y 
solidaridad nacionales. Cada uno tiene sus 
principios, su sistema y procedimientos. La di­
sidencia se vuelve irreductible, y mantiene a la 
república en la anarquía y la sangre. Existe, 
sin embargo, vigorosamente arraigado en el al­
ma nacional, el sentimiento de la unidad del 
país. Significa una gran fuerza orgánica, que 
fio la debilita la animadversión de provincianos 
y porteños, y de la cual es un hecho viviente 
el gobierno de las relaciones de exteriores, ejer­
cido por Buenos Aires como delegación de las 
provincias.
Vencidos los unitarios con Bivadavia, Paz y 
Lavalle, trabajan por organizar la nación des­
de el ostracismo, y los federales desde el go­
bierno, disponiendo de todas las ventajas del 
poder. La guerra civil y anarquía han consti-
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LA FUERZA DEL EGOISMO
tuído la dictadura, y ella es el gran escollo, que 
exigirá veinte años de sacrificios y dolor para 
removerlo.
Ningún país puede soportar largo tiempo la 
dictadura, sin odiarla.
El Dictador no concibe, sin embargo, otra 
posición fuera de la dictadura. No puede sos­
tener sinceramente el poder limitado contra el 
poder discrecional.
Cuando Rosas vuelve al gobierno de Buenos 
Aires, con la suma del poder y los títulos 
sonoros, “ Restaurador de las leyes” , “ Conquis­
tador y héroe del desierto” , la república está 
en paz, ni siquiera una montonera, fuera de al­
guna pendencia federal.
Rosas vencedor, puede en estas circunstan­
cias, como encarnación del gobierno fuerte, lla­
mar a la concordia, reconciliar a los hombres, 
y dictar libremente la constitución, respetando 
el sentimiento indudable de los pueblos, al amv 
paro de su espada federal, todavía limpia de 
sangre.
El régimen federativo, y cualquier régimen 
institucional, es contrario a la dictadura, y él 
desea la dictadura. La fuerza del egoísmo, es 
superior al amor de la república.
La dictadura no permite surgir ninguna re­
cia personalidad política, sino por el contrario, 
procura abatir a las que encuentra. Ellas son
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EL CUADERNITO
rebeldes al régimen dictatorial que exige el con­
formismo.
Rosas es un seudo federal. Explota el prin­
cipio, pero resiste a la organización del siste­
ma. La dictadura sólo puede existir en un país 
unitario y centralizado. Rosas infunde el uni­
tarismo por su dominio central y personal, sin 
ningún regulador. “ Todo o nada” es su nor­
ma política. No se excusa de manifestar, “ que 
invertir miles de pesos en un cuadernito (la 
Constitución), desatendiendo otros asuntos vi­
tales o del momento, darán causa a que los uni­
tarios se pongan en alarmas, y desafíen a los 
pueblos; y por fin, que unos estén de parte del 
cuadernito, otros por otras, otros lo reprueban 
todo, produciendo anarquía, como ha sucedido 
siempre que se ha querido organizar, sin guar­
dar el orden lento, progresivo, graduado, con 
la obra de la naturaleza, ciñéndose para cada 
cosa a las circunstancias de tiempo, y el con­
curso de otras causas influyentes.
“ Así, como cuando queremos fundar un esta­
blecimiento de campo, escribe al mismo Qui- 
roga, lo primero son los trabajos preparativos 
de cercados, corrales, desmontes, rasar, etc., 
así también para pensar instituir la república, 
ha de pensarse antes en preparar los pueblos, 
acostumbrándolos a la obediencia y al respeto de 
los gobiernos” .
En otra ocasión, agrega:... “ las provincias
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CARTA DE IBARRA
en su estado presente nada más deben hacer 
que repararse, entre tanto calman las pasiones, 
y llega la oportunidad de pensar en la organi­
zación de la república” .
El gobernador Ibarra de Santiago del Es­
tero, con espíritu desinteresado y convencido, 
le invita a constituir la nación. “ Están a la vis­
ta los últimos acontecimientos de Salta (que 
deben haber llegado a noticia de Vd.), y su co­
nocida tendencia a trastornar el orden actual 
de la república, me confirman en esta persua­
sión, de que jamás gozaremos de una tranqui­
lidad sólida y duradera, mientras las provin­
cias permanezcan en el estado de aislamiento, 
que hasta aquí han causado todas las guerras ci­
viles, que han destrozado esta tierra clásica de 
la libertad” .
La carta es extensa y sólidamente fundada.
Rosas se apresura a responderle con igual 
abundancia. Es siempre el mismo lenguaje, el 
mismo frasco con etiqueta falsa. Se concreta en 
estos conceptos:
“ Mientras las provincias de la república, no 
hayan organizado su sistema representativo, 
y afianzado su administración interior, mien­
tras no hayan calmado las agitaciones internas, 
y moderándose las pasiones políticas que la úl­
tima guerra ha encendido, y mientras las rela­
ciones sociales y de comercio, bajo los auspicios 
de la paz, no indiquen los principales proyectos 
de interés general que deben ocupar nuestra
1 9 4
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IDEA EUNESTA
atención, creo sería funesto ocuparnos de la reu­
nión de un congreso federativo” .
En plena campaña del desierto, escribe al ge­
neral Quiroga:
“ He visto ya algunos resultados favorables, 
de los pasos dados por Vd., respecto al asunto 
de la Constitución en los mismos términos que 
estamos convenidos a trabajar. Todo me ha si­
do consolante y muy satisfactorio” .
Termina después afirmando su actitud irre­
ductible.
“ Estamos enteramente conformes, en que 
siendo sin frutos nuestros trabajos y estériles 
nuestros esfuerzos, es una necedad sacrificar­
nos sin provecho, por lo que debemos cuanto 
antes salir de la tierra, antes que nos pese no 
haberlo verificado. Hablaremos, y Vd. me dirá 
para dónde debemos enderezar la proa o el ca­
ballo” (diciembre 1833).
Cómo no encontraría funesta la idea de cons­
tituir el país y preferible la proscripción volun­
taria, si en aquel momento (1832-33), él está 
gestando la “ suma del poder público” .
El mismo Quiroga declara que Rosas está de 
acuerdo con él, en vez de afirmar que él está 
de acuerdo con Rosas, y que tan luego como las 
provincias estuviesen en paz, darían ambos los 
pasos para reunir un congreso” .
Se repite el viejo argumento de todos los des­
potismos. El país no está todavía preparado
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FEDERAL VERBALISTA
para ejercitar sus derechos. Necesita del go­
bierno fuerte y discrecional para evitar la anar­
quía, cuando en realidad lo único que se evita 
es la evolución práctica de la libertad.
Rosas, sirviendo un propósito personal, in­
duce al general Quiroga a residir en la metró­
poli, y encierra y cristaliza al General López 
en su tradición federal.
Quiroga es un federal verbalista y circuns­
tancial, pronto para echar a la espalda su con­
vicción ingrávida, por otra actitud más opor­
tuna para sus intereses individuales.
La unidad y organización del país, es una 
idea dominante desde los primeros días de la 
revolución, que adquiere en el tiempo formas 
concretas y definidas, y plasma el alma argenti­
na. Constituyen una ambición sincera y profunda 
de los hombres que luchan y mueren por ella, a 
excepción de los que especulan con la violencia 
y el desorden, que por eso mismo cuidan la si­
mulación.
Cuando los diputados de Santa Fé invitan a 
Quiroga a realizar la paz y dictar la Constitu­
ción, no contesta la nota (1830).
El General López le escribe más tarde sobre 
la misma cuestión, y él envía secretamente a 
Rosas la carta original.
“ Protesto a Vd., dice el gobernador, que la 
principal razón que me decidió a pasar por to­
do, fué el convencimiento de que ésta era la 
oportunidad más favorable, para llenar los sus-
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ASOMBBO Y DESALIENTO
pirados y constantes votos de los pueblos, y 
sacarlos de la espantosa miseria y degradación, 
en que ha tiempo están sumidos: — la organi­
zación de nuestra patria ; — pero cuál no habrá 
sido mi asombro y desaliento, mi buen amigo, 
cuando llamado al Rosario con instancias por 
el señor Rosas, y cuando yo juzgaba que el ob­
jeto de esta debía ser allanar los obstáculos que 
pudiera haber a la ejecución de aquel sagrado 
e importantísimo objeto, me dice el señor Ro­
sas, que allí hablamos sobre este negocio:
“ Este no es tiempo de constituir el país, y es 
preciso, compañero, que prescindamos de la Co­
misión representativa.
“ Aseguro a Ud. que hasta la fecha no se ha 
separado de mí el estupor que aquellas expresio­
nes causaron en mi ánimo, y que lo primero que 
en aquel desagradable momento me ocurrió, fué 
que esto causaría más males a la República, que 
los que le han originado los unitarios mismos...”
El estupor de López está justificado y su pre­
visión es sabia. A la oposición a organizar la 
República, Quiroga añade la infidencia y la 
obsecuencia.
Los diputados Leiva y Marín, miembros de 
la junta representativa, se dirigen a las provin­
cias, demostrando la oportunidad de reunir el 
congreso general, y organizar la República bajo 
el sistema f ederal (1832). El hecho es muy cono­
cido. Quiroga intercepta las comunicaciones, las 
denuncia a Rosas, y escribe a diputados y gober-
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nadores: “ Como provinciano y celoso de una 
constitución federal, no podía permitir esta acti­
tud contra el gobierno de Buenos Aires que 
podría provocar la guerra civil” , y concluye 
amenazando desbaratar la intriga, “ con una 
esquela ordenando fueran ahorcados” .
¿Dónde está su anhelo formal y sincero por la 
organización federativa?
¿Dónde se divisa el predestinado a derrocar 
la tiranía?
¿Acaso no es un defensor oficioso e iracundo 
del centralismo despótico de Buenos Aires, cuan­
do amenaza con la horca a quienes hablan de 
constituir la Nación?
El gobernador Beinafé se somete indigna­
mente al atropello, aunque protesta de la conve­
niencia de organizar el país.
Bosas disuelve entonces la Junta Bepresenta- 
tiva, fundada por el pacto de enero. Los dos 
grandes federales marchan de la mano, y el pri­
mero señala el rumbo. Van unidos por el egoís­
mo. “ Quiroga es dirigido y se deja dirigir. La 
gran dificultad está en contener o remediar los 
efectos de sus arranques, de sus jactancias, de 
sus imprudencias” .
Carece de aptitudes mentales y convicciones 
consistentes, y a Bosas le sobra astucia, habili­
dad y propósito continuo. Explota su vanidad, 
cuida de sus intereses, y le muestra íntima con­
fianza. Quiroga se siente cómodo y satisfecho 
al lado de su fuerte compañero, cuyo poder
DISOLUCION DE LA JUNTA REPRESENTATIVA
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LA CONSTITUCION NO ESTA EN SU ESPIRITU
y capacidad respeta y admira. Obligado, desde 
Oncativo, a buscar refugio y apoyo en Buenos 
Aires, la amistad se ahonda y robustece. No se 
instala tranquilamente en la metrópoli a educar 
sus hijos y negociar su dinero, para resistir y 
aún conspirar, al mismo tiempo, como alguien 
afirma, contra el amigo que le brinda generosa 
hospitalidad. La invención es ilógica como pro­
pósito, y como hecho, es temerario.
No siente Quiroga ningún motivo interior que 
le conduzca a esos extremos. La organización 
del país no domina su espíritu como anhelo o 
pasión absorbentes. Sus batallas no fundan ins­
tituciones, sino la prepotencia personal. Después 
de sus triunfos sangrientos y desvastadores, que 
alcanzan la paz por el terror, no aparece en ella 
ningún esfuerzo, ninguna iniciativa, ninguna 
intención seria por dictar la Constitución.
El año 26 la rechaza por su estructura unita­
ria. No abre la comunicación del Congreso, y 
responde con su intransigencia habitual.
En los tratados, que más tarde son los pactos 
preexistentes que preparan el régimen federal, 
no se registra su nombre ni tampoco en los pac­
tos menores que jalonean el camino, ni en docu­
mentos que acusen la tentativa de acuciar siquie­
ra la organización nacional.
Los gobiernos de Mendoza, San Juan y San 
Luis pretenden dictar una constitución que rija 
la “ Provincia de Cuyo”, para incorporarse a la 
federación argentina bajo la protección del Be-
199
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
neral Quiroga, a quien se menciona como futuro 
presidente. Es una de las diversas formas de la 
prepotencia personal, contraria a la Constitu­
ción.
Quiroga escribe y habla impulsado por el 
ambiente, insinúa aún una acción próxima, pero 
el hecho nunca llega. Existe sólo el verbalismo, 
enfático y áspero, y no el trabajo sincero y con­
tinuo, robustecido por la fe que al fin alcanza 
el éxito. En la vida lo que valen son los hechos, 
y el federalismo institucional de Quiroga no tiene 
hechos concordantes.
Las instituciones orgánicas suprimen el domi­
nio personal y violento. Quiroga se cría y des­
envuelve sin más ley que su voluntad sostenida 
por sus puños. Su temperamento es inadapta­
ble a otra forma de gobierno. Aún para los espí­
ritus más abiertos, es difícil emanciparse de los 
conceptos y prácticas ejercitadas como educación 
y sistema invariables.
¿Cómo puede concurrir sinceramente a dictar 
la Constitución del país, si ella lo excluye de las 
sensualidades del poder?
Fabricaría el instrumento de su propio des­
alojo. Se requiere para ello un desinterés y 
superioridad moral, que no están en su natura­
leza de caudillo engreído y egoísta.
El federalismo sin organización federal, es la 
fórmula incoercible que vincula y estrecha, como 
dentro de un anillo, a Rosas'y Quiroga. El pri-
FEDERACION SIN ORGANIZACION FEDERAL
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mero la inventa y viste de razonamiento. El 
segundo la admira y aplica su acción confor­
mista. Ella no perturba la federación quirogana, 
que, como propósito y realidad, sólo representa 
terror y servilismo.
Eosas dispone de talento y violencia graduada. 
A Quiroga le falta suficiente talento y le sobra 
violencia fulminante, como único resorte. No 
trata de convencer, sino de aterrar. Eosas obtie­
ne la suma del poder por sanción legislativa, 
y como César y Bonaparte, la refuerza por el 
plebiscito. Quiroga confía sus conquistas única­
mente al bote de su lanza. En la escuela de los 
Llanos no se cultiva el espíritu, ni se enfrenan 
las pasiones, ni se aprende la mesura.
EL MENOS SOLIDARIO
El menos solidario del triunvirato es el Gene­
ral López, aunque su acción política sea siempre 
conjunta y armónica. Durante mucho tiempo 
despierta esperanzas su posible reacción. Los 
emigrados de Montevideo, representados por 
Alsina, General Iriarte y Canónigo Vidal, le 
invitan a entrar en una revolución contra Eo­
sas. Eecibe cordialmente al Comisionado Espi­
nosa, su íntimo amigo, pero rehúsa toda parti­
cipación, fundándose en sus convicciones parti­
darias y especialmente en la desconfianza que le 
inspiran los unitarios (Iriarte).
La sinceridad de su federalismo despertó la
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LINEA CONTINUA Y RECTA
desconfianza de Rosas. El crecimiento de su 
poder, la hostilidad de Quiroga. La diferencia­
ción fundamental, hállase en la verdad del sen­
timiento. López se vincula estrechamente a Ro-' 
sas por sus principios y acción federales, que 
aniquilan el unitarismo de Buenos Aires, y Ro­
sas desconfía de López por la sinceridad y buena 
fe con que sostiene los mismos principios.
Desde su aparición en la vida pública, el Ge­
neral López combate por construir la federa­
ción. Es el móvil que le anima en las batallas, 
y la idea que aplica en los tratados. En la con­
vención del Pilar comienza su obra escrita y 
culmina en el Cuadrilátero y tratado del 31, 
donde aparecen los principios, fundamentales 
de la Constitución del 53, veinte años antes del 
acuerdo de San Nicolás, su corolario, y de las 
Bases, su análisis científico. “ Los pactos fue­
ron el anuncio y preparación del federalismo. 
El federalismo existió reconocido en el derecho 
argentino, el día en que se firmó el primer pac­
to ” . En todos sus documentos y hechos, López 
destaca su anhelo y esfuerzo por constituir el 
país. En este sentido es una línea continua y 
recta. Aunque no tenga la adhesión personal, 
inspira respeto y fe a los gobiernos y pueblo 
de las provincias, que anhelan la constitución 
por convicción y necesidad experimentadas. 
Están excluidos de los derechos de aduana que 
son renta nacional, percibida en provecho prin-
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cipal de Buenos Aires con manifiesta injusti­
cia. Por eso, Rosas, tan, precavido, cultiva y 
complica en su política al General López. Lle­
ga así a la vejez el gobernador de Santa Fe, 
sin claudicación ni desvío, pero contenido por 
la impotencia.
No derrama sangre ni comete crueldades, sino 
cuando se trata de su propia defensa, de guardar 
inviolable su posición. Cuida de los intereses 
de su pueblo. Cuando consigue de Rosas su 
cuantiosa indemnización en ganados, él la dis­
tribuye honestamente entre las personas per­
judicadas.
Su gobierno es un patriarcado, prudente y 
generoso. Algnnas veces, Santa Fe es asilo de 
perseguidos políticos, como fue más tarde En­
tre Ríos, con Urquiza de centinela inviolable.
El General López disiente con Rosas en pun­
tos fundamentales. Prudente y cauteloso, no 
resiste a sus instancias. Le sabe más fuerte, 
dueño de la embocadura del Río de la Plata, y 
fuerza militar bien nutrida.
Rosas, desde que inicia su intromisión en la 
política de las provincias, procura establecer 
relaciones directas. El arroja la saeta, y las 
demás influencias inmediatas coadyuvan. El 
protege y sirve a los demás, y exige servicios 
a la vez. Lo que en él es solicitud, puede ser 
también imperio.
No realiza ningún acto de carácter nacional,
SIN CLAUDICACION NI DESVIO
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sin participarlo al gobernador de Santa Fe y 
procurar la acción conjunta. No busca la fuerza, 
aunque es importante, sino la tradición federa­
lista, la buena fe y autoridad política prestigio­
sas en el país.
Sí “ Quiroga es su instrumento” , López nada 
le niega. A veces la condescendencia se vuelve 
sangrienta. Cede a los prisioneros del ejército 
unitario, y son fusilados en el camino. El res­
peto con que custodia al General Paz, pierde su 
continuidad al consentir su traslado a la cárcel 
de Luján. El mismo procedimiento se aplica a 
los Reinafé y sus cómplices. Los casos se multi­
plican. El juez y la jurisdicción ordinarias, des­
aparecen ante la voluntad dominadora. Se in­
vocan sanciones legislativas, convenios especia­
les, concurso de derechos, y todo nace del mis­
mo origen. El federalismo convertido en Dicta­
dura se impone a la república. Ya no es un par­
tido sino un hombre.
¿Se resigna el General López?
Enfermo y envejecido, ya no está para afron­
tar nuevas tempestades. El mismo ha contri­
buido a levantar un poder “ fuera del orden co­
mún”, y es el primero en sentir la decepción. 
Ahora son los federales los que impiden la or­
ganización federativa. Rosas considera que no 
ha llegado aún la oportunidad de fabricar el 
“ cuadernito”, y Quiroga, el otro gran federal, 
hállase atado a su servicio, y sabe violar pero 
no escribir leyes.
NO ES UN PARTIDO
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LA TIRANIA
Los unitarios han transigido, convencidos por 
las derrotas y la fuerza del sentimiento nacio­
nal y desde el ostracismo trabajan con pasión 
por el advenimiento de la constitución.
López sufre la decepción que le causa la es­
terilidad de su largo esfuerzo. El vive lo bas­
tante para ver que sus antiguos protegidos, go­
bernadores y caudillos nacidos de su entraña, 
ya no requieren sus consejos ni atienden sus 
indicaciones. Todos pasan el Arroyo del medio 
y se abrevan en la fuente del centralismo.
La tiranía domina todas las cabezas.
Rosas no cesa por eso de asociar a López en 
sus intervenciones a las provincias. Más que 
un testimonio de respeto y viejo compañerismo, 
en Rosas, es una forma de mantenerle a su lado 
en los últimos años. Está siempre espiando al 
Ministro Cullen, hombre inquieto y aventurado. 
Aunque en el alma de López habita inalterable 
el valor y espíritu federales, siente la debilidad 
delante de la suma del poder y ama la quietud y 
seguridad que también es la tranquilidad de su 
provincia.
La vejez siempre es precavida.
Las relaciones de López con Quiroga, apare­
cen con espíritu y formas distintas.
En Quiroga se despiertan los recelos desde 
los días de la Tablada.
205
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
Durante su residencia en Córdoba, el pri­
mero escribe a Rosas (julio 26 de 1831):
“ A mi llegada a esa (Rosario), le diré algo 
sobre el General Quiroga. Este hombre que no 
se detiene en ningún respeto, lo atropella todo, 
y acabamos de altercar fuertemente, con motivo 
de la elección del candidato para gobernador de 
esta provincia (Córdoba), candidatura que no 
ha sido de su aprobación, y que él se cree con 
derecho a imponerla. Creo mi estimado señor 
General que este Eiojano nos dará mucho que 
hacer, desde que los hombres de Buenos Aires, 
le han llenado la cabeza cuando estuvo allí, por­
que se ha creído que es el hombre de la Repúbli­
ca Argentina, y que todos debemos rendirle cuen­
ta de nuestros actos.
“ ¿Qué derecho tenía él para intervenir en la 
elección de gobernador de Córdoba?
Invoca luego las actitudes falsas, como si se 
tratara de dos ingenuos, y agrega:
“ ¿Lo tenía yo tampoco?
“ ¿Por qué se había de coartar la libertad de 
la legislatura, toda vez que el hombre (Reinafé) 
respondiese a nuestros propósitos, que no son 
otros que el bien de los pueblos?
“ Esto indica que el General Quiroga aspira 
a levantar su persona sobre todos los poderes 
de la Nación, y eso no le ha de ser muy fácil 
conseguirlo, para verlo está el tiempo” .
Como General en Jefe del ejército del Inte-
RECELOS ENTRE LOPEZ Y QUIROGA
2 0 6
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
CAPITAL. QUIROGANA
rior, López envía partidas de auxilio a Santia­
go, Salta y Tucumán para asegurar la pacifi­
cación. Quiroga considera esta actitud como un 
ataque a su influencia. No atiende sus órdenes, 
y a veces no contesta las comunicaciones. Con 
su desenfado habitual, habla, vocifera y ame­
naza contra López. No domina sus resortes. Los 
recelos se convierten en rencor.
Esta situación de espíritu se conoce y genera­
liza, y los enemigos la utilizan. Se cruzan las 
intrigas, corren las versiones, y las prevencio­
nes se agrandan y arraigan.
Córdoba, bajo la influencia de López, con un 
gobernador de su fábrica, exalta la codicia de 
Quiroga. La ciudad universitaria es la cabeza 
que anhela para la federación ‘ ‘ quirogana ” . 
Sería su capital intelectual, política y militar.
El General López guarda silencio, resuelto a 
defenderse. No ambiciona a extender sus domi­
nios, pero no tolera el menor despojo.
Córdoba y Entre Ríos y el contacto amistoso 
de Corrientes, completan el cuadrilátero de su 
poder político. Rosas no pasa al Norte, ni Qui­
roga al Sud, sin que el gobernador de Santa Fe 
abra la puerta. El tiene la llave del buen cami­
no cubierto de postas y recursos. La vía de San 
Luis, es el desierto azotado por los indios.
Además de la propia resistencia, López cuenta 
contener el poder de Quiroga, con la prescinden-
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cia del gobernador de Buenos Aires, una forma 
de cooperación. A la política dictatorial de Ro­
sas, le conviene conservar la disidencia entre sus 
compañeros, con lo cual robustece su poder uni­
personal. Dispone siempre de uno para limitar 
al otro, y en la actitud que habitualmente man­
tiene, cuenta para su servicio con el valor de 
ambos, sin que ellos puedan armonizarse en su 
contra. López y Quiroga, cualquiera que sea la 
rivalidad íntima de sus almas, nada tienen que 
temer reciprocamente. Está Rosas para guar­
dar el equilibrio de las fuerzas. El es así el úni­
co realmente fuerte.
Quiroga como López, viven lo suficiente para 
ver el escamoteo paulatino de su poder político, 
sin que nada puedan reprochar. Rosas se coloca 
adelante, por la gravitación manifiesta de la 
propia superioridad en todos los aprietos de la 
vida nacional.
Un día el general López recibe un golpe des­
concertante. Derribados los Reinafé por el cri­
men de Barranca-Yaco, él impone en el gobierno 
de Córdoba al Comandante Manuel López, sub­
alterno y amigo muy adicto. En la primera oca­
sión se convence que no contesta sus comunica­
ciones sin consultar antes al gobernador de Bue­
nos Aires.
El gobernador de Santa Fe se siente arroja­
do de su viejo pedestal. Rosas es el jefe re­
conocido y omnipotente del partido federal, obe-
ESCAMOTEO PAULATINO
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NUNCA SE ME OCURRIO
decido en todo el país. A los gobernadores, a 
quienes trata como agentes, con frecuencia les 
obsequia con armas, municiones y vestuarios. 
Está seguro de la obsecuencia de cada uno, no 
por la lealtad, sino por impotencia e interés.
Rosas derrota al federalismo auténtico, cuan­
do alcanza a erigirse en su campeón.
—Y porqué, señor no organizó el país, pre­
guntaba el General Costa al asilado del barco 
inglés.
-—La verdad es que nunca se me ocurrió.
—Y para eso nos ña hecho matar veinte años, 
responde el fiel General, con la melancolía de los 
dolores irremediables.
Al finalizar el año 34, el federalismo como 
idea en marcha, está ahogado por los campeo­
nes federales. Existe siempre como sentimien­
to instintivo, íntimo y profundo de la nación, 
pero sin fuerzas militantes de relación orgánica.
Los unitarios han transigido. Aspiran a la 
organización, pero no hacen como antes cuestión 
inalienable sobre sistema. Los federales, de 
quienes Rosas es la expresión dominadora, no 
estiman oportuno la implantación del “ cuader- 
nito” . Es necesario antes preparar al país pa­
ra crearlo. La escuela es la dictadura, cuyo mé­
todo de enseñanza consiste en la violencia per­
manente de los federales y la conspiración cons­
tante de los unitarios. Mantiene y exagera el
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LA ESCUELA
peligro como razón de su existencia, y la situa­
ción de fuerza conserva en el fuego la caldera 
del estallido. Nunca la nación en esta forma es­
tará preparada para constituirse “ Un país no 
efectúa su normal evolución, más que cuando es 
el derecho y no la fuerza el que gobierna sus 
destinos: cuando la fuerza está al servicio del 
derecho, y no cuando la fuerza dicta y establece 
el derecho a su albedrío” .
Dueños del campo, se lanzan los federales a 
una lucha de rivalidades y prepotencias per­
sonales, de intereses y apetitos subalternos. Es 
la feria de caudillos y caudillejos. Imposturas, 
persecuciones, saqueos, asesinatos y traiciones. 
Ni una idea, ni sentimientos inspirados en be­
neficio colectivo. Nada para el país. Reina la 
ferocidad del egoismo individual.
Los hombres ocultan sus ambiciones y desig­
nios. Nadie manifiesta lealmente lo que piensa 
y siente. El disimulo, la hipocresía y el engaño, 
son las formas ordinarias de actuación. Se 
invoca el desinterés personal, el patriotismo, el 
sacrificio por los demás. Todo es falso. Son 
únicamente las hojas de parra, con las cuales 
a veces se pretende cubrir el cruel y cínico per­
sonalismo.
El estilo es jactancioso, sonoro y difuso. Fal­
ta sobriedad y precisión. Se habla y escribe lar­
gamente, y vuela la hojarasca.
La dictadura se prepara con la simulación, la 
infidencia y la violencia.
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XVI
HAY QUE MATAR AL GENERAL QUIROGA
La derrota del Comandante Castillo, los fusi­
lamientos “ por mi orden” , el destierro y perse­
cución de los principales adversarios, el regreso 
a Buenos Aires del Regimiento de los Andes, de 
los generales Huidobro y Quiroga, y la seguridad 
de contar con el apoyo poderoso del gobernador 
General López, no bastan para tranquilizar a la 
oligarquía opresora de Córdoba, y devolver a la 
provincia la paz sin inquietudes.
Los Reinafé sufren la obsesión de Quiroga. 
Conocen su tenacidad, sus intereses y sus odios. 
Hállanse persuadidos de que intentará la tercera 
revolución para apoderarse de la Provincia, en 
forma de asalto, sorpresa o franca invasión. El 
nuevo año (1834) se inicia para ellos con esta 
preocupación absorbente, que persiste desde el 
día que José Vicente toma posesión del gobier­
no, como instrumento político del gobernador 
de Santa Fe. Un año después (abril 1832), el 
General Huidobro escribe desde Mendoza:
“ Que Reinafé es hechura de López, y que és-
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te, se me asegura, se halla en campaña, me ha­
cen sospechar una combinación contra el Ge­
neral Quiroga” .
El confidente ya denuncia la conjuración de 
los enemigos, tres años antes de Barranca-Yaco.
Cuando el regimiento Auxiliares de los An­
des, parte del campamento de San Lorenzo pa­
ra Buenos Aires, el Jefe de la frontera del Sud 
de Córdoba, Comandante Moreira, pregunta a 
su gobierno si le permite transitar por su te­
rritorio.
En el silencio del gobernador de Buenos Aires 
al recibo de repetidas notas y sumarios acusado­
res de la conducta del General Huidobro, los 
Reinafé ven la mano de Quiroga. En el sobre­
seimiento definitivo de la causa, fundado en 
considerandos que revelan la influencia extra­
ña, advierteñ el concurso decisivo de Rosas.
Quiroga habla sin reservas contra el clan, y 
las amenazas e injurias en todas partes salen de 
sus labios. Sus pocos partidarios al huir de 
Córdoba, no se van callados. Al partir Arre­
dondo, les dijo a los jóvenes Santiago Derqui y 
José Severo de Olmos:
—“ A la tercera será la vencida. — Ya vol­
veremos. Esta ciudad tiene que ser la capital 
de la federación quirogana” .
Los revolucionarios, incluso Castillo, se re­
fugian en San Luis, Rioja y Santiago del Este-'
OBSESION SOBEE QUIROGA
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“  YA VOLVEREMOS ”
ro, bajo la protección de los gobiernos quiroga- 
nos. Están en acecho desde la frontera, impa­
cientes por invadir a Córdoba.
El Obispo de Comanen, vicario de Córdoba, 
desterrado en Corrientes, traslada su residen­
cia a La Rioja bajo la protección de Quiroga, y 
desde allí conspira contra los Reinafé.
El regimiento Auxiliares de los Andes regre­
sa a San Luis para defender a la provincia de 
las invasiones de los indios (julio 1834). Se 
anuncia que el general Ruiz Huidobro viene a 
ponerse a su frente. Suena entonces para el 
clan la hora del asalto. El Tigre repite el gol­
pe. El coronel Reinafé no puede contener la 
violencia y ordena la prisión de Huidobro ape­
nas penetre en la provincia.
La noticia alarma al gobierno de Córdoba.
¿No es el general absuelto por el gobierno de 
Buenos Aires?
¿No exigirá el juez el respeto a su sentencia?
El gobernador delegado don José Antonio, 
se apresura a escribir a su hermano:
“ Aunque Ruiz sea el preso, el vejamen se 
infiere a la autoridad que le juzgó. El gobier­
no de Córdoba hizo de parte acusando a Huido­
bro al de Buenos Aires, y ahora vendrá a hacer 
de juez de su propia causa prendiéndolo” . Es 
conveniente, sin embargo, mortificar el “ orgu­
llo de ese gallego” , y entonces basta consagrar­
le “ una partida a su lado que le prive de toda
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EN NINGUN CASO
comunicación hasta que salga del territorio” . 
Es un sospechoso cuya influencia puede pertur­
bar el orden.
El gobernador habla con mucha prudencia a 
su hermano el coronel. Si éste no encuentra 
fundadas sus razones, le autoriza a prender al 
temible huésped.
El incidente no se produce. Huidobro no vie­
ne a San Luis, pero no faltan nuevos agravios.
El gobernador reclama a Buenos Aires de la 
presencia en las filas del Regimiento de Auxi­
liares, del Coronel Seguí y los oficiales José 
María Rojas y Mariano Bengolea, actores en 
la revolución de Castillo. Se retiran los dos 
últimos y se mantiene al primero, quien inspira 
por sus antecedentes mayor desconfianza. Cór­
doba repite la reclamación contra Seguí, y Bue­
nos Aires no contesta.
En esos mismos días se anuncia que el ge­
neral Quiroga vuelve a San Luis, y con la ba­
se de los Auxiliares, formará una División de 
600 hombres para defenderla de los indios.
Reinafé ordena al comandante de frontera 
que en “ ningún caso” pida a San Luis auxilio 
de fuerza. Sucede que poco tiempo más tarde, 
San Luis pide a Córdoba auxilio de fuerza. En­
tonces el gobernador escribe al comandante 
Moreira:
“ Puede prestarlo tomando medidas de pre­
caución, desde que tiene que entenderse con
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PROFUNDA ALARMA
lina fuerza, que por existir en ella sujetos que 
son enemigos declarados de la tranquilidad de 
Córdoba, no deben inspirarle la menor con­
fianza ’
El Comandante no presta ningún auxilio.
Pocas semanas después, el gobernador Maza 
comunica a Córdoba, que el gobernador de San 
Luis desea que continúen prestando servicios en 
el Regimiento de Auxiliares, el sargento mayor 
Rojas y el teniente Bengolea. Queda sin efec­
to la resolución anterior que les retira de aquel 
cuerpo. Al mismo tiempo formula duros car­
gos por haberse negado auxilio a San Luis pa­
ra combatir a los indios, una acción de bene­
ficio común.
El gobernador Reinafé responde con entere­
za, pero con frágiles razones.
Las relaciones oficiales de Buenos Aires y 
Córdoba quedan suspendidas.
El episodio causa en el clan una profunda 
alarma. El desaire y agresión son tan hirien­
tes, que los estiman como una declaración de 
guerra. No se trata de pueblos, sino de per­
sonas. Quiroga está moviendo los resortes, pe­
ro lo grave es el franco apoyo de Rosas. Si el 
Tigre dispone de elementos suficientes, aunque 
opulento y enfermo, el asalto al gobierno es 
seguro e inminente. Es necesario prepararse a 
la defensa. La excitación es permanente y el 
rencor hierve en el alma del clan.
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FUERTES Y MILICIAS
El coronel Reinafé parte a conferenciar con 
el general López, accidentalmente en El Tío, ju­
risdicción de Córdoba. El pretexto es la ne­
cesidad de combinar la campaña contra los in­
dios, especialmente contra los indios del Cbaco.
A sn regreso la primer palabra dirigida a su 
hermano el gobernador:
“ Hemos arreglado todo” .
Se resuelve aumentar a 500 veteranos la 
guarnición de Río IV.0 y a 125 el destacamento 
de Achiras.
Nada tienen que hacer con estos fuertes los 
indios del Chaco, pero robustecen el poder del 
gobierno.
Las milicias de toda la provincia se reorga­
nizan también, nombrándose nuevos jefes y ofi­
ciales, algunos de los cuales resultan actores más 
tarde en la tragedia de Barranca-Yaco.
Los jueces de alzadas de los departamentos 
del Norte, hombres destacados por la rectitud de 
su conducta y confianza de los vecindarios, son 
destituidos y reemplazados por personas dóci­
les que también aparecen complicadas en el 
crimen.
Todos los hechos mencionados, demuestran 
que si algo muy grave se teme, como contra 
golpe, algo muy grave también se organiza.
El gobierno no puede soportar nuevos gas­
tos. La renta fiscal apenas alcanza a 94.000 pe­
sos anuales, y no cubre las necesidades ordina-
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•' NI UNA JERGA ’
rías de la administración. Los gastos políticos 
y militares normales suben a 65.000 pesos. A 
los empleados se les debe basta treinta meses 
de sueldo. Es preciso, sin embargo, subvenir 
a las erogaciones imprescindibles que imponen 
circunstancias extraordinarias. No se trata de 
gastos de beneficio público, sino de arbitrar 
recursos para sostener a gobernantes incapaces 
y despóticos.
Las guarniciones de frontera están desnu­
das. “ Ya no tienen ni una jerga para chiripá. 
Son la farsa de los indios” . Carecen de gana­
do para el consumo, de caballos para el servi­
cio, de armas y municiones para cumplir su 
misión. Las reses las pagan con vales que des­
pués los “ dueños pitan” . Hubo que fijar para 
el consumo general un precio máximo a la car­
ne, que constituía el único alimento de una tie­
rra en aquel momento sin cultivos.
Las guerras desde la época del general Paz 
arruinaron la provincia. Las tropas de carre­
tas cargadas de frutos o mercaderías de retor­
no, se confiscan en Rosario, aplicando su pro­
ducto al sostenimiento del ejército federal. La 
constante movilización de las milicias, las con­
vulsiones y trastornos sucesivos, no permiten 
la reacción del trabajo y el comercio.
La campaña está abandonada. Los hombres 
de servicio militar, escondidos en las sierras y 
bosques o emigrados fuera del país, consumen
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su patrimonio y sus ahorros. El gobierno, pro­
curando mejorar la situación distribuye arados 
y bueyes, y declara que únicamente los federa­
les gozarán de esta ventaja.
A pesar de la situación de desastre económi­
co y financiero, es indispensable sostener los 
nuevos gastos de guerra, revoluciones, expedi­
ciones al desierto, policía y vigilancia excep­
cionales.
El gobierno recurre al fácil sistema de las 
contribuciones forzosas, verdaderos despojos 
ejercitados por la fuerza. Se decreta el estanco 
de naipes, se aumenta el impuesto a los artícu­
los de tránsito por la aduana, se obliga a en­
tregar una cabeza de ganado por cada cuaren­
ta que se posea, a los comerciantes un porcen­
taje en proporción del capital. El mismo gober­
nador cita a su despacho a la gente acomodada 
para imponer las contribuciones, y no va na­
die. Repite la citación nominalmente, expre­
sando que “ miraría con desagrado la inasis­
tencia” y concurren todos.
Cuando no puede obtenerse el aporte en di­
nero o especies se exige el trabajo personal. “ De­
berá concurrir cada familia, cada casa de ne­
gocio, barraca y taller, por turno de cuartel, 
con un hombre con azada, pala o pico (lo que 
tenga) y los conventos de frailes y monjas, y 
el Colegio de Monserrat con tres esclavos o
SISTEMA RENTISTICO
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TRIBUNALES ESPECIALES
libres. Todo gratis por notoria escasez del 
erario’\
Si a pesar de los esfuerzos y sacrificios reali­
zados, no reúnen los recursos necesarios, en­
tonces se opta por no pagar, y la deuda se 
acumula en el tiempo. Cuando los tenedores 
decepcionados no guardan más sus comproban­
tes, entonces se trata de regularizarla y ser­
virla.
Condenado el pueblo a vivir en medio de an­
gustias y coerción, no es extraño que los cris­
tianos se vuelvan indios. No pasa una semana 
sin que los viajeros sean asaltados en los su­
burbios de la misma ciudad. Los estancieros y 
las casas de negocios, se defienden con sus 
hombres y sus armas. La desorganización y 
los delitos cunden en la provincia, y falta la 
acción orgánica del poder público.
El clan algo hizo por disminuir la situación 
de violencia, exagerando la violencia. No com­
prenden que el mejor contraveneno, es aumen­
tar el bienestar general. Son temperamentos 
simples y primitivos. No se les ocurre otro re­
curso que el golpe de las hachas.
Crean jueces y procedimientos especiales en 
toda la campaña, y trasmiten órdenes riguro­
sas. Al coronel Reinafé, jefe del regimiento 
de Dragones Confederados, comandante gene­
ral de la provincia y hermano del gobernador, 
se le confía la ‘‘judicatura general” .
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No pasa una semana sin colgar dos o tres 
condenados por asesinatos y robos. Las ejecu­
ciones tienen lugar en la plaza principal, que 
también es mercado de abasto, donde extendi­
dos por el suelo se ofrecen los artículos de con­
sumo. En cada día de ejecución se retiran las 
carretas, para ensanchar el espacio ocupado 
por el público y las tropas. El gobierno no da 
pan, pero ofrece circo. La sangre no aplaca el 
hambre. El tribunal exterminador y ambulante, 
combate la miseria con la muerte.
La situación de la provincia y de sus gober­
nantes se agrava por otro factor que no puede 
descuidarse.
El fracaso de la expedición al desierto, per­
mite a los indios recuperar inmediatamente el 
señorío de la pampa.
Apenas de regreso la División del Centro, 
principian a llegar avisos del general Rosas, 
jefe de la División de la Izquierda, de las in­
vasiones salvajes en movimiento. Cautivos es­
capados, bomberos, viajeros y vecinos, instru­
yen del propósito y camino que traen, del sitio 
donde se hallan, de los caciques y lanzas de 
combate. Las alarmas cunden en los fortines, 
villas, caseríos, estancias y poblaciones. Las 
gentes preparan la resistencia. Las familias y 
ganados se trasladan a sitios más seguros. La 
vida es una angustia y una aventura.
LA SANGRE NO APLACA AL HOMBRE
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LOS INDIOS
Rosas escribe al general Quiroga: “ Es ne­
cesario observar que es vergonzoso, y desgra­
cia, que hayan robado sin ser escarmentados 
de muerte, esos pocos miserables indios ham­
brientos . . .  Ninguno de los gobiernos fronte­
rizos debió estar descuidado, desde que en vir­
tud de haber tenido lugar esas desgracias 
domésticas, y retirándose a causa de ellas, el 
Centro y Derecha, era consiguiente esperar 
que los indios, procurasen por necesidad robar 
para poder vivir” .
En enero de 1834 empiezan las invasiones a 
la frontera de Córdoba y San Luis.
Asaltan Las Achiras desguarnecida, arrean 
ganado y matan vecinos. Aparecen en Guardia 
de la Esquina, Fraile Muerto, Las Tunas, Río 
III.0 y Los Desmochados, Reducción, Carlota y 
San José del Morro en San Luis. Los caciques 
Coronado, Mariano, Jaime, Carragué, Pichul, 
hijo de Yanquetruz, abarcan una gran zona del 
Sud. Las invasiones se multiplican y renuevan. 
Después de un año de combates y persecucio­
nes continuas, los indios están necesitados y 
hambrientos, y luchan desesperadamente por 
asegurar la manutención de sus tribus. Consi­
guen penetrar en San Luis (junio 1834), pró­
ximo a las fronteras de Córdoba, y derrotan al 
comandante Lucero, desvastan las poblaciones, 
saquean y matan, y no dejan ganado de ningu­
na especie por los campos recorridos.
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En estas circunstancias Rosas y Quiroga en­
vían al Regimiento de Auxiliares de los Andes 
en protección de San Luis.
El gobernador Lucero, no reduce por eso su 
esfuerzo. Rehace con sacrificios las fuerzas de 
su mando, persigue y alcanza en los Molles del 
Rosario a los salvajes invasores, les arranca 
el botín, mata, aprisiona, y el resto se disper­
sa en la fuga. (7 Octubre, 1834).
En Córdoba, venciendo la suma estrechez de 
medios, todos los jefes de frontera están en 
campaña, dirigida por su comandante general. 
El mismo coronel Reinafé persigue a los indios 
hasta el interior del desierto. El comandante 
Manuel López contiene una horda donde vienen 
ranqueles, chilenos y borugas, muy mal monta­
dos. Los comandantes Celman, Moreyra, Sama- 
mé y Justo Pastor Romero defienden y salvan 
todos los puntos amenazados. Sacan fuerzas 
de la propia flaqueza.
En cumplimiento de lo convenido con el ge­
neral López, el coronel Reinafé se traslada al 
Chaco, se interna fuera de fronteras, y explora 
una considerable extensión que más tarde faci­
lita sucesivas excursiones. Refuerza el fuerte 
de El Tío, y funda en la jurisdicción de Río Seco 
el fortín de Candelaria para cuidar los campos 
poblados a orillas del Río Dulce. El comandan­
te Camilo Isleño de Santa Rosa, vigila la línea 
de Villa de los Ranchos hasta la Mar Chiquita.
EXPEDICION AL CHACO
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ASO DE ZOZOBRA
Todo este enorme esfuerzo dentro de las pe­
nurias de la estrechez, afrontando los peligros, 
la desnudez, la intemperie, el hambre y aisla­
miento de la vida del desierto, muestra lo que 
es capaz de construir la energía bien aplicada 
de estos hombres. Durante dos años, (1834- 
1835), sin más recursos que su valor, defienden 
la extensa línea de fronteras del Sud y Es­
te de Córdoba. Ningún plan orgánico, ningún 
método relacionado. Cada uno cuida su juris­
dicción con su ingenio y su coraje. Pierden la 
vida por asegurar la propiedad y el trabajo 
contra los indios, pero les falta el concepto y el 
ánimo para preservarla del asalto y despojo de 
los gobiernos y caudillos.
Al prepararse para combatir a los indios, el 
gobierno de Córdoba se prepara a resistir al 
general Quiroga con el apoyo clandestino y res­
tringido de Rosas. El apoyo consiste hasta aho­
ra en complacencias personales, como el sobre­
seimiento en la causa del general Huidobro. 
Nunca encierra un ataque franco al general Ló­
pez. El héroe del desierto cuida mucho la con­
servación del equilibrio entre sus compañeros.
El clan pasa el año desesperado por la zozo­
bra. El coronel Reinafé visita las fronteras, 
provee a sus necesidades premiosas, persigue a 
los salvajes en la pampa y en el Chaco, se ase­
gura de la fidelidad de los jefes principales, a 
quienes le une estrecha amistad.
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No son los indios ni el estado de la provincia 
su mayor preocupación. Es el general Quiro- 
ga quien domina en su espíritu. Se teme su 
arribo en cualquier momento y en distintas for­
mas. Cualquier noticia o movimiento de los 
cuales no aparece la explicación clara, signifi­
ca una sospecha o amenaza. Una comunicación 
del gobierno de Buenos Aires, avisando la di­
rección que traen las invasiones de los indios, 
se recibe como un engaño para distraer de cier­
tos puntos las fuerzas. La presencia del regi­
miento de Auxiliares de los Andes en San Luis, 
(23 de julio, 1834), y las actividades en La Rio- 
ja del obispo de Comanen, son hechos que exal­
tan los nervios.
Después de la entrevista de El Tío, los chas­
ques y comunicaciones, se multiplican al gober­
nador de Santa Fe. Varias semanas antes de Ba­
rranca-Yaco, el mismo coronel Reinafé le visita 
durante dos días, alojándose en su casa.
¿Hablarían únicamente de indios?
El general Quiroga, la obsesión del clan, ¿no 
sería recordado?
El general López escribe a Rosas:
“ El coronel Reinafé estuvo aquí en septiem­
bre del año pasado, cuando yo menos lo espe­
raba. Luego que llegó el tal hombre, sus pri­
meras conferencias estuvieron reducidas a refe­
rirme todas las ocurrencias de la revolución de 
Castillo y las del ejército del Centro, a mani-
EXALTAN LOS NERVIOS
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EXPLICACIONES BE LOPEZ
festarme las quejas del gobierno de Córdoba 
contra el de Buenos Aires, por la ocupación 
que se había dado al coronel. Seguí, y luego des­
cendió a hablarme sobre las probabilidades que 
había de que el general Quiroga me atacase, de­
jando entrever cierta ingerencia de parte de 
usted en la empresa. Con este motivo le hablé 
muy claro, diciéndole que jamás le haría mal 
al general Quiroga, ni creía que él me lo hicie­
ra, porque no había mérito para ello; y por lo 
que respecta a usted le hablé muy extensamen­
te, demostrándole con hechos y con cartas, que 
era el único de quien los pueblos debían espe­
rar bienes, que era un fiel amigo, y que por mi 
parte tenía en usted depositada tanta confian­
za como en mí mismo” .
Luego agrega:
“ Ningunas relaciones había tenido yo con don 
Pancho Reinafé que mereciesen la pena de ocu­
parse de una correspondencia, y ella es que po­
co antes y después de la desgracia del general 
Quiroga, ese hombre me mandó un diluvio de 
chasques seguidos, y casi todos ellos tan sin 
asunto que ni contestación exigían. Confieso a 
usted que al principio no me ocurrió ni me pu­
do ocurrir la causa de estos chasques; más aho­
ra que estoy en el caso de fijarme en todo, de­
duzco que fué un ardid para hacer entender que 
existían entre él y yo grandes relaciones, pre­
sentando un aparato de combinaciones también
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acaso con el fin, como ya he dicho, de parape­
tarse de algún modo, mientras yo, conducido 
por el deseo de la paz, y de que terminaren los 
disturbios entre Ibarra y Reinafé, hacía uso de 
cuantos arbitrios me sugería mi razón para con­
seguirlo, y hasta he llegado a enviarles copias 
de algunos conceptos de usted, emitidos en sus 
cartas, que por su importancia me parecieron 
a propósito para hacerles escuchar la razón” ..
No se menciona entonces al famoso ministro 
Cullen, a quien acusa después Rosas de cóm­
plice principal de la matanza de Barranca-Yaco.
El Coronel, a su regreso de Santa Fe, mués­
trase resuelto a eliminar a Quiroga. Lo que an­
tes es una idea cambiada con sus hermanos, 
ahora es una voluntad aplicada.
El Coronel conversa con José Antonio y José 
Vicente, el gobernador, y parte a los departa­
mentos del Norte.
La noche del día de su salida, don Francisco 
duerme en Portezuelo, en casa del capitán San­
tos Pérez, sobre el camino real. Al día siguien­
te ambos continúan a Tulumba y bajan en casa 
de Guillermo Reinafé donde pasan la noche. 
A la madrugada salen los tres para la estancia 
de Chuña-Huasí, pasando por Chañar, el cen­
tro entonces de mayor comercio y población de 
los departamentos del Norte, situado sobre el 
camino principal de Santiago del Estero. Be 
Chañar regresa Santos Pérez, y los dos herma-
VIAJE A CHUÑA-HUASI
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JUAN CLEMENTE DE OLIVA
nos continúan su camino, acompañados de Do­
mingo de Oliva, comandante de milicias, her­
mano del señor de Cñuña-Huasí.
Don Juan Clemente de Oliva, el más acau­
dalado estanciero del Norte, es el propietario 
de Chuña-Huasí. En su juventud sirve en las 
guerras de la anarquía, y a las órdenes del co­
ronel Bedoya, asiste al combate de San Fran­
cisco, donde queda muerto el famoso caudillo 
entrerriano general Ramírez. Ascendido a te­
niente sobre el campo y condecorado con una 
escarapela de paño negro y rojo, donde se lee 
“ a los vencedores de San Francisco”, es co­
misionado para mandar la partida que conduce 
a Córdoba la cabeza de Ramírez, clavada en la 
punta de una lanza.
Hombre de negocios, posee una de las mejo­
res haciendas del Norte. Dedicado especialmen­
te a la cría y comercio de ganados, compra 
y vende vacunos y mulares, que remite a las 
provincias del Norte e inverna en alfalfares y 
campos del Sud. Durante varios años remata y 
explota los diezmos de la ciudad y campaña, y 
en algunas operaciones, que únicamente él diri­
ge, tiene por socio al coronel Reinafé. Goza del 
mejor crédito por su honestidad y responsabi­
lidad, y es famoso por la tenacidad de su ca­
rácter.
Casado con doña Francisca de Otero, herma­
na del gobernador delegado Benito de Otero,
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CLARA DE OLIVA
constituye un hogar respetable por su cultura y 
distinción. Su casa de la calle del Pilar £hoy 24 
de Septiembre), es centro de bailes y tertulias 
que reúnen a la distinguida sociedad de Córdo­
ba. Las señoras juegan la malilla, la básiga y 
lotería. En salón aparte, don Clemente instala 
también su mesa, a cuyo alrededor se reúnen 
los Beinafé, Otero, los Arellano, Boque Funes, 
Calixto M. González, Domingo Aguirre, y otros 
tantos federales de campanillas.
De sus cuatro bijas, Gerónima, Bita, Clara y 
Josefa, las dos primeras casaron con Francisco 
M. César, estanciero y comerciante, y el doctor 
M. del Prado, digno de todos los respetos.
Clara sobresale entre las jóvenes de su épo­
ca. Estatura mediana, morena de grandes ojos 
y cabello negros, inteligencia vivaz y maneras 
suaves, linda y seductora, ninguna lleva con 
mayor elegancia la peineta calada y la blanca 
mantilla española, ni baila el minué con más 
gracia, en las frecuentes reuniones de invierno 
de la casa del Pilar. Bespira el encanto per­
sonal, y ba interesado al coronel Beinafé, con 
quien debe unirse en matrimonio en los prime­
ros meses del año próximo. Les devora una pa­
sión de mucho tiempo, y ella no pudo saciarse 
por las guerras civiles y la vida errante de don 
Francisco.
Ya está todo pronto para la boda. Se reci­
bieron los muebles de caoba forrados en broca-
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‘ ‘ HAY QUE MATARLO ’
do amarillo y las telas de la misma clase para 
cubrir las paredes, enviados de Buenos Aires 
por Mariano Lozano.
¿Las seducciones de su prometida, la perspec­
tiva de su enlace, amortiguaron en el coronel 
sus odios políticos?
Una tarde, desaparecido ya el sol tras los 
cerros verdes de Chuña-Huasí, conversan en el 
patio abierto sobre el campo, de pie y en rueda, 
Clemente y Domingo Oliva, Guillermo Reinafé, 
el cura Soria y el Coronel. Hablan en voz baja. 
El último tiene la palabra, y por su ademán vio­
lento, se advierte su pensamiento exaltado.
Las campanas de la capilla llaman a oracio­
nes. Las señoras, niñas, esclavos y mulatos, 
servidumbre de la casa, pasan en corporación, 
según costumbre, a cumplir el deber religioso. 
Los hombres del patio descubren su cabeza, y 
en ese momento, acentuando su palabra con un 
movimiento enérgico del brazo, el Coronel ex­
clama: “ Al general Quiroga hay que matarlo” , 
y con esta sentencia se incorporan a los que 
pasaban, y penetran todos en la capilla a rezar 
las oraciones.
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MONTE DE SAN PEDRO
El clan ha concertado la muerte del general 
Quiroga. Está en acecho del momento.
La intriga e instancia ante el general López 
han fracasado.
El clan persiste.
Para defenderse del enemigo, no se le ocu­
rre otro plan que el asesinato alevoso. Parece 
que tuviera el derecho de cometer el crimen.
¿Cuándo llega la oportunidad?
. Los elementos están prontos. En su viaje a 
Chuña-Huasí, el Coronel los ha preparado sobre 
la carretera real. Son hombres valientes y cum­
plidores. Los encabeza el capitán Santos Pérez.
El Coronel y su hermano José Antonio, no 
pueden dominar su pasión y sus nervios. H a­
blan sin precauciones sobre la conveniencia 
para el país de eliminar al caudillo de la esce­
na pública. Es el principal enemigo de la cons-
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MISION DE QUIROGA
titución y organización nacionales. No las re­
pudia en las palabras, pero las resiste en los 
hechos. Ni las provincias ni los hombres, pue­
den existir tranquilos sin rendirse a su volun­
tad y su codicia.
Así responde el clan de Córdoba a las revo­
luciones autorizadas y mandadas por Juan Fa­
cundo, a sus amenazas, injurias, violencias y 
jactancias; y así recibe Rosas, Ibarra, Navarro, 
Huidobro y la misma víctima, la noticia del 
crimen que se prepara.
¿Cuándo llega la oportunidad?
La oportunidad no se anuncia, y llega inopi­
nadamente. Es una sorpresa.
Estalla la guerra civil entre Salta y Tucumán.
El trágico episodio es bien conocido.
Rosas vigila el menor movimiento que se ad­
vierte en el país. Inmediatamente de conocer 
la disputa armada entre Salta y Tucumán, in­
dica el gobernador Maza, que designe al gene­
ral Quiroga para que ofrezca su mediación 
amistosa en nombre del gobierno de Buenos 
Aires e intervenga para afianzar la paz.
El General no acepta la misión, sin contar 
con el consentimiento expreso de Rosas, y no 
emprende viaje, sin conversar con su poderoso 
compañero. La entrevista se realiza en Flo­
res. En casa de Terrero pasan la noche, y en 
la misma galera viajan juntos hasta la estan­
cia de Figueroa en San Antonio de Areco. Al
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INSTRUCCIONES
día siguiente Rosas le repite al despedirse el 
ofrecimiento de una escolta: “ Tenga cuidado; 
no vaya usted a ser envuelto en esas cosas, y 
le jueguen nuestros enemigos una mala pa­
sada” .
¿.Cómo aceptaría una escolta para visitar las 
tierras de su dominio?
Allí está custodiado por la simpatía de los 
mismos pueblos, acostumbrados a ofrecerle 
cuanto necesita. La escolta deprimiría sus pres­
tigios. Basta con los caballos listos en las pos­
tas, lo que ya ha previsto el gobernador de 
Buenos Aires, comunicando la noticia del viaje 
a los gobernadores del tránsito. Le entrega los 
pasaportes en pliego de gran formato, y las 
“ Instrucciones” . El doctor Maza firma también 
instrucciones. La cláusula esencial, que encierra 
el objeto principal de la misión, recomienda ha­
cer entender a los gobernadores, que “ es vano 
clamar por Congreso y Constitución bajo el sis­
tema federal, mientras cada Estado no se arre­
glase interiormente ’ ’.
Ya sabe lo que va a decir a las provincias 
este enviado extraordinario de tanto valor.
¿De qué hablan los dos compañeros en su 
larga entrevista?
Estudian el motivo y el alcance de la media­
ción, las condiciones de paz, los medios a em­
plear si por acaso no se acepta el consejo, y 
especialmente, de la necesidad de convencer a
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UN DELIRIO
los gobernadores de que todos desean vivamen­
te la Constitución, pero que es indispensable que 
el país se baile en condiciones de paz y orden pa­
ra dictarla. “ Es necesario que ciertos hombres 
se convenzan del error en que viven, porque si 
llegan a llevarlo a efecto, envolverán la repúbli­
ca en la más espantosa catástrofe, y yo desde 
ahora pienso que si no queremos menoscabar 
nuestra reputación ni mancillar nuestras glo­
rias, no debemos prestarnos por ninguna razón 
a tal delirio, hasta que dejando de serlo por 
haber llegado la verdadera oportunidad, vea­
mos indudablemente que los resultados han de 
ser la felicidad de la nación” .
¿No se adhirieron las provincias al pacto del 
litoral, con el propósito de constituir la nación1?
¿No disolvió Rosas la Comisión Representa­
tiva instalada con igual objeto?
No basta que estas gestiones hayan que­
dado materialmente interrumpidas. Conviene 
convencer a los gobernadores que la gran ambi­
ción de constituir la nación es por el momento 
un “ delirio” . Ningún agente es más eficaz y 
seguro para formar esta conciencia que el ge­
neral Quiroga, jefe indiscutido de los gobiernos 
provinciales y sostenedor verbalista de la Cons­
titución.
Reviste de mayor autoridad su misión, la 
conformidad del general López que recaba Ro­
sas, y la conducción de una carta del último
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EN PINTAMBALA
desenvolviendo al respecto sus ideas, carta que 
lleva en el bolsillo el General, para ser comu­
nicada en cualquier momento, como un progra­
ma y un mandato.
En vísperas de ascender al gobierno de Bue­
nos Aires, revestido de la suma del poder pú­
blico, esta intervención a las provincias por cues­
tiones locales, y mediante un interventor de 
posición tan eminente, le presenta ya ante la opi­
nión interna y externa, como el jefe del partido 
federal. Con su astucia característica, él de­
fiende y arraiga esta convicción con el concurso 
dócil de los mismos que tienen interés en dispu­
tarle el predominio.
El general Quiroga achacoso y sedentario, 
encantado de su holganza y holgura, viaja para 
servir lealmente aquellos propósitos y no para 
traicionarlos. Pensar que le anima la intención 
de combatir a Rosas y procurar la Constitución 
del país, es desconocer todas las circunstancias 
e intereses, y atestiguar más ingenuidad que 
suspicacia.
La galera federal vuela por los caminos pol­
vorientos, arrastrada por caballos de muda, en 
los días cálidos de diciembre. Emprende viaje 
el 19, y nueve días después arriba a Pintamba- 
lá, donde demora algunas horas por haber que­
dado al cruzar el río “ sepultado en el agua el 
rodado de la galera menos la caja” . Allí reci­
be la noticia de la terminación del conflicto ar-
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PACTO DE SANTIAGO
mado por la derrota y asesinato del gobernador 
de Salta, y escribe a su compañero Rosas: ‘ ‘ Sin 
embargo, yo paso a Tucumán a hacer notoria 
mi comisión de paz, a dar pasos en el otro ramo 
de ella. El “ otro ramo de ella” , significa la 
demostración de que la Constitución “ envolve­
ría a la república en la más espantosa catás­
trofe” , en concordancia a sus propias declara­
ciones en otra circunstancia, y al tema princi­
pal de la carta desde la Hacienda de Figueroa.
|  Y cómo termina la misión del general Qui- 
roga?
Los gobernadores de Tucumán, Santiago y 
Salta firman un pacto de paz y concordia. Se 
comprometen a someter sus posibles desavenen­
cias a la mediación de gobiernos amigos; a re­
nunciar a las contribuciones de guerra; a “ res­
petar las propiedades y personas de los vecinos 
sin excepción” ; a perseguir “ a muerte toda 
idea relativa a la más pequeña desmembración 
del territorio de la república” .
Se habla entonces de la anexión de Jujuy 
a Bolivia, delirio de los odios feroces. No apa­
rece el bajo interés personal, que ha derrama­
do en el país tanta sangre, pero no falta la 
cláusula de la pasión excluyente. El gobierno 
de Salta “ se obliga a no permitir el regreso 
de todas aquellas personas que hicieran la gue­
rra a los pueblos y emigraran a país extran­
jero” .
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No hay que alimentar ilusiones. Todas las 
garantías que se mencionan son únicamente pa­
ra los federales. No hay amnistía para el ad­
versario político. La persecución y proscrip­
ción se mantienen inexorables para el vencido. 
Se quiere regimentar las opiniones, y por pri­
mera vez se funda en tratados interprovincia- 
les la unanimidad política, expresión de tiranía.
Ni una palabra sobre la Constitución. Nadie 
habla de constituir la república. El plenipoten­
ciario ha llenado fielmente su misión.
Con aquella “ tira de papel” en su valija, el 
general Quiroga, “ defensor de las libertades y 
las leyes”, como él se llamaba, resuelve regresar 
a Buenos Aires. No sólo lo espera su comitente 
el general Rosas, sino también su socio y amigo 
Braulio Costa.
El gobernador de Santiago le previene de los 
peligros que le amenazan en el camino, y le 
ofrece también la custodia de una escolta. La 
rechazan su orgullo y su valor.
¿Quién se atreverá a cerrar el paso al Tigre 
de los Llanos?
Parte solo, como vino, acompañado de su se­
cretario, el doctor José Santos Ortiz y la gente 
de servicio. Parece que buscara el cumplimien­
to de la sentencia bíblica: con la vara que mi­
dieres serás medido.
CON LA VARA QUE M ID IE R E S
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PA SA  P O R  CORDOBA
El general Quiroga pasa por Córdoba el 24 
de diciembre, la noche de navidad. La ciudad 
conventual hállase bulliciosa y alegre. Los pe­
sebres están abiertos en las iglesias y casas de 
familia, algunas famosas en la práctica de la 
devota costumbre. Es la noche de la adoración 
del niño Dios. La población en vela, reunida 
en procesiones y grupos de todas las edades, 
precedidas de arpas, violines, flautas, tambo­
res y triángulos, visita los pesebres y recorre 
las calles, entonando himnos y loas en homena­
je a la Virgen y al niño Jesús.
Quiroga arriba a las 21 horas y continúa via­
je cinco horas después. No acepta ningún hos­
pedaje. Pasea tranquilamente por las calles, 
como un descanso, observando el movimiento de 
las procesiones religiosas, y no visita al gober­
nador. No aparece a saludarle ningún quiro- 
gano. Están perseguidos y proscriptos. Ape­
nas concurre don Guillermo Coret, personaje 
atento y meloso, que come en todas las mesas. 
Le trasmite sus temores sobre los peligros que 
corre. El General desdeña a los informes y a 
los informantes. Los caballos están prontos y 
parte acompañado por la obscuridad de la “ no­
che buena” . Camina más rápidamente que el 
correo.
¿Qué hacen los Reinafé, que tienen decretada 
su muerte?
¿Perderán la oportunidad anhelada?
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ACTITUD DEL CLAN
El arribo del comisionado fné para ellos una 
sorpresa, y doblemente que viajara sin escolta.
La reiterada negativa del General a consen­
tirla, ¿no sería también para evitar sospechas y 
alarmas revolucionarias en el tránsito por Cór­
doba y Santa Fe?
Durante las horas que se detiene en Córdoba, 
permanece en la casa de postas. Allí concurre el 
ministro Aguirre a saludarle en nombre del go­
bernador. El coronel Eeinafé y su hermano Jo­
sé Antonio van también a visitarle. Unicamen­
te se habla de la rapidez y fatigas del viaje. La 
entrevista es corta y fría, a pesar del esfuerzo 
para hacerla cordial. No puede esconderse en­
teramente la enemistad y desconfianza recípro­
cas. El general, no tuvo una palabra de cortesía 
para el gobernador.
En vez de ofrecer seguridad y honrar al 
eminente huésped, los hermanos le visitan y pre­
sentan sus falsas atenciones, después de prepa­
rar el crimen. No hay tiempo de recurrir a los 
hombres de confianza del norte y no puede per­
derse la ocasión. No adoptan mayores precau­
ciones. Personalmente eligen el instrumento en 
la vía pública, escriben y hablan sin temor, como 
si ejercitaran una acción legal. Están ciegos 
por el odio y el miedo. La voluntad es la expre­
sión calculada del egoísmo desnudo de almas 
criminales.
En la misma tarde del día que arriba el Gene-
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R A F A E L  O AB A N ILL A S
ral Quiroga, el Coronel y su hermano José Anto­
nio, buscan a Rafael Cabanillas en casa de José 
Lozada donde se halla de visita. Lo esperan en 
la puerta de calle, llamando la atención de los 
transeúntes. Cabanillas es un joven de 27 años, 
empleado del ministro de Gobierno, adicto apa­
sionado de los Reinafé. Oficial de milicias, 
forma parte de la partida que fusila a los pri­
sioneros de Yacanto. Inspira entera confianza 
su lealtad y coraje.
Le invitan a pasear por el bajo, a orillas del 
río, donde son frescas las tardes de los días 
cálidos.
“ —Ya Ud. a realizar un servicio de mucha 
importancia para su país y toda la República — 
exclama el Coronel. — El General Quiroga viene 
pasando a Tucumán. Este hombre viene con el 
disfraz de mediador, y su principal objeto es 
incendiar. Viene a convocar a los pueblos de 
arriba, para una guerra contra Córdoba, Santa 
Fe, Entre Ríos y Corrientes.”
“ —Andemos claro — interrumpe José Anto­
nio. — Ud. lo va a matar al General Quiroga. 
Ud. se *va a lo del Capitán Santos Pérez, y allí 
llamará al Teniente Santos Peralta y con ellos, 
y la gente que le entreguen, le saldrá al camino 
al General, y si resiste lo ataca, y de cualquier 
modo que lo tome, lo fusila.”
El joven Cabanillas queda estupefacto y en 
silencio.
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T IE N E  M IED O
José Antonio, agrega:
“ •—-Tiene miedo. Yo lo hacía más gancho.” 
Cabanillas se excusa como mejor puede. Invoca 
el honor y recuerda a su familia.
—Le abonaremos dos mil pesos — prosigue 
don José Antonio — y, además, dispondrá Ud. 
de lo que secuestre al mismo señor General.” 
Un gesto de reprobación es la respuesta.
El Coronel observa entonces a su hermano:
“ —Es preciso ver la persona con quien se 
trata .”
Continúan las instancias. Se invocan todas las 
razones que pueden interesar, y también se insi­
núa el castigo.
Cabanillas teme a las persecuciones y pérdida 
de su posición. Concluye por aceptar la comi­
sión, pero medita la infidencia. Hará un servi­
cio a Quiroga y los Reinafé, frustrando el asesi­
nato proyectado.
El instinto de repulsión, aboga la promesa de 
impunidad y recompensas, y arrostra el disfa­
vor y quizás la venganza.
A las ocho de la noche concurre Cabanillas a 
casa del Coronel. Allí se halla también don Jo­
sé Antonio.
“ —Aquí tiene tres cartas — le dice el Coronel 
— para Guillermo, Comandante de Tulumba, 
para el Capitán Santos Pérez, para el Coman­
dante José Vicente Bustamante. Ellos le pro- 
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56 PE S O S
porcionarán inmediatamente los hombres, armas 
y todo lo qne necesite.”
Don José Antonio le obsequia con el par de 
magníficas pistolas que él usa:
“ —Le auguro el éxito. Dichoso Ud. que va a 
prestar un gran servicio a la patria.”
Durante la tarde, a pesar del día feriado, 
recibe del tesorero de la provincia cincuenta y 
seis pesos, en virtud de una orden reservada, 
suscripta por el gobernador don José Antonio. 
No se necesita dinero, sino coraje.
Todo está pronto para la partida.
¡ La media noche! La población se dirige a la 
misa del gallo, a la cual llaman las campanas, y 
Cabanillas sale en ese momento de la ciudad 
buscando las calles más obscuras y apartadas.
Ya sabe que el General Quiroga queda en la 
casa de postas, esperando los caballos de muda.
¿Qué sentimientos dominan en aquel joven, 
empujado al asesinato por el miedo?
¿Conserva la repulsión del primer instante? 
Está resuelto a no cumplir la palabra que 
acaba de empeñar.
Camina durante la noche sin apuro, a pesar 
de llevar caballo de repuesto. A la madrugada 
se desvía de su ruta, a las' 8 horas llega a los 
Cerrillos, y se detiene en casa de Manuel Anto­
nio Cardoso, amigo de su plena confianza. Le 
impone de su misión, y ruega que salga al paso 
de la galera de Quiroga, y prevenga al General
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la conveniencia de que avance esa noche hasta 
San Pedro, porque unos gauchos se convidan a 
salirle al encuentro desde las inmediaciones de 
Sinsacate. Abreviando la marcha evita el asalto.
Cardoso promete llenar la comisión, pero por 
diversas circunstancias no cumple su promesa.
En esta diligencia, Cabanillas pierde cuatro 
horas.
Pasa a casa del Capitán Santos Pérez, en Por­
tezuelo, y no lo encuentra. Sigue viaje a Tulum- 
ba, y también está ausente el Comandante Gui­
llermo Reinafé. Ambos se hallan en las famosas 
carreras del Domingo de Navidad, en Villa del 
Chañar.
Busca entonces al Comandante Bustamante, 
entrega la carta del Coronel, y recibe la gente 
que solicita. Duerme esa noche en Tulumba, y 
al día siguiente reúne a sus hombres en Manan­
tiales, y se dirige al Monte de San Pedro, retar­
dando discretamente la marcha. Apenas arriba, 
ordena al Capitán Saracho que observe el camino 
desde la cumbre de un cerro que lo domina.
“ Acaba de pasar la galera del General Qui- 
roga” , informa Saracho, y se la divisa todavía 
como a media legua de distancia envuelta en el 
polvo de la carretera.
Cabanillas, al frente de su partida, vuelve a 
Tulumba. Encuentra allí a don Guillermo, le 
refiere el fracaso de su tentativa, y regresa a 
Córdoba.
ACABA D E PA SA R  LA  GALERA
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“ M EN O S E L  D E B U EN O S A IR E S ’ ’
Visita al Coronel (el 27). “ No he podido des­
empeñar la comisión, porque no me dieron la 
gente a tiempo”, y le cuenta todo lo sucedido.
Eeinafé, con una contrariedad explosiva, le 
contesta:
“ —Si ahora se ha frustrado, a su regreso no 
sucederá así. Sobre esto no sabe nada el gober­
nador don Vicente, y si desaprueba lo que yo 
hago a este respecto, lo haré fusilar si puedo 
más, y sino seré fusilado yo junto con quien yo 
mande a fusilar a Quiroga. Si yo hubiera estado 
en el gobierno, lo hubiera sumariado y fusilado 
en media plaza. La muerte de Quiroga, concluye, 
será celebrada por todos los gobiernos, menos el 
de Buenos Aires.”
La amenaza y el temor al despojo del poder, 
han creado el odio en permanente ebullición y 
sugerido la venganza a muerte. El odio ha des­
terrado al discernimiento. No se piensa en las 
graves consecuencias morales y políticas que 
emanarán del crimen. Domina la loca ilusión 
de que todos los gobiernos celebrarán el bárbaro 
atentado, “ menos el de Buenos Aires” , y para 
ese caso, ahí está el de Santa Fe para contenerlo. 
El país entero “ bailará la muerte de Quiroga” .
Cabanillas se retira algunos días después de 
la secretaría de gobierno. Invoca motivos de 
salud, y va a residir en una pequeña propiedad 
de campo que posee en la región del norte. Siente
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“ B A ILA R A  LA M U E R T E ”
la protesta de su conciencia y huye de nuevas 
complicidades. “ A Quiroga hay que matarlo” , 
ha dicho el Coronel.
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XVIII
BARRANCA-YACO
En Pitambalá, forzado a reposar algunas 
horas de los sacudimientos del camino, sintiendo 
la emoción de la tragedia de Salta, el General 
Quiroga envía a Rosas noticias de la propia 
salud:
“ Mi salud sigue en una alternativa cruel, los 
ratos de despejo no compensan los de caimiento 
y destemplanza que sufro; sin embargo, yo 
pugno contra los males y no desmayaré si del 
todo no me abandonan las fuerzas.”
Mantiene la entereza moral aún contra terri­
bles sufrimientos físicos, y ella lo entrega al 
abismo de su destino.
Concluye el pacto de reconciliación y solida­
ridad entre los gobernadores en discordia, y deja 
bien aclarado y establecido el “ otro ramo” de 
su misión: imponer a los gobiernos y a los hom­
bres el convencimiento de que la Constitución
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“ envolvería a la República en la más espantosa 
catástrofe”.
Llegado a Santiago, recibe carta del Coronel 
Reinafé. “ Sn pronta pasada, le dice, ha dejado 
una crítica en algunas personas de este pueblo 
algo desagradable, pero que la hemos mirado 
con indiferencia, porque tengo noticias que es 
entre personas que poco valen, y porque creemos 
que será tiempo muy oportuno para reparar lo 
que tenga de malo cuando S. E. regrese.”
La vaguedad del cargo en el hecho y las per­
sonas, revela la falsedad.
Agrega después: “ Yo anuncié al gobernador 
la Comisión que trae S. E. para tratar sobre 
asuntos de Constitución, y le fué muy sensible 
no haber podido poner en ejercicio lo que él sea 
capaz de hacer en negocio de tanta importancia, 
pero conserva la esperanza que yo, de que algo 
se podrá hacer desde que ya se dá principio co­
misionando una persona como Ud. y que a su 
regreso haremos lo que no hemos hecho por el 
apuro con que S. E. marchaba.”
“ Asuntos de Constitución” , significa comu­
nicar la famosa carta de Rosas. “ La esperanza” 
es Barranca-Yaco.
El General Quiroga se apresura a contestar 
con mucha cautela y acierto: “ No me es fácil 
comprender la crítica desagradable que Ud. me 
anuncia, por la celeridad de mi marcha al pasar 
por esa. Yo estoy seguro que los que conocen
“ A SU N TO S DIO C O N S T IT U C IO N ’’
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CONFIANZA IN V U L N E R A B L E
mis sentimientos por la concordia de los pueblos 
argentinos, y la eficacia con que acostumbro 
cumplir mis deberes en la sociedad, no habrán 
tenido absolutamente que extrañar que siempre 
obre del mismo modo ’
El comandante don Guillermo escribe también 
al general, (4 de enero) comunicándole las dis­
posiciones que tomara, por orden del goberna­
dor, para asegurar su marcha a Santiago, y él 
contesta: “ si no fue necesario hacer uso de 
ellas, no por eso pesarán menos en mí estima­
ción y agradecimiento” .
Comunicaciones tan cordiales, infunden a Qui- 
roga la seguridad de su camino, precisamente en 
el trayecto donde todo el mundo afirma que se­
rá asesinado. La palabra del clan le produce 
la confianza invulnerable.
En los mismos días (enero 8) regresa a Cata- 
marca Manuel Navarro, de familia principal y 
posición influyente, partidario de Quiroga. Un 
chasqui conduce en el acto una larga carta en­
viada de Córdoba, por Federico Coret, aunque 
no la subscribe (diciembre 30).
Anuncia el asesinato del General y denuncia 
a los asesinos, narrando un episodio que signi­
fica una prueba.
“ A las ocho y media de la mañana del día que 
debía llegar el señor general a este pueblo, (di­
ciembre 24), vino José Ajitonio (Reinafé), y me 
dijo:
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O A RTA  DE FE D E R IC O  CORET »
—“ Amigo, vengo a consultar un asunto con 
Ud. de la mayor importancia, y mande a llamar 
a su hermano que es lo mismo para mí” .
Entra el hermano.
—“ Ahora, — continúa don José Antonio, — 
no quiero que las paredes nos oigan, este es mi 
asunto, y quiero que me aconsejen en él con la 
ingenuidad de que sé que son capaces, y en fin 
tengo toda mi confianza en Uds. ¿Qué harían 
Uds. en lugar del gobierno, en circunstancias 
de estar el General Quiroga para llegar?
—“ Señor, — respondió el primero, — para 
contestarle sería preciso estar en toda la polí­
tica, y también en que sentido viene la pregun­
ta de Ud.”
—“ No c a r ... aquí se dehe partir del princi­
pio, que el General Quiroga es el que ha prote­
gido y autorizado la última revolución que es­
talló, que él dio asilo y protección a todos los 
fugitivos, que él no es un enviado pacificador, 
ni puede serlo porque va con armamento que él 
remite para Heredia, y que es enemigo de Lato- 
rre, y así no puede ser imparcial, etc., etc.
—“ Aun con todo esto, yo no puedo decirle ni 
indicarle nada sobre lo que el gobierno debería 
y podría hacer, porque yo soy un pobre diablo 
que no estoy acostumbrado a manejar asuntos 
tan arduos.
—“ Bah, c a r ... pues otra persona que acabo 
de consultar me ha dicho que el gobierno lo debe 
limpiar a su llegada.
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“ COSAS G R A N D E S’ ’
—“ Esa persona, — continúa el primero, — 
cualquiera que sea lia partido con mucha lige­
reza, y estoy muy distante de aconsejar otro 
tanto. En lugar del gobierno, haría preparati­
vos para hospedarlo lo más decoroso posible.
—“ No c a r ... —- interrumpió don José Anto­
nio, — ya todo está preparado.
—-“ A más de esto, — agrega el interlocutor, 
— yo hablando ingenuamente, estoy penetrado 
que es el hombre más interesado que hay en la 
Constitución del país, y que creo en esto no lleva 
más objeto que evitar los males por su creciente 
prestigio, es así que el gobierno debe dejarlo 
llegar, ir a visitarlo y persuadirlo de que el go­
bierno de Córdoba está dispuesto a cooperar en 
todo lo que sea conducente a ese fin.
—“ Oh, c a r ... por lo que toca a Constitución, 
si no quiere más que esto, los Beinafé le han 
de ayudar en todo, más c a r ... ”
Habla entonces el segundo de los hermanos: 
“ Señor, déjelo el gobierno pasar a su comisión, 
y después si se le vé tomar algún carácter hostil 
contra Córdoba, tome sus precauciones de de­
fensa” .
—“ Ah, c a r ... quisiera que todos los hombres 
que piensan como Ud. se los llevaran trescien­
tos diablos; más no le hace; Uds. han de ver 
dentro de poco cosas grandes, y si Vicente no 
hace lo que queremos, y debe, lo verán colgado
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en medio de la plaza” . Añade “ otra porción de 
barbaridades y se retira” .
Después de transcribir el diálogo, donde apa­
rece don José Antonio empecinado en el cri­
men, sin razonamiento ni mesura, dominado por 
una idea fija, el informador continúa acumulan­
do datos.
“ En seguida de esto, tres sujetos más me 
buscaron con mucho interés, para prevenirme 
de cosas equivalentes a esta, y dos de ellos me 
aseguran que Santos Pérez, un fascineroso que 
tienen por Ischilín, y otro que no me han sabi­
do nombrar, son los que han sido encargados 
para asesinar a Ud. donde quiera que lo encuen­
tren.
“ Aquí hay una porción de sujetos, que de­
sean a costa de cualquier sacrificio sea Ud. ins­
truido de estas perversas, torpes, brutas y 
negras intenciones, y aunque estén casi persua­
didos que han errado el tiro, siquiera para que 
esté prevenido para la vuelta; más ninguno de 
estos tiene los motivos que yo tengo para con 
Ud., tanto porque se que al leer la presente se 
hará cargo que es cosa cierta, y que si alguna 
vez he cometido algún yerro, sabe muy bien que 
es en fuerza de fidelidad y decisión que sola­
mente la muerte puede apagar” .
Concluye la carta anunciando en una postda­
ta, que “ el plan de los Eeinafé, es que si se ven 
atacados, de asolar al pueblo, retirarse para El
“ PR E V E N ID O  PA R A  LA V U E L T A ”
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P R U E B A  FO R M ID A B L E
Tío donde han acumulado armas y municiones y 
hacer la guerra de recursos, y en fin resueltos 
a hacer toda suerte de males” .
La realización de los sucesos, anunciados un 
mes y medio antes de producirse, revisten a es­
ta comunicación de una fuerza probatoria for­
midable. Sin embargo, Coret no aparece después 
en ningún momento del drama ni del proceso.
El general en posesión de las cartas de los 
hermanos Beinafé, continúa en su seguridad 
íntima, impermeable a todas las denuncias y 
alarmas.
Necesita cuidar su salud algunos días. Ape­
nas adquiere fuerzas para el viaje, inicia el re­
greso a Buenos Aires ufano de su éxito.
Se acentúan los rumores. El gobernador Iba- 
rra repite con empeño el ofrecimiento de la es­
colta. Quiroga la rehúsa nuevamente, abraza a 
su amigo y parte confiado en su buena estrella, 
sin reparar en la inquietud del secretario Ortiz, 
desvelado por los recelos.
Inmediatamente después que fracasa la ten­
tativa de Monte de San Pedro, Santos Pérez es 
llamado a la ciudad.
—“ Lo be mandado venir, — le dice el gober­
nador, —- para darle un socorro de cien pesos ’ ’.
Don Guillermo, comandante de Tulumba, le 
ordenó matar a Quiroga en cualquier ocasión 
posible, pero el arribo inesperado del general a
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AL V O L V E R  PA R A  B U EN O S A IR E S
Córdoba, obliga a los demás hermanos a impro­
visar el matador en el joven Cabanillas. Uno y 
otro no llegan a tiempo.
Recibidos los cien pesos de la caja fiscal, el 
capitán se presenta a saludar a sn coronel.
—“ ¿Por qué motivo, le dice, no ha dado Ud. 
muerte al general Quiroga, en el punto indicado 
por mi hermano?
—“ A cansa de una enfermedad que me so­
brevino ’ ’.
No se atreve a confesar su ausencia en las ca­
rreras de Chañar.
—“ Es necesario que ahora esté pronto, res­
ponde el Coronel, para cumplir la orden cuando 
le avise don Guillermo, al volver el General pa­
ra Buenos Aires” .
Advierte los recelos y reservas del Capitán, y 
agrega:
—“ No tenga Ud. cuidado y esté tranquilo, 
porque unidos los señores generales Rosas y Ló­
pez, en la resolución, o plan convenido de matar 
al señor general Quiroga, el primero lo manda­
ba con pretexto de enviado, para que el segun­
do lo matase en su tránsito por esta provincia” .
Don José Antonio, presente en la entrevista, 
apoya las instancias y declaraciones del coronel.
El capitán Pérez vuelve a Tulumba, condu­
ciendo cartas para don Guillermo y trescientos 
pesos enviados por el gobernador don José Vi­
cente. Allí recibe las armas necesarias. El co-
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M ATARA A TODOS
mandante determina el lugar de Barranca-Yaco 
para realizar el asalto, y le promete nn grupo 
de los mejores hombres de su escolta para se­
cundarlo. En tono imperativo le ordena:
—“ Matará lid., no sólo al señor general Qui- 
roga y toda su comitiva, sino también a cual­
quiera otra persona que pasase por aquel lu­
gar en los momentos de la ejecución” .
Todo queda previsto y convenido para el cri­
men a ejecutarse por el Capitán, bajo el contra­
lor del comandante general del Norte. El aten­
tado no puede ser más oficial.
Santos vuelve a su casa en Portezuelo, a es­
perar el aviso definitivo. Ya satisfecho y con­
movido de la confianza ilimitada que recibe de 
sus jefes y resuelto a cumplir estrictamente su 
compromiso. Rosas, López, los Reinafé, todos 
quieren y ordenan la muerte. En su alma indí­
gena, él se siente honrado y engrandecido, al 
encontrarse de colaborador principal en un 
asunto de tanta magnitud y carácter nacional.
El coronel Reinafé, principal autor del dra­
ma, juzga innecesaria su estada en la ciudad de 
Córdoba, y se ausenta a su residencia en la fron­
tera de Río IV9.
El capitán Pérez, figura en las milicias de 
Tulumba desde la época del gobernador general 
Bustos. Adicto entusiasta de los Reinafé, sir­
ve siempre a sus órdenes, y ellos le dispensan
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E L  C A PIT A N  SANTOS P E R E Z
entera confianza. Después de la batalla de San. 
Roque, emigran a Santa Fe, y de allí vuelven 
incorporados al ejército Confederado. Con las 
fuerzas de los emigrados cordobeses viene el ca­
pitán Santos Pérez, de veintiséis años de edad 
(1831). Casada la madre en segundas nupcias, 
él abandona temprano la casa familiar. Entre­
gado así mismo, adquiere las costumbres de su 
medio holgazán y violento, pronto a defenderse 
y atacar con su propia fuerza. Trabaja a veces 
de peón en las estancias vecinas, hasta que las 
discordias civiles lo enrolan en las milicias or­
ganizadas, donde acredita aptitudes especiales 
que le destacan entre sus compañeros de fila. 
Desempeña con éxito las comisiones que recibe 
y asciende rápidamente.
No sabe leer ni escribir, ni siquiera firmar. 
Eso no impide para que su comandante Fran­
cisco Reinafé le confíe órdenes arriesgadas y 
difíciles. El capitán encabeza la guardia de ca­
ballería que conduce al general Paz al campa­
mento de López.
—“ Cuide mucho que no se escape y que le 
guarden el mayor respeto. Es un comprovin­
ciano” .
“ Cuente con ambas cosas mi comandante”, 
— responde el capitán.
Es hombre de palabra. Por eso es de con­
fianza.
Pacificada la provincia y ascendido al gobier-
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E L  C A PIT A N  P E R E Z  Y  CRUZ DE LA PEÑ A
no don José Vicente, desempeña Santos Pérez 
las funciones de su grado en las milicias organi­
zadas. Cuenta con la tolerancia y los favores 
del clan dominante. Pronto corre en el Depar­
tamento su fama de hombre valiente y arbitra­
rio. Castiga a quien le disgusta, carnea vacas 
y ensilla caballos sin consultar a sus dueños. 
En las reuniones de carreras es siempre el juez 
de raya, y nadie duda de su justicia. Es capaz 
de un crimen, pero no de una trampa en el jue­
go o deslealtad en la conducta. En las canchas 
de taba todos apuestan a su mano. Es tan dies­
tro que siempre gana. En las pulperías le ceden 
el sitio de preferencia, él paga las copas y nun­
ca llega a la embriaguez. Su casa está diaria­
mente concurrida de paisanos y transeúntes. 
Su hospitalidad es generosa, pero jamás recibe 
a un desconocido. La enemistad o desconfianza 
terminan en el atropello y para él nunca hay jue­
ces ni castigos. En la región del Norte, donde 
es popular, se le teme y obedece.
No es cómodo en sus relaciones de vecindad. 
Si él no impera, él mata.
Don Cruz de la Peña, vecino principal, padre 
del gobernador de Córdoba, Clímaco de la Pe­
ña, fallecido en 1877, posee su estancia en Toto­
ral, a doce kilómetros de la casa del capitán. 
Don Cruz es elevado de estatura, erguido >' bien 
plantado, manso y servicial, y a la vez, fuerte y 
bravo. Pequeños rozamientos de barrio, se
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“ N A D IE SE M U E V A ”
■ agrandan en el tiempo y producen entre ambos 
la intolerancia y el encono.
Una noche sale Santos Pérez de su casa en 
Portezuelo, seguido de una partida armada de 
gauchos favoritos.
Dos horas después golpea la puerta del dor­
mitorio de don Cruz, quien vivía con su padre 
anciano y paralítico.
—“ ¿Quién llama? — pregunta don Cruz.
—“ Soy yo, el capitán Pérez que viene a ma­
tarte. Muerto el perro se acabó la rabia.
—“ No puede ser.
—“ Abre la puerta y toparás a Santos Pérez 
con su partida.
—“ No puede ser, porque Santos Pérez no es 
cobarde, para venir a matar con su partida a 
un hombre solo a media noche.
—“ Abre la puerta o echo la puerta abajo, y 
aplica fuertes golpes con el sable.
—“ Te propongo, — repuso don Cruz, — que 
peleemos los dos, cuerpo a cuerpo, y el vencido 
será el muerto. Si no eres un asesino cobarde, 
aceptarás mi convite.
—“ Abre la puerta que acepto tu convite” , — 
y se retira a esperar en el patio.
Don Cruz abre la puerta, y aparece en man­
gas de camisa con el puñal en la mano.
—'“ Nadie se mueva, caiga quien caiga, — gri­
ta al sargento de su guardia. — El que salga 
vivo será el capitán de la partida” .
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“ NO T E  RIN D A S, C R U Z ”
Es una noche serena y fría de junio, limpio y 
estrellado el cielo. La luna asoma sobre las co­
pas obscuras de talas y algarrobos. Con su luz 
tranquila, ilumina la casa, el patio, las dos fi­
guras imponentes, que en silencio avanzan a 
encontrarse.
Nadie habla. Apenas se siente el ruido carac­
terístico de algunos caballos que tascan el freno 
de copas.
Empieza el combate singular. Resbalan sobre 
sus filos los puñales, y a veces se oyen sus gol­
pes, a pesar del poncho de cada uno que en­
vuelve el brazo izquierdo. Los dos luchadores 
muestran una agilidad y destreza asombrosas. 
A cada instante el puñal del uno rompe las ro­
pas del otro, y ninguno se hiere. Pasan los mi­
nutos. Se advierte cierta fatiga.
—¡No te rindas Cruz, no te rindas Cruz! — 
grita desde su cama el anciano paralítico.
En un rápido movimiento, escapando y lan­
zando golpes se aproximan tanto, que ambos se 
abrazan y principia la lucha del cuerpo contra 
el cuerpo. Poco se mueven del terreno que pi­
san. Temen desprenderse y buscan una postu­
ra definitiva. Se quedan quietos un instante. 
Los dos Hércules equilibran las fuerzas. Repen­
tinamente don Cruz estira para arriba todo su 
cuerpo, aprieta con sus brazos de hierro, y San­
tos Pérez cae por tierra. Don Cruz aplica su
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E L  H O M B R E DE PA L A B R A
rodilla sobre el pecho, levanta el puñal sobre la 
garganta del vencido, y exclama triunfante.
—¡ Santos Pérez, tu vida es m ía!
—Es cierto, don Cruz, — murmura el caído.
—Yo respeto tu vida que la tengo en mis ma­
nos, si tú cesas para siempre en las persecucio­
nes a mi persona y hacienda.
—Acepto el trato.
Don Cruz se pone de pie y retrocede dos pa­
sos con el puñal en la mano.
Santos Pérez se levanta, envaina el puñal, re- 
coje el sable, y dice cortésmente:
—¡Buenas noches!
-—¡ Buenas noches! — responde el vencedor.
El Capitán salta sobre el caballo que le pre­
senta el sargento, y a la cabeza de su famosa 
partida regresa por el mismo camino a Porte­
zuelo.
Don Cruz entra a su dormitorio y continúa 
el sueño interrumpido.
Los dos vecinos y rivales nunca vuelven a en­
contrarse. Excusan sin duda el peligro de ver­
se. Los enconos están siempre vivos, y pron­
tos los puñales.
Santos Pérez, sin embargo, cumple estricta­
mente su compromiso. Desde entonces, cuida 
con empeño la persona y hacienda de don Cruz.
El Capitán es hombre de palabra.
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“ YA LO S E "
El General Quiroga parte de Santiago el 13 
de febrero. El gobernador Ibarra ordena qne 
en las postas reúnan para esperarle veinticin­
co caballos elegidos. La galera sólidamente re­
forzada, vuela por los caminos caldeados, su­
friendo el calor abrumador de días sofocantes.
¿El General viene con escolta?
¿Cuántos hombres armados le acompañan?
El Comandante de Chañar, Jesús de Oliva, 
por chasqui comunica a don Guillermo que 
Quiroga viaja de “ prisa” , está ya próximo a 
la frontera y viene sin escolta. La noticia vue­
la a Santos Pérez. Envía al joven Justo Casas 
el Comandante Reinafé.
—“ Yaya dígale al Capitán que ha llegado el 
momento de cumplir su palabra” .
—“ Ya lo sé” , — contesta el Capitán.
El celador de turno sale inmediatamente a ci­
tar a los soldados preferidos. Nadie puede fal­
tar a la cita de Portezuelo. Llegan a media no­
che y a la madrugada. También arriba para 
incorporarse a la partida, un grupo de nueve 
hombres al mando del Teniente Feliciano F i­
gueroa, enviados por el Comandante don Gui­
llermo de su estancia de Manantiales, elegidos 
entre los mejores de su escolta. Todos son 
igualmente jóvenes, de 20 a 30 años, en gran 
mayoría solteros, analfabetos y holgazánes, a 
excepción de los oficiales que apenas saben leer 
y escribir su firma. Extraídos de la población
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campesina ambulante y necesitada, con cerebros 
completamente vacíos, movidos por los apetitos, 
que requieren conductores como un rebaño.
Santos Pérez les hospeda en su casa, les ofre­
ce de comer, les proporciona buenos caballos, 
les distribuye las mejores armas. Al día si­
guiente, 15 de febrero, emprende la marcha 
después de almorzar. Ni una proclama, ni un 
informe. Nadie sabe donde van. Algunos sos­
pechan, pero sólo se comunican íntimamente. 
Comprenden que la misión es reservada, pero 
nadie hasta ahora recomienda la reserva. El 
Capitán marcha a la cabeza, y están acostum­
brados a obedecer en silencio.
Los campos están resecos y el calor es inso­
portable.
—“ No pasará el día de mañana sin tormen­
ta ” , — exclama el Teniente Figueroa.
—“ Cuando salimos con el Capitán, estamos 
acostumbrados a mojarnos” , — contesta el sar­
gento Basilio Márquez, que cabalga a su lado, 
y los dos se miran y ríen francamente.
Por la tarde, al ocultarse el sol, acampan en 
las Lomas de Macha, próximas del río, al repa­
ro de corpulentos algarrobos, talas y sauzales. 
Dan descanso y de beber a los caballos, permi­
tiéndoles pastar en una rinconada. A los pocos 
momentos llega el maestro de postas de Ma­
cha, Marcelo Márquez, arriando una res para 
carnear. Allí come la gente esa tarde. El Ca-
NAD IE SABE DONDE VAN
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BARRANCA-YACO
pitán y el maestro conversan a solas, permane­
ciendo apartados todo el tiempo. El asistente 
Flores les sirve mate, y planta al lado el' asa­
dor de varilla de tala ensartada la mejor 
achura.
Márquez regresa acompañado del soldado 
Roque Juncos, destacado en la posta para avi­
sar el arribo del General.
Entrada la noche levantan el campo. El Ca­
pitán continúa su ruta a la cabeza de su par­
tida. Se dirije al Pozo de los Molles, de allí 
con rumbo a Río Pinto, marchas y contramar­
chas que nadie explica. De Río Pinto regresa 
y amanece en los Coquitos, sobre la carretera 
del Norte a tres cuadras de Barranca-Yaco.
A las 10 horas, el sol de febrero quema la 
tierra y palidecen los pajonales. De lado del 
Noroeste se divisa la tormenta. Los árboles no 
mueven las hojas, y nubes pesadas y negras 
avanzan lentamente. Este día la lluvia va a re­
frescar los campos sedientos, pero ella nada 
puede contra el odio ardiente de los hombres.
Allí está Barranca-Yaco, solitaria y sombría. 
La planicie repentinamente se abre en una an­
cha. hondonada, donde en tiempo remoto segu­
ramente corrieron las aguas. Ahora está cu­
bierta de alto y viejo bosque de talas, algarro­
bos y espinillos, la flora peculiar de la región. 
El camino se estrecha por la vegetación inva- 
sora, y a la par sólo dos vehículos pueden cru­
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zar con holgura. A los costados no penetra el 
sol. Unicamente reina la sombra de la espe­
sura, el monte áspero y salvaje.
El Capitán Pérez y su gente, conocen bien el 
lugar.
Llega a gran galope Eoque Juncos.
—“ Han quedado ensillando los peones de la 
galera” .
—“ ¿Y qué dicen los que vienen?” , — exclama 
el Capitán.
—“ El doctor Ortiz paseándose solo en el pa­
tio, le dijo a don Marcelo:
—“ Hemos sabido que el señor Reinafé nos ba 
querido hacer matar. ¡ Pobre hombre! ¡ Pobre 
hombre! ’ ’
¿Sabían la tentativa del Monte de San Pedro?
I Quiroga confía en su estrella como en sus 
armas ?
Santos Pérez distribuye su partida de trein­
ta y dos hombres en tres grupos a lo largo del 
camino de Barranca-Yaco. Avanza al Norte y 
se ubica él con sus hombres probados. Es la 
puerta de entrada. En rumbo opuesto, al Este 
de la carretera coloca al Teniente Figueroa, y 
más allá, sobre el costado del Oeste, al Alférez 
Cesáreo Peralta, escalonados todos a una cua­
dra de distancia. En los extremos Norte y Sud 
establece guardias, con orden de matar a cual­
quier persona que transite. Nadie se mueve sin 
orden de Santos, y nadie sabe lo que va a eje­
cutarse.
| PO B R E H O M B R E I ¡P O B R E  H O M B R E!
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D E ORDEN D E L  GO BIERN O
Al clasificar los grupos y señalar sus posi­
ciones, únicamente les dice:
—“ Vamos a sorprender un tráfico que viene, 
de orden del gobierno y del Coronel don Fran­
cisco Reinafé. Al que se muestre cobarde yo 
mismo lo fusilaré. A la voz de mando cargarán 
las tres emboscadas” .
En ese instante pasa el correo Luis María 
Luegues. Santos le detiene y le interna en el 
bosque con centinela de vista.
La gente está ya pronta en sus puestos. Pró­
ximamente a las 11 horas, se siente de lado del 
Norte, el galope de caballos y el ruido de tm 
rodado que avanza. Todos en guardia. Al vol­
ver un recodo, aparece la galera del General 
Quiroga, conducida por cuatro peones monta­
dos y dos postillones. El Capitán se adelanta y 
ordena “ alto” y grita después: “ Maten car...” 
Las tres emboscadas avanzan rápidamente y 
descargan sus armas. Cuatro peones quedan 
heridos. El instante es supremo. Quiroga aso­
ma la cabeza y exclama: “ ¡Eh! No maten a 
un General” . Santos Pérez que a caballo al cos­
tado esperaba el movimiento, le dispara un tiro 
de pistola sobre el ojo izquierdo. El General 
fallece instantáneamente. El capitán trepa en 
el acto a la galera, y atraviesa con su espada 
al doctor Ortiz, en el mismo instante que éste 
exclama ahogado por la angustia: “ ¡No!; ¡no 
es preciso esto!” Llama luego al sargento Ba­
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silio Márquez, de 21 años, y le ordena “ despe­
narlos” . Quiroga ya muerto, recibe un golpe 
en la cabeza y un puntazo de cuchillo en la gar­
ganta. Su secretario moribundo, es degollado, 
y la sangre copiosa de los dos amigos se con­
funden en su destino.
Santos ordena a Mariano Barrionuevo:
—'“ ‘A esos llévenlos al Monte” , —’Señalando 
a los peones aterrados por el cuadro. Les atan 
con las manos atrás, les alzan en ancas de los 
caballos, y en dos grupos les internan a cuatro 
cuadras del camino. Momentos más tarde lle­
ga el asistente Flores:
—“ Señor Capitán, dice el sargento Barrio- 
nuevo, que si fusila a los presos, o qué clase de 
muerte les da” .
El Alférez Peralta con su gente, espera ór­
denes.
—“ Vaya Alférez, dígales que los degüelle a 
todos” .
Súplicas, lamentos, ayes, llantos, resuenan en 
el monte. El postillón de 12 años, llora deses­
perado y llama a su “ mamita” . El soldado Be­
nito Guzmán, le ruega a su Capitán que salve 
la vida del niño inocente, hijo de una familia 
amiga:
—“ No puedo, por ordenarlo así mis jefes” .
Guzmán insiste humildemente, y recibe por 
respuesta definitiva un balazo en el “ ombligo” 
y otro en el “ costillar” , y muere seis días des-
“ QUE LOS D EG Ü EL LE A TO D O S’ ’
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SAQUEO METODICO
pues, sin permitirle confesar para evitar reve­
laciones.
La voluntad personal y la crueldad no tienen 
barreras.
Los mismos soldados se alejan de la escena 
vencidos por la emoción. Cesáreo Peralta y 
Barrionuevo, el mayor de 23 años, ejecutan la 
orden atroz.
En pocos minutos todos quedan degollados de 
oreja a oreja.
A la galera la internan también en el monte 
y borran las huellas del desvío y tapan con tie­
rra los charcos de sangre. A los cadáveres los 
arrojan al suelo próximos a los demás, despa­
rramados en el campo.
Empieza el saqueo, metódicamente, obser­
vando el mayor orden. A los muertos se les 
despoja de las ropas útiles, se vacía el inte­
rior de la galera y del noque, y se bajan dos 
baúles de cuero de la zaga delantera. El mismo 
Santos los abre. Extrae dos vejigas con trein­
ta y cuatro onzas de oro y las guarda en su 
tirador. Encuentra una bolsa grande con 382 
pesos fuertes, en monedas de ocho y cuatro 
reales y distribuye tres pesos por soldado. Al 
Alférez Peralta le obsequia con treinta y ocho, 
y cien entrega al Teniente Figueroa para “ con­
tentar” a su gente. Este les gratifica única­
mente con un peso plata.
—“ Esta gratificación en dinero, — dice el Ca­
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pitán,—ge las doy yo. El gobierno ha de mandar 
mil pesos que ha ofrecido” .
Después distribuye las ropas usadas, reser­
vándose para sí mismo los dos baúles y objetos 
de valor: una pava, tres cucharas y un jarro 
de plata, un yesquero y botones de oro, el reloj 
y cadena, los sellos y armas del General, una 
valija de cartas y papeles manuscritos, encon­
trada en el fondo del noque.
El crimen no importa gastos. Los criminales 
se satisfacen con hilachas de los despojos.
Terminada la tarea del reparto, el Capitán 
enseña a sus soldados el cadáver del General 
Quiroga. Hasta ese momento no saben a quién 
han asaltado y muerto.
El asistente Flores lleva en “ chasnas” la 
cosecha inicua de su jefe.
Al entrar el sol, abandonan el campo, sin en­
terrar a los muertos. Esa noche estalla la tor­
menta amenazante durante el día. Una lluvia 
torrencial lava la sangre y borra las huellas, y 
los cadáveres principian a descomponerse. Los 
asesinos se dirigen al lugar de Los Timones, 
donde el Capitán disuelve la partida. Les reco­
mienda que no usen todavía las “ piezas de ves­
t i r ” y agrega:
—“ Mañana se presentarán a mi casa del 
Portezuelo a entregar las armas y caballos que 
son reyunos” .
Todos cumplen la orden.
NO SABEN A QUIEN HAN MUERTO
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HAN HECHO BIEN”
El Teniente Figueroa continúa el viaje, con 
su partida, a llevar el parte de la matanza al 
Comandante Reinafé, residente en Tulumba.
—“ Han hecho bien, contesta el Comandante. 
Han cumplido la orden” .
Dos días después llega a visitarle Santos Pé­
rez, acompañado del soldado Cándido Pizarro 
Le entrega el par de magníficas pistolas ful­
minantes de propiedad del General, un poncho 
de vicuña y seis onzas de oro. Le impone mi­
nuciosamente del crimen. Nadie ni nada se ha 
escapado.
Más tarde distribuye siete pesos a cada uno 
de los hombres dé la partida. Es el dinero ofre­
cido por el gobierno, que con el pago oficializa 
el crimen. Ha sido por su cuenta.
Don Guillermo aprueba la conducta del Ca­
pitán, elogia su valor, y al despedirle le dice:
—“ Ya sabe amigo que el domingo venidero 
hay grandes carreras en San Pedro. Corre el 
famoso rosillo de Bustamante y un lobuno de 
Urquijo traído de Santiago. No falte que Ud. 
tiene que ser el juez de raya” .
En Barranca-Yaco áparecieron nueve cruces 
colocadas misteriosamente por la piedad popu­
lar. Desde entonces, y durante cuarenta años, 
es un sitio y una historia que crean leyendas y 
encienden la superstición de las gentes.
Los viajeros detienen el galope de sus cabal­
gaduras, y paso a paso, mirando con recelo el
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LAS ALMAS EN PENA
espeso bosque, cruzan la Barranca de las nueve 
cruces, la cabeza descubierta, orando por los 
muertos. La tragedia se reproduce en la ima­
ginación del caminante. Quiroga, Ortiz y su 
servidumbre, los Reinafé, Santos Pérez y su 
partida, la orgía de sangre, el saqueo macabro, 
la distribución cínica del robo, la lluvia torren­
cial que no borra las huellas del crimen. Ocul­
to el sol, nadie transita por el camino de Ba­
rranca-Yaco. Se oye a esa hora el llanto del 
niño y silbidos de las almas en pena.
La noticia de la matanza de Barranca-Yaco, 
causa estupor en la ciudad de Córdoba. Los ve­
cinos salen de sus casas, se visitan, se reúnen 
para ampliar los datos y comentar los hechos. En 
la Universidad, Colegios de Monserrat y Lore- 
to, en la Catedral a la hora del coro, no se ha­
bla de otra cosa. El grave doctor José Roque 
Funes, respetable por el saber y las virtudes, 
suegro de don José Antonio, recorre las casas 
de parientes y amigos, declarando que “ el nom­
bre cordobés se ha infamado, que no existe en 
el cuerpo entero de la historia un atentado se­
mejante” . Se conversa con reservas. Las con­
jeturas son reticentes. Todo el mundo siente 
el miedo y guarda las sospechas. La población 
pasa por días de angustia y horror.
¿Es que se hallan muy cerca los asesinos?
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¿Dónde están los Reinafó?
El mismo día de Barranca-Yaco, cuando re­
cibe al mensajero Mateo Márquez, portador de 
la carta de su hermano don Guillermo, comu­
nicando el arribo del General Quiroga, el go­
bernador don José Vicente abandona su cargo. 
A las 13 horas delega en su Ministro, el doctor 
Domingo Aguirre, y parte apresuradamente 
para Villa del Rosario. Declara que necesita 
reparar su salud, y preparar al mismo tiempo 
los elementos de guerra para emprender la 
campaña contra los indios concertada con el 
General López.
I Cuál es la verdadera razón ?
—“ No deseo encontrarme a la venida del Ge­
neral Quiroga, — dice al Ministro Aguirre. — El 
General es bastante atrevido, y yo no soy para 
sufrirlo ni entrar en sus pasteles” .
No es tampoco verdad. El sabe que a esa 
hora, ya está muerto Quiroga. El crimen le so­
bresalta y no puede contener los nervios. Pien­
sa, sin duda, que la distancia oculta su culpa. 
Parte sin acompañantes y casi sin equipaje. 
Siente la responsabilidad y emprende la fuga, 
acusado y perseguido por la propia conciencia. 
Está seguro de la impunidad. Es el único que 
puede castigar, pero huye del asombro y comen­
tario del propio pueblo.
Al día siguiente, a las 17 horas, recibe la 
noticia esperada. La matanza y saqueo apare­
FUGA DEL GOBERNADOR REINAFE
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CHASQUIS ESPECIALES
cen perfectos. No se salva ni el niño postillón, 
ni tampoco una prenda de vestir. Escribe a su 
delegado Aguirre condenando el crimen y orde­
nando la persecución activa de los asesinos. 
Recuerda que él ordenó custodiar al General 
Quiroga con veinticinco hombres, “ pues, había 
yo tenido noticias de los salteadores que ha­
bían asaltado una carreta en el Bajo de Renca 
y de una partida que andaba de Caroya aba­
jo ”. El gobernador, agrega: “ .. .no omita pa­
so para sincerar a la vez la conducta del go­
bierno en que se depositó el honor de la Pro­
vincia, como he dicho en mi nota horas ante­
riores de este día, mi enfermedad y los asuntos 
generales de la Provincia, no puedo personar­
me a esa en razón de haber recibido momentos 
antes un propio del señor General López diri­
gido al Comandante General de Campaña don 
Francisco Reinafé, curso que por ausencia de 
él tengo que dar, y como este manda por su si­
gilo acto personal, es de absoluta necesidad que 
me mande Ud. para escribiente a don Saturni­
no Urtubey, a cualquier otro que tenga regular 
letra, con quien me remitirá papel de carta y 
oficio ’ \
Inmediatamente parte un chasqui conducien­
do comunicaciones para el gobernador General 
López. Más tarde escribe también a Rosas.
¿Hablaría únicamente de la campaña concer­
tada contra los indios?
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•‘PULSO Y CAUTELA”
La inmolación salvaje de Quiroga, es el asun­
to principal de sus cartas.
¿ Simplemente cuenta de una combinación 
realizada, o solicita consejos y amparo en cir­
cunstancias tan graves?
Son confesiones y disculpas de una concien­
cia criminal. Son cartas que sólo sirven para 
probar la propia culpa.
Al gobernador Reinafé le domina una inquie­
tud desesperante. El mismo día escribe cua­
tro cartas al gobernador delegado, para reite­
rar instrucciones sobre la captura de los ase­
sinos.
“ Si no se sabe a qué fuerzas se ha de perse­
guir ni para qué rumbo, ¿cómo podrá Ud. arre­
glar partidas, así en su fuerza como en sus des­
tinos ? ’ ’
En otra carta de la misma fecha añade:
“ La resolución que demanda el hecho pide 
pulso, para en caso sea descubierto aplicar la 
barra y para procurar los agresores mucho 
pulso y cautela, no haciéndolo así cuente Ud. 
incendiada la provincia, y con esto no hemos 
dado vida al General Quiroga y demás acom­
pañados en su desgracia. Y pregúntese a sí 
mismo: — ¿Cuál es la ley suprema del gobier­
no? — Según la última comunicación del señor 
General López, sabemos que los indios Moco- 
bisis están haciendo los mayores esfuerzos pa­
ra ponerse de acuerdo con los Tobas, y avan­
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zar esta provincia y la de Santa Fe, y por esto 
mismo debe Ud. ver cnanto es la necesidad que 
tengo de aprestar esta frontera en las circuns­
tancias de no bailarse mi hermano Francisco, 
ni tuve la menor noticia de él” .
Anota las dificultades de la persecución de 
los asesinos, y amenaza con el incendio de la 
provincia, si en la operación no se aplica “ pul­
so y cautela” . Se advierte la resolución de per­
seguir a los delincuentes para no encontrarlos.
Escribe por intermedio de mensajeros urgen­
tes a sus hermanos don Francisco y don Gui­
llermo, y sugiere al Delegado que la preocu­
pación más dominante por el momento es la 
campaña contra los indios. Suscita un peligro 
público, el cual se ocupa de conjurar, pafa jus­
tificar su ausencia del gobierno. Cultiva el pro­
pósito de burlar a la opinión del país y con­
vertir en fácil comedia la expiación de Barran­
ca-Yaco.
“ He hecho chasque a Francisco, dice a don 
Guillermo, con la comunicación del señor Ló­
pez por la que se nos privará la pronta entre­
vista que tú deseabas, y la tendremos luego 
que miremos el bostezo de los pueblos sobre el 
acontecimiento del finado General Quiroga el 
que creo quede en papeles, pero nosotros lo que 
conviene es la preocupación.
Aparece la primera reacción en el espíritu 
del General López. No concede la entrevista, y 
la posterga indefinidamente.
“ EL BOSTEZO DE LOS PUEBLOS”
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OoMe d ía  OFICIAL
El gobernador Reinafé siente la responsabi­
lidad y los recelos. Es un alma atormentada 
que no encuentra reposo.
Al siguiente día del crimen, a las 4 horas, re­
cibe la noticia el Delegado Aguirre, enviada por 
el juez de Sinsacate, Pedro Luis Figueroa. El 
correo extraordinario Agustín Marín trae la 
denuncia. Quedó rezagado junto con el asisten­
te del doctor Ortiz y fueron por eso los únicos 
salvados. Figueroa recoje el cadáver del Gene­
ral Quiroga, de Ortiz y el correo Luegues, y 
los conserva depositándoles en la capilla de su 
estancia, mientras recibe órdenes del gobierno.
El Delegado Aguirre también representa su 
comedia. En el acto designa una comisión in­
vestigadora, formada por Nicolás Rojas y Cor- 
nelio Moyano, de 29 y 24 años, empleados de 
gobierno de su intimidad y confianza. Les acom­
paña el escribano Luis Antonio Diadas y eí 
joven médico inglés doctor Enrique Mackay 
Gordón, residente en Córdoba, perteneciente a 
la ilustre familia de su nombre. Ordena a los 
comandantes Manuel López, Francisco y Gui­
llermo Reinafé la persecución de los asesinos, 
y les sugiere la sospecha de que son hombres 
procedentes de Santiago. Envía una galera 
para transportar los restos de Quiroga, “ des­
pués del reconocimiento que practique el ciru-
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Í?OtoPÁS CÍNICAS
jano y con la competente guardia de lionor de 
veinticinco hombres al mando de un Capitán” . 
Remite una circular a los gobiernos de las de­
más provincias, comunicando el crimen de Ba­
rranca-Yaco, y las medidas adoptadas para 
prender a sus autores. “ El gobierno de Cór 
doba, dice, ya que no ha podido evitar tan desas­
trosos sucesos, por no haber sabido desgracia­
damente el día fijo de la venida del General, a 
quien tenía dada orden se le custodiase con 25 
hombres, al menos ha querido mostrar su apre­
cio y estimación a los distinguidos servidores 
de este digno jefe, mandándole hacer un entie­
rro con toda la pompa y grandeza que permi­
tían las escasas circunstancias del erario pú­
blico ’ ’.
Ya que no pudo salvarle la vida, en compen­
sación lo entierra con pompa.
¿Ingenuidad o ironía?
Simplemente las simulaciones groseras de la 
culpa.
El doctor Gordón encuentra a Quiroga “ con 
una herida en el ojo izquierdo, que traspasaba 
la cabeza, teniendo una abertura correspondien­
te en el occipital del mismo lado, y una herida 
en la garganta” . Es el único cadáver que puede 
transportarse por su menor estado de corrup­
ción. Le lava prolijamente con vinagre, le colo­
ca en un cajón enviado por el gobierno, le cu­
bre de polvo de cal, y la misma galera de Ba-
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EL PUBLICO NO SE ENGAÑA
rranca-Yaco que recibió tres balazos, le con­
duce a Córdoba, escoltado por 25 hombres al 
mando del Capitán Calixto Castellanos.
La galera llega a la madrugada a los subur­
bios de la ciudad, y a la hora oportuna se detie­
ne á las puertas de la iglesia catedral (18 de 
febrero). Redoblan las campanas de todas las 
iglesias y el cañón de plaza y piquete de guarni­
ción verifican las salvas de honor. Las autorida­
des civiles y militares, “ con rosa de crespón en 
el brazo izquierdo” , el cabildo eclesiástico, re­
presentantes de la Universidad, de los colegios, 
de los conventos y cofradías, una concurrencia 
calificada, llena las amplias naves del templo. 
El gobernador delegado se adelanta a recibir 
los restos conducidos a pulso. Las cintas de ter­
ciopelo negro pendientes del féretro, las llevan 
en sus manos los altos dignatarios del Estado. 
La ceremonia reviste una “ pompa y grandeza” 
de que no hay memoria en los anales de la mís­
tica ciudad.
Inhumaron el cadáver después en el cemente­
rio de los canónigos, al costado Norte de la 
misma catedral.
No es costosa tanta pompa. Los gastos de fu­
nerales y entierro, “ todo comprendido” , alcan­
zan a la suma de ochenta y nueve pesos y siete 
reales, pagados por el erario de la provincia al 
sacristán mayor don Bernardo Caldas.
La población no sale todavía de su estupor.
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SUMARIO FALSO
En la iglesia se ha observado un recogimiento 
parecido al temor. La gente se retira en silen­
cio. Los comentarios son muy íntimos. La sus­
picacia pública divisa a los asesinos en la casa 
de gobierno.
En Eío IV9, donde reside el Coronel Reinafé, 
causa alegría la noticia de Barranca-Yaco. El 
receptor de rentas, Pedro Vargas, improvisa 
esa noche un baile en su casa de familia. El Co­
ronel ordena después un solemne servicio fú­
nebre, (25 de febrero), “ estando penetrado de 
ios relevantes méritos del finado, como de las 
instrucciones del Excmo. Gobierno de Córdoba 
respecto de aquel ilustre argentino”. El cinis­
mo tampoco engaña a los vecinos de la fronte­
ra del Sud. El instinto público sospecha la ver­
dad. '■!'
La comisión investigadora en Sinsacate, con­
tinúa su tarea. Desganada, temerosa, protestan­
do íntimamente, sigue la confección del sumario 
falso. El clan despierta miedo, y se cumplen en­
tonces sus órdenes.
El Comandante don Guillermo envía un gru­
po de hombres pagados con cien pesos a estable­
cer rastros de Barranca-Yaco en dirección a 
Santiago del Estero, a pesar de haber llovido la 
noche del crimen. Se trata de afirmar la suges­
tión de que los asesinos vinieron de aquella pro-
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NO APARECEN CULPABLES
vincia. “ Ciertamente lo han traído bombeando 
al General Quiroga hasta ponerse en cubierto de 
dicha provincia, para poder eludir el castigo 
que se merecen por el crimen perpetrado” .
Distribuye también numerosas comisiones ar­
madas a distintos rumbos en persecución de los 
criminales. Está encabezada por el mismo San­
tos Pérez la partida principal, compuesta de 
los mismos hombres de la matanza. Concurren 
a Sinsacate y reciben órdenes del tribunal de 
instrucción. Al asesinato y al saqueo añaden 
ahora el sarcasmo. Se tiene plena confianza en 
la impunidad.
Prenden sospechosos, multiplican las declara­
ciones y nada se descubre. Apenas pasa la pri­
mera semana de Barranca-Yaco, y ya existe en 
la ciudad y campaña, especialmente en la región 
del Norte, la convicción definitiva: el Capitán 
Pérez es el ejecutor del crimen por orden de los 
Reinafé.
La investigación de Sinsacate se termina en 
blanco. No aparecen los culpables. Sin embar­
go, el gobernador delegado doctor Aguirre, al­
tera y acomoda el sumario a su criterio, y des­
pués lo manda imprimir como conclusión defi­
nitiva. Es el documento que remiten a todos los 
gobernadores de provincia, para comprobar la 
corrección insospechable del gobierno de Cór­
doba.
La suspicacia pública pronto advierte que el
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proceso instaurado es una farsa. El clan se en­
gaña con procedimientos pueriles.
El gobernador titular don José Vicente re­
gresa de su fuga y reasume el gobierno (4 de 
mayo). Se han cumplido todas sus instruccio­
nes, y sin embargo, no está tranquilo. Es el úni­
co del clan que siente la responsabilidad del 
crimen y la zozobra de siniestros presentimien­
tos.
Suspende la persecución pública de los asesi­
nos. Sugiere que en presencia de la hostilidad 
de las provincias vecinas, será más eficaz la 
persecución secreta. Una forma de suprimir to­
da diligencia.
Está pendiente de lo que se piensa en Buenos 
Aires. Registra prolijamente La Gaceta Mer­
cantil y espera con ansiedad el correo del lito­
ral. Escribe a su hermano don Guillermo: “ En­
tre tanto no venga el correo de Buenos Aires, 
no es posible por ahora mandarte la licencia pa­
ra que te vengas y sí lo haré luego que este lle­
gue, pues aunque, no creo pronta tempestad, es 
de necesidad de aguardar la refacción (reac­
ción ?)
Está irritable y silencioso. Padece de insom­
nios.
Después de Barranca-Yaco los hermanos se 
reúnen con frecuencia en casa del gobernador. 
Falta ordinariamente el Coronel que permane­
ce en la frontera del Sud. En cambio, concurre
PADECE DE INSOMNIOS
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el Capitán Santos Pérez cuando se halla en la 
ciudad. Las reuniones son siempre íntimas y re­
servadas.
Un día le dicen a Santos:
—“ Los pueblos piden su cabeza, capitán.
—.“ Si mi cabeza — contesta — lia de servir 
para salvar a Vds., consiento en que me la qui­
ten, siendo en piúblico, más no por traición, en 
secreto” .
Los hermanos se apresuran a tranquilizarle 
e infundirle confianza.
—“ Puedes estar seguro, — replican — que 
todos los Reinafé entregarían sus gargantas al 
cuchillo, antes que la persona de Santos Pérez 
a ningún poder que la reclamase, cuanto menos 
quitarle la vida, pública ni secretamente” .
El clan, sin embargo, no sólo piensa, sino que 
también intenta eliminarla.
Los jueces, le preguntan a Santos si es ver­
dad que trataron de envenenarle.
—“ Ignoro, — contesta — a no haber sido en­
venenado el aguardiente que mucho después del 
asesinato, habiendo venido a esta ciudad (Cór­
doba), me convidó un día don José Vicente en 
su casa, causándome como a la media hora, más 
o menos, que salí de allí, una descompostura y 
dolores interiores extraños y mortificantes a la 
robustez de mi temperamento, hasta que por un 
inesperado sacudimiento y extremada conmo­
ción prorrumpí en vómitos, reduciéndome a una
"PID EN  SU CABEZA, CAPITAN”
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PIERDE EL CONTROL
enfermedad de extraños síntomas, de que vine 
a ser curado como un mes después con unos pur­
gantes que me suministró don José Ignacio No­
villo ’
El gobernador pierde el control de sí mismo, 
y vive en permanente exaltación.
Alguien le cuenta que Patricio Bustamante, 
vecino principal de Tulumba, comenta el crimen 
de Barranca-Yaco y sospecha a sus autores. 
Encarga entonces a su amigo Rosendo de la 
Lastra, que advierta formalmente al deslengua­
do, “ que no hable sobre la muerte del señor Ge­
neral Quiroga, porque el que mató al General 
Quiroga, mataría también al hablador” .
Santos Pérez tiene orden de matarlo. No cum­
ple, sin embargo, la comisión. Es antiguo amigo 
de don Patricio, quien le asila en su estancia de 
Macha, le facilita recursos generosamente, y lo 
promete conseguir su amnistía cuando huve de 
las gentes y se oculta en los campos desiertos.
Una mañana, una pobre mujer de Tulumba, 
Benita Barbosa, en estado de gravidez, viuda 
del soldado Guzmán, muerto alevosamente por 
Santos en Barranca-Yaco, solicita hablar con el 
gobernador.
—“ Como Vd. es nuestro padre, señor, vengo 
a pedirle algún auxilio por la suma miseria en 
que he quedado con muchos hijos, una vez que 
lo mataron a mi marido.
2 8 0
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BENITA BARBOSA
—“ Dime si tu marido ha sido miliciano y a 
qué compañía perteneció.
—“ A la compañía del capitán Santos Pérez.
—-“ Grandísima p. . . picara, alcahueta de esos 
asesinadores” , y  le arroja a la cabeza el mate de 
agua hirviendo que en ese momento sorbía.
Llama al edecán Capdeville y manda encerrar­
la en un calabozo de la casa de gobierno. A las 
9 de la noche la conducen otra vez a su pre­
sencia :
—“ ¿Vos sabés — le dice — quiénes han sido 
los asesinos del General Quiroga1?”
—“ No señor, yo no sé nada” .
El gobernador, enfurecido, toma entonces el 
sable de su edecán e intenta matarla.
—“ Vea señor, — suplica la mujer — el esta­
do de preñez en que me encuentro” .
Don José Vicente se calma, y ordena que esa 
misma noche una guardia de cuatro hombres 
conduzca a la Barbosa a Tulumba sin dete­
nerse en ningún punto del camino. Don Guiller­
mo la esconde en un bosque desierto, donde per­
manece durante meses sin permitirle hablar con 
persona alguna.
En el clan se agranda cada día la inquietud. 
Los oídos están atentos hacia Buenos Aires y 
Santa Fe. El menor rumor exalta los cuidados.
En la misma semana el General López denun­
cia al presbítero Máximo Ferrevra y su herma­
no Víctor, de inculpar a los gobernadores de
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Córdoba y Santa Fe el asesinato del General 
Quiroga. Los acusados conducidos a la ciudad 
con una barra de grillos, son entregados a los 
.jueces legales. El clan ha perdido su imperio. 
Los jueces ya no fallan por su orden, y conce­
den a los hermanos Ferreira todas las garan­
tías de la defensa. Lo mismo sucede con los doc­
tores Santiago Derqui y Calixto María Gonzá­
lez, que exteriorizan sus sospechas.
¡ La justicia circunstancial y elástica, es la 
justicia contemporánea!
La gente principia a perder el temor y hablar 
con cierto desenfado. La conciencia pública es­
tá formada, y cunde la indignación.
IJn día, gran movimiento de milicias vetera­
nas en la frontera del Sudoeste. Se anuncia la 
invasión de fuerzas riojanas. Bien averiguada 
la noticia, resulta la viuda del General Quiroga, 
dona María de los Dolores Fernández, en viaje 
a Buenos Aires acompañada de una escolta. El 
gobernador Beinafé ordena que se agregue pa­
ra su custodia una guardia de hombres elegi­
dos, y todos los gastos de su tránsito se carguen 
al tesoro oficial. Añade un mensaje: “ que ofre­
ce este obsequio en grata memoria de los distin­
guidos servicios de su ilustre consorte, el fina­
do Brigadier General Juan Facundo Quiroga” .
La señora María de los Dolores, se apresura 
a responder desde Cruz Alta, “ aceptando muy 
gustosa sus distinguidas ofertas, y recibidos
DENUNCIA DEL GENERAL LOPEZ
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LA VIUDA DEL GENERAL QUIROGA
servicios, llenándome de la mejor confianza 
con que ha sido distinguido mi finado esposo, 
bajo este concepto la que firma, llenando el com­
promiso de su deber, da a Yd. infinitas gracias, 
sirviéndose poner en conocimiento del señor 
gobernador que le seré eternamente grata en 
toda distancia” .
El clan recibe estas palabras como un alivio 
en circunstancias extremas. La “ tempestad está 
ya sobre sus cabezas” . El peligro viene de le­
jos, y no se divisa ningún refugio. Se siente el 
ruido de las puertas de la cárcel que se abren, y 
los grandes culpables pierden la entereza. El 
miedo enerva y aniquila las almas.
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XIX
LA. FUGA Y LA PRISION
La muerte del General Quiroga es universal­
mente sentida, por la i m p o r t a n c i a  excepcional 
del personaje, por el liorror que despierta el 
crimen y la mano alevosa que lo comete, por la 
posición política de los cómplices que se sospe­
chan. Los unitarios pierden la ilusión de la reac­
ción soñada; los federales al campeón irresisti­
ble; la masa popular al guerrero admirado y 
temido por su valor cruento.
Barranca-Yaco causa asombro y profunda in­
dignación en el país. Un mundo armado se le­
vanta en la provincia y sus fronteras contra los 
asesinos encumbrados. La Rioja, San Luis, Ca- 
tamarca, Santiago y Tucumán preparan las mi­
licias, Rosas y López amenazan con la justicia 
que ellos explotan. Brota venganza de la tierra 
ensangrentada.
Nunca el clan imagina que tendría esta re- 
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JUICIO DE LOS GOBIERNOS
percusión nacional. Prepara sin reservas el ase­
sinato, y no piensa en ningún plan para la pro­
pia defensa.
Principian a llegar las respuestas de los go­
bernadores, y empiezan las sorpresas. No se 
adopta, sin embargo, ninguna precaución, apar­
te de cuidar las fronteras de la provincia, donde 
se temen invasiones. Ninguna otra complicación 
se divisa. Basta para salvar la situación, la 
farsa del sumario vacío. Se mantiene la ilusión 
del Coronel: “ La muerte de Quiroga será ce­
lebrada por todos los gobiernos, menos el de 
Buenos Aires”.
Todos los gobiernos honran la memoria de 
la víctima, acusan y amenazan a los presuntos 
victimarios.
El gobernador Heredia:
“ La opinión pública de Tucumán y Santiago, 
está pronunciada por los autores de tan escan­
daloso crimen. . .  La vindicación de esa víctima 
ilustre, podrá tal vez llevarse hasta el extremo 
de la desesperación” .
El gobernador de La Rioja encuentra en la 
provincia de Córdoba las pruebas del crimen, y 
señala a su gobierno “ la especial designación 
de ser Santos Pérez el vil instrumento destina­
do a esta horrenda, cruel y escandalosa maqui­
nación” .
El gobernador de San Juan lamenta “ que la 
actitud y celo del gobierno de Córdoba, sólo
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hayan conseguido que los asesinos queden ocul­
tos y el crimen impune” .
El General Ibarra, gobernador de Santiago, 
indignado con la tentativa de complicar a su 
gobierno en la matanza, acusa a los Reinafé de 
instigadores del crimen, y declara al Capitán 
Santos Pérez, como el autor material.
La denuncia y acusación son categóricas, y 
lleyan una firma responsable.
El clan se alarma y ensaya su audacia. Ba­
sándose en su famoso “ sumario de indicios” , 
sospecha del gobierno de Santiago. “ No tiene 
embarazo el gobierno de Córdoba decir al Ex­
celentísimo Gobernador de Santiago del Estero, 
a presencia del orbe entero, y para que llegue a 
noticia de todos los demás Excmos. Gobiernos 
de la República Argentina, que si el Excmo. se­
ñor gobernador no ha cooperado al delito, al 
menos los ejecutores han venido de su provin­
cia a cometerlo en territorio cordobés” .
Plantea una controversia, y para dirimirla 
propone como “ jueces imparciales” a los gober­
nadores de Buenos Aires y Santa Fe. Luego 
arresta al Capitán Pérez, confecciona un rápido 
sumario, y le absuelve de culpa y cargo.
Ibarra desdeña la intriga, y apela a la justi­
cia de “ la opinión pública que ha pronunciado 
ya su fallo inexorable, y señala con el dedo a 
los verdaderos autores” .
El gobernador don José Vicente se considera
ACUSACION d e  ib a n e a
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INCOMPRENSION ü EL CLAN
triunfante, y escribe a su hermano Guillermo 
“ ...abandona el campo miserablemente (Iba- 
rra), o querrá llevar adelante su pastel. Lo úl­
timo presenta muchas dificultades, así por la 
importancia de él, como por el freno que pone 
el señor López, pues, esta no es causa nacional 
para empuñar bayonetas” .
El clan no percibe su verdadera situación in­
terna y externa. Piensa que con imposturas 
y papeles puede conjurarla. Está habituado a 
usar de la violencia sin temor, y vernal asesi­
nato impune y prevalente. No discierne que 
existen nueve provincias “ quiroganas ” , que una 
vez liberadas, puedan condenar con alegría al 
crimen que las emancipa. No sospecha a Rosas 
preparando su dominio nacional, que pierde en 
Quiroga su mejor instrumento, y persiguiendo a 
los culpables afirma su autoridad en el país y 
atrae la confianza federal. No advierte que la 
misma vinculación mantenida con el gobernador 
de Santa Fe, le obliga a precaverse para no 
aparecer complicado. No sospecha que cuando 
se pretende engañar, siempre se descubre la si­
mulación. Estos hombres sin escrúpulos, care­
cen de suspicacia.
Sufren la protesta e inculpación oficial de los 
gobiernos, pero la opinión pública les ampara 
con la inacción y el silencio sostenidos. En el 
pueblo cohibido por el temor, domina la cautela 
e indiferencia. Los desmanes de los gobiernos
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son males incontrastables. Se reciben como la 
sequía o el huracán, como cualquier fenómeno 
inaccesible de la naturaleza. No existe libertad 
de palabra ni de reunión, ni medio de asociar y 
relacionar las ideas y actitudes. No se conoce 
la crítica, sino como un hecho clandestino o re­
volucionario. El pueblo no posee el hábito de 
ejercitar ningún derecho, y no hay término me­
dio entre la servidumbre absoluta y la rebelión 
declarada.
Los crímenes y abusos de los gobernantes, no 
provocan por eso reacción espontánea y colec­
tiva. La sociedad carece de la experiencia de 
la justicia y libertades individuales, que nunca 
ha gozado ni en los días de la colonia.
MALES INCONTRASTABLES
¿Qué actitud observa el General Rosas?
En momentos que inicia su nuevo gobierno (8 
de marzo) con la “ suma del poder” , resuelto a 
desarrollar una acción política, violenta e ine­
xorable, la desaparición del General Quiroga 
representa la pérdida de una fuerza activa y 
avasalladora. Es un colaborador poderoso y dó­
cil. Nunca contraría ni sus principios ni con­
ducta. La constitución del país, es la bandera 
que mantiene las luchas ardientes y sangrien­
tas. Ambos compañeros están de acuerdo en 
dictar la Constitución “ oportunamente” . Ellos 
mismos juzgan la oportunidad, y naturalmente
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PELIGROS DE LAS SOSPECHAS
ella no llega nunca. La simulación entretiene el 
tiempo y cubre tocios los conflictos. Se combate 
por la federación para alejarla. La federación 
sin ley, es la dictadura legal, y esa es la Cons­
titución amada por Rosas y servida por Qui- 
roga.
En Barranca-Yaco, el último encuentra la 
muerte, después de llenar cumplidamente una 
misión del primero en las provincias del Norte, 
ya referida: abogar la idea de constituir el país, 
auspiciada por el patriarca de Santa Fe. Ni fe­
deración quirogana, ni menos federación nacio­
nal. Ninguna federación escrita, que significara 
desalojar el gobierno personal y discrecional. 
Bastan los tratados del litoral como compromi­
so jurídico, y la presión directa como hecho 
político.
En una sola mano, Rosas dispone de nueve 
provincias. Desaparecido Quiroga, quedan li­
bres los caudillos menores, y surge el peligro 
de las rivalidades de predominio y anarquía di­
solventes. El hecho repercute en la legislatura 
dé Buenos Aires, que se apresura a conceder las 
facultades extraordinarias que aquél exigía pa­
ra aceptar el gobierno. Rosas acentúa entonces 
su intervención directa sobre los gobiernos qui- 
roganos. Sabe que a él y al General López, les 
atribuyen los unitarios participación en el cri­
men de Barranca-Yaco. La versión puede in­
fundir la duda y sospecha de los federales, y
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ACUSACION DE ROSAS
disminuir la fuerza de su prestigio y confianza 
políticas.
La sagacidad es previsora.
Los indicios que recoge, le convencen de la 
culpabilidad de los Remate, que antes rehusó 
aceptar atribuyendo el asesinato únicamente a 
los unitarios. Se lanza ahora con ahinco a pro­
curar el enjuiciamiento y el castigo. Consigue 
el acuerdo con el General López, mantiene el 
contacto con los demás gobernadores, y la pren­
sa. que responde a su influencia denuncia ante 
el país a los criminales. El mismo les acusa 
directa y oficialmente, con claridad y energía 
abrumadoras.
“ Luego que se supo en esta provincia, escri­
be, con expresión del día, hora y lugar, y de­
más circunstancias con que fué comunicado des­
de esa, todos, todos los habitantes de ella, de 
todas clases y condiciones, dieron por indudable 
que los principales perpetradores eran: el señor 
don José Vicente Reinafé, actual gobernador de 
Córdoba, y sus tres hermanos, don Guillermo, 
don Francisco y don José Antonio Reinafé.
“ El gobierno de Buenos Aires, agrega, con­
sidera que por el voto público de las provincias 
confederadas, el señor don José Vicente Reinafé 
y sus expresados hermanos, están borrados de 
la lista de argentinos de probidad y honor, y se 
hallan legalmente impedidos de alternar con los 
ciudadanos de esta clase en ningún puesto pú­
blico.
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INTERVENCION COERCITIVA
“ El gobierno de Buenos Aires, concluye, pro­
cediendo de acuerdo con el Excmo. de Santa Fe, 
intima desde luego al Excmo. Gobernador de 
Córdoba, y a todas y cada una de las demás au­
toridades a quienes corresponda, que inmedia­
tamente y sin pérdida de momentos, hagan que 
los expresados señores dimitan en debida for­
ma sus respectivos empleos públicos, y se pre­
senten por sí y en sus propias personas, ante la 
autoridad que les designen las provincias con­
federadas, a responder a los cargos que resulten 
contra ellos sobre la mortandad hecha en las del 
Excmo. señor Brigadier General Juan Facundo 
Quiroga, su Secretario Coronel Mayor don José 
Santos Ortiz, y demás de su comitiva, nombrán­
dose un gobierno provisorio para el régimen de 
la provincia, hasta que las demás de la federa­
ción expresen su voluntad a este respecto, en 
la inteligencia de que desde el día 20 del pró­
ximo julio, quedará cerrada toda comunicación 
epistolar y comercial, entre los habitantes de 
esa y esta provincia, la que no se abrirá mien­
tras no se haga lugar a esta intimación, que pa­
ra el caso de resistencia se reserva el gobierno 
de Buenos Aires de hacer valer por medio de 
la fuerza, si fuese ncesario” .
En las relaciones de gobiernos constituidos, 
hállanse estos antecedentes nacionales de la fa­
cultad de intervenir en las provincias, sanciona­
da más tarde en la Constitución.
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CORDOBA EXCOMULGADA
Rosas entiende en esta forma el sistema fede­
ral. Depone gobernadores, les juzga por tribu­
nales especiales, les aplica la fuerza coercitiva. 
En el caso actual, le sobra la razón pero le falta 
el derecho.
El 11 de julio no llega a Córdoba el correo 
ordinario. Están ya por Rosas clausuradas las 
comunicaciones postales. Los demás gobernado­
res imitan su ejemplo. La provincia queda ex­
comulgada por sus demás hermanas de la fede­
ración. Nadie puede hablar con ella, mientras 
Barranca-Yaco no tenga una pública sanción.
La dictadura reina sobre la federación in­
orgánica, hogar de todas las violencias.
Las esperanzas del clan residen en el gobier­
no santafesino. Los Reinafé fueron enemigos 
de Quiroga, porque fueron amigos de López. 
Esta es la disidencia de fondo, que encierran 
los intereses y pasiones políticas menguadas 
que les conduce a Barranca-Yaco.
IY qué piensa el gobernador López?
Recibe la visita del Coronel Reinafé en vís­
peras de la matanza; antes y después cambia 
comunicaciones epistolares con don José Vicen­
te ; procura reconciliarle con el gobernador Iba- 
r r a ; encuentra dura e injusta la carta del go­
bernador santiagueño acusando a los autores del 
crimen; procura defender a los hombres del go-
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4ACTITUD DEL GENERAL LOPEZ
bierno de Córdoba, de la imputación atroz de 
que son objeto por la conciencia serena del 
país.
La muerte de Quiroga, libra a López, viejo y 
enfermo, de un enemigo constante y temido. Lo 
afirma el General Paz en la conocida versión de 
sus Memorias.
“ En Santa Pe fue universal el regocijo por 
este suceso, y poco faltó para que se celebrase 
públicamente. Quiroga era el hombre a quien 
más temía López, y de quien sabía que era ene­
migo declarado. No abrigo ningún género de 
duda que tuvo conocimiento anticipado, y acaso 
participación en su muerte. Sus relaciones con 
los Reinafé eran íntimas. Francisco Reinafé ha­
bía estado un mes antes, había habitado en su 
misma casa y empleado muchos días en conferen­
cias misteriosas. Otros muchos datos podrían 
aglomerarse, pero no es lugar de tratar este 
asunto” .
j Y porqué Santa Pe guardaría luto por la 
desaparición de Quiroga?
¿Es humano sentir la pérdida del enemigo de 
quien se teme el daño?
¿Acaso el regocijo prueba la complicidad en 
el crimen?
Puede condenarse como hecho moral, pero no 
ocultar el resultado manifiesto.
Si López es cómplice, seguramente simula el 
dolor.
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¿Los Reinafé, no celebran pomposos funera­
les, decretan luto y cuelgan crespones1?
El mismo día del sepelio, el gobernador don 
José Vicente escribe a López explicando el ase­
sinato, buscando disculpas y consuelo. “ Envío 
comunicaciones sucesos muerte de Quiroga, sin 
que mis precauciones hayan bastado a impedir­
lo, y el que de mucho tiempo atrás había dado 
pruebas nada equívocas del disgusto que man­
tenía con esta provincia y su je fe .. . ; desde el 
momento que pisó la provincia, entró agitando 
los ánimos, sin distinguir el puesto que ocupo 
ni la relación que habíamos tenido de amistad, 
ni reflexionar iba por una carretera de donde 
él había mandado fusilar, en la guerra pasada, 
cuatro o cinco vecinos de familias distingui­
das. . . ”
La correspondencia revela al delincuente en 
busca de amparo y no aparece el cómplice en 
forma alguna. Es difícil el secreto, cuando la 
revelación cubre el crimen del acusado.
Es verdad que el General López procura en 
los primeros días defender al gobierno de Cór­
doba. ¿Acaso está demostrada la culpa de sus 
hombres? ¿No son sus amigos y protegidos, sos­
tenedores de su política?
Lo extraño sería que no hubiera observado 
esta actitud.
Durante los primeros meses, López no cree 
en la complicidad de los Reinafé.
NO APARECE EL COMPLICE
294
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
REACCION VIGOROSA
Si lo creyera, ¿cómo les habría defendido con 
ingenuidad manifiesta?
Su temperamento no contiene esta estulticia, 
ni su moral, edad y achaques le permiten aque­
lla aventura.
No necesita, por otra parte, del crimen para 
conservar su tranquilidad en el gobierno. Nunca 
mata alevosamente al enemigo en los caminos, 
aplicando el sistema coetáneo. El interés y la 
pasión, tienen en López su pudor.
Eosas analiza prolijamente el sumario falso. 
Acumula los antecedentes contra el clan. Des­
cubre a los iniciadores, instigadores, auxiliares 
y ejecutores materiales del asesinato. Les con­
dena con acento de indignación profunda. Co­
munica las pruebas de indicios y hechos al go­
bernador de Santa Fe; los datos que pueden 
sugerir sospechas sobre su conducta; y concluye 
invitándole a contribuir al castigo del crimen 
horrendo.
El General López explica su actitud y contri­
buye al castigo. Camina a la zaga de Eosas.
“ Es una clásica impostura esas entrevistas 
que han dicho los díscolos y los malvados, ha 
tenido conmigo el Coronel Eeinafé, después de 
la pasada del General Quiroga” . Continúa lue­
go en la conocida carta, publicada por Zinny, 
defendiéndose de las imposturas, y termina de­
clarando que son incontestables “ las razones 
que presenta Yd. en su carta del 18 sobre las
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sospechas que hay contra los Reinafé, en la 
muerte del General Quiroga y su comitiva” (12 
de mayo 1835).
La sentencia contra el clan está pronunciada.
López comprende que las versiones corrientes 
reforzadas por su actitud, pueden comprome­
ter la limpieza de su conducta; aprecia el pro­
pósito de las observaciones de su compañero, 
y reacciona vigorosamente. Intima a los Reina­
fé y sus cómplices la dimisión inmediata de los 
empleos públicos, y les emplaza a comparecer 
en juicio ante el gobierno de Buenos Aires. Re­
pite, después de un mes de producida (29 de 
julio), el texto de la comunicación de Rosas (30 
de junio), y concluye con la misma amenaza 
“ ■ • - el gobierno de Santa Fe se reserva para el 
caso de resistencia, hacer valer basta la fuerza 
en caso de resistencia” . Todas las demás pro­
vincias descargan idéntico trabuco, inventado 
por Rosas.
Los Reinafé pierden toda esperanza. El Ge­
neral López también les condena.
Org’anizan públicamente la matanza y no per­
ciben la enormidad del acto, y menos la situa­
ción que les crea.
La frecuencia del crimen político, establece 
prácticas y costumbres que se ejercitan como 
un derecho.
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Recién ahora advierte el clan la inminencia 
del peligro y la orfandad de la opinión. ¡ Qué 
cierta es la vieja sentencia: Dios ciega a los 
que quiere perder!
En el primer momento surge la idea de le­
vantar en armas la provincia, como protesta y 
resistencia a la intervención invasora de los go­
biernos del litoral. El Coronel Reinafé manda 
la guarnición de frontera compuesta de fuerza 
veterana. El Comandante don Guillermo dispo­
ne de las milicias organizadas del Norte. Ambas 
son fuerzas fieles y aguerridas. Se explora el 
ánimo de los prestigiosos jefes del Oeste y Sud, 
los comandantes Camilo Isleño, José R. Luque 
y Manuel López; pero ellos declaran que sólo 
obedecen a las órdenes del General López.
La ciudad es hostil y la campaña ya está su­
blevada.
El pian de resistencia queda muerto. De to­
das maneras es estéril.
Invadida Córdoba por todos los rumbos, el 
clan perecía ahogado por un anillo de fuego.
Desde aquel instante la voluntad de los Rei­
nafé se paraliza.
Don José Vicente termina su período guber­
nativo el 7 de agosto, y para no causar una 
perturbación en el orden legal, la legislatura es­
pera esta fecha para sustituirle, y declara su­
misamente que nombra gobernador “ a mérito 
de la intimación hecha por el Exorno, señor go­
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bernador de Buenos Aires y Santa F e” . Es 
uno de los tantos resortes del ejercicio de la au­
tonomía local, aplicados por la federación de los 
caudillos. Hablan de pueblo soberano, y le tra­
tan como a esclavo.
El contador de hacienda de la provincia. Pe­
dro Nolasco Rodríguez resulta electo goberna­
dor interino, con el concurso del mismo Reinafé 
confiado en su amistad. En la misma sesión se 
declaran cesantes en sus empleos militares, al 
Coronel don Francisco y al Comandante don 
Guillermo.
Rodríguez pertenece a una familia tradicio­
nal e influyente. Desciende del mártir de Cruz 
Alta. En los días de San Roque y la Tablada 
figura en las filas del General Paz, y más tarde 
desempeña altas funciones en el gobierno de Rei­
nafé. Honesto y activo, decidido y enérgico, de 
numerosas vinculaciones en la provincia, goza 
de prestigio en la opinión.
Decreta la prisión de los Reinafé, como primer 
acto de gobierno, en cumplimiento de las órde­
nes de Rosas y López, de quienes se convierte 
en instrumento. Don José Vicente esperanza­
do en imposibles reacciones, entra a la cárcel, y 
huyen los demás hermanos.
El nuevo gobernador desea borrar los efec­
tos de sus recientes vinculaciones políticas, y 
desarrolla una terrible persecución contra los 
asesinos de Quiroga. Encomienda la pesquisa
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al Comandante Sixto Casanova, de pocas le­
tras, guerrillero de la época de Paz, conocedor 
de la provincia, especialmente de la región del 
Norte, astuto y  diligente.
Al mismo tiempo ordena la formación de un 
nuevo sumario al auditor de guerra, licenciado 
Francisco Delgado, y pone a su “ disposición al 
ex gobernador don José Vicente y demás reos 
presuntos que han sido capturados, como asi­
mismo los que en adelante se aprehendieren” .
La catástrofe del clan es completa y definiti­
va. Toda se derrumba. Sólo queda la desespe­
ración y  el instinto de la fuga.
Casanova fija su cuartel en Totoral, y desarro­
lla una activa y hábil pesquisa.
El gobierno publica un bando castigando con 
pena de muerte a todo el que hospede en su 
casa o ampare en cualquier forma a los autores 
y cómplices del crimen, a los que reserven no­
ticias sobre su paradero, a los que guarden 
cualquier producto del saqueo.
Pocos días después principia a llenarse la cár­
cel de Córdoba, con los hombres de la partida 
de Santos Pérez, todos los sabedores y partici­
pantes del asalto. Llega también mucha parte 
de las ropas y objetos pertenecientes a las víc­
timas.
El Comandante don Guillermo y el Capitán 
Santos Pérez están ocultos. No se consigue la
COMANDANTE CASANOVA
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menor noticia de su paradero. Casanova, sin 
embargo, no descansa. El éxito de su misión, 
es para él una cuestión de honor militar. Sabe 
que al Comandante le domina un abatimiento 
profundo. No reside ni duerme en ninguna es­
tancia, casa ni rancho. Pasa los días y las no­
ches escondido en los bosques espesos.
Un día le dice con la mayor angustia a su 
amigo Matías Bustamante, que le lleva algunos 
víveres:
“ Si yo padezco, es por no ser acusador de 
un hermano. Soy un subalterno, por lo cual me 
he visto obligado a obedecer” .
Imposible mantener la reserva del paradero 
dentro de la misma región. A medida que el 
tiempo pasa, disminuye el temor a los Reinafé 
■y crece el miedo a Casanova.
En inmediaciones de Ojo de Agua, a corta 
distancia de Barranca-Yaco, en el fondo de 
un anfiteatro de cerros escarpados, existe un 
bosque impenetrable y desierto, formado de al­
garrobos seculares, talas, espinillos y garaba­
tos. Una mañana, el Mayor Nicolás Villarroel, 
antiguo oficial de Quiroga, distribuye estratégi­
camente su gente e inicia una recia batida. A 
poco andar, en lo más tupido del monte, des­
cubre a don Guillermo cubierto por troncos y 
ramas. No intenta la menor resistencia, entre­
gándose sumisamente. Se le coloca una barra
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de grillos, instrumento del cual él tantas veces 
abusa (30 de agosto).
Responde' la verdad a toda pregunta. Con­
fiesa que posee los documentos y papeles roba­
dos en Barranca-Yaco y un par de pistolas del 
General Quiroga.
“ ¿No ha conocido Vd. — interroga Villarroel, 
— que todo eso pertenecía al General Quiroga?”
“ Sí, y no lo he manifestado, ni preso a San­
tos Pérez, por no descubrir a mis hermanos, 
pues, mi jefe, Francisco, le había encomendado 
el asesinato, ofreciéndole mil pesos para grati­
ficar a la tropa de asesinos” .
“ El gobernador — agrega, — me ordenaba 
por chasqui auxiliar al General Quiroga con una 
escolta hasta la ciudad, y al mismo tiempo traía 
las instrucciones de Francisco para mí y para 
Santos. El mismo día de Barranca-Yaco, el go­
bernador me repitió la orden sobre el auxilio de 
la escolta; pero el chasqui Mateo Márquez, hijo 
del maestro de postas de Macha, don Marcelo 
Márquez, llegó a las cuatro de la tarde, y Qui­
roga había sido muerto antes de mediodía” .
¡Caín, Caín! ¿Por qué acusas a tu hermano? 
Si hubiera mostrado la heroicidad del silencio, 
habría dejado una virtud que admirar.
Santos Pérez vive también errante por mon­
tes y serranías escarpadas. Antes de la misión 
de Casanova, circula libremente por el departa­
mento, pero divisa la tormenta y huye del mal 
tiempo.
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En la primera semana de agosto, durante una 
reunión de taba y carreras en el pueblo de Tu- 
lumba, dice, a un grupo de sus cómplices:
“ Si los llaman a declarar, no nieguen cosa 
ninguna, pues, yo be hecho esto por órdenes que 
tenía de mis jefes” .
Miguel Ruiz, Sargento Mayor de Ischilín, al 
servicio del clan con la pasión de los veintiún 
años, refiere que a los dos días de Barranca- 
Yaco, don Guillermo le manda llevar una 
carta al Capitán Pérez. En ella le ordena que 
organice una partida, y salga inmediatamente 
en busca de los asesinos. El Capitán hace leer 
la carta, y después dice al mensajero:
“ Vea, amigo. Yo no ando escogiendo lugar 
para morir; y así, si alguna vez las provincias 
reclaman este hecho, nada me importa que me 
fusilen para vindicarse, porque si don Francis­
co Beinafé, algún día me manda a llamar, y me 
manda a decir que es para fusilarme, he de ir 
con gusto” .
El sentimiento del valor y desprecio por la 
vida, que la expone a cada instante, es ía razón 
del temor y simpatías que le prestigian. El ve­
cindario le protege, le oculta y defiende de la 
policía. Mientras mayor es el delincuente, es 
más solícito el amparo.
Casanova encuentra a un amigo que vaya a 
prometerle en su nombre la mayor considera­
ción y el indulto si espontáneamente se presenta 
a la autoridad. No habrá grillos ni torturas.
DECLARACIONES DE SANTOS PEREZ
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PRISION y  FUGA DEL CAPITAN
Unicamente se quiere saber la verdad sobre la 
intervención de los Reinafé, de Rosas, López y 
otros gobernadores. En pocos días saldrá ab­
suelto y libre.
Santos Pérez es suspicaz, y acepta y se pre­
senta, sin embargo, al Comandante Casanova, 
quien se propone utilizarle para encontrar y 
prender a los Reinafé. Santos sospecha pronto 
la infidencia, y una noche huye de la prisión, 
protegido por sus guardias (23 de agosto).
Los hombres del gobierno, desesperados de 
perder a la pieza principal del proceso, multi­
plican su actividad. El Capitán encuentra que 
las violencias y prisiones innúmeras de Casano­
va, han cambiado el ánimo del vecindario. Aho­
ra halla cerradas todas las puertas, y excusan 
protegerle los hombres, excepto su acaudalado 
amigo Patricio Bustamante, propietario de la 
estancia de Macha, que luego se retrae ante las 
amenazas del gobierno. Santos pretende huir a 
La Rioja, Catamarca, Chile, Jujuy y nunca aca­
ba por realizar su propósito.
Cuenta Luis Vera que un día le llama al bos­
que de los Coritos, próximo a su chacra, y le 
pregunta “ ¿qué ruta podría tomar segura para 
La Rioja o provincias de arriba o para las de 
abajo, o para cualquiera otro destino1? Al des­
pedirse le dijo: Me voy para Las Toscas, y me 
muero de hambre. No puedo ni dormir. A cada 
rato me despierta el grito de ¡mamita! . . .  Y
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entonces yo vine a Ischilín y compré cuatro li­
bras de pasas y un medio de pan, más por te­
mor que por humanidad, porque era un hombre 
mentado de muy malo” .
Santos continúa algunos días ocultándose en 
las sierras ásperas, barrancas hondas y bosques 
tupidos. Por todas partes se siente espiado, 
atisbado, cercado.
Martiniano Figueroa le refiere, que ha encon­
trado a su antiguo asistente Santos Quinteros, 
y le ha revelado dónde se halla oculto. “ Ya 
usted me ha descubierto, contestó el Capitán. A 
buen sujeto me ha recomendado don Patricio 
Bustamante. Ahora me voy a presentar al Co­
mandante Casanova” .
Le domina una apatía para salvarse. Le inva­
de la indiferencia sobre la propia vida, y no 
sabe escapar.
Cansado de huir y esconderse, extenuado por 
las privaciones y perdida la esperanza de con­
seguir el indulto del gobierno, una tarde se diri­
ge tranquilamente a la ciudad, dominado por la 
angustia.
¿Qué pasaba en el alma de aquel hombre 
feroz?
A pesar de las dificultades y persecuciones, él 
puede salir de las fronteras de la provincia y la 
Nación. Se queda esperando el indulto imagi­
nario. Perdida la esperanza de alcanzarlo, es 
posible todavía ausentarse del país, y él resuel-
304
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
Rutilas del campanario de SINSACATE,
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
EN CASA DEL QUINTERO
ve echarse a las llamas. No le impulsa el remor­
dimiento que a veces le atormenta, ni la esperan­
za desvanecida, ni el desengaño que soporta. El 
orgullo del valor temerario quizás le detiene e 
impide vivir huyendo de los hombres. Encuen­
tra indigna la actitud ante sí mismo. Es el lobo 
que prefiere morir despedazado por los lobos 
de la misma jauría. Son ellos únicamente los 
que deben salvarle o quitarle la vida.
Llega a la ciudad amparado por la noche. Se 
dirige a la quinta de don Fidel Yofre, dos cua­
dras al Oeste del Paseo de Sobremonte, atendida 
por un quintero conocido con el nombre de “ El 
Porteño” . A su presencia se abre la puerta. La 
hija del quintero, una joven de veinte años, her­
mosa y apasionada, es su querida con el consen­
timiento del padre. Pasa la noche en sus brazos, 
pero El Porteño no puede dormir, pensando en 
su terrible responsabilidad establecida por los 
bandos.
Apenas el día amanece, el quintero denuncia 
al mismo gobernador a su huésped Santos Pé­
rez. El gobierno moviliza la policía urbana, y 
rodea la casa y la quinta cercada por ramas.
Temen que Santos resista hasta obligar a ma­
tarle. Se busca entonces un oficial con quien 
tiene alguna amistad, para que procure evitar 
la lucha, ofreciéndole consideraciones, y aún re­
pitiendo el cuento indigno del indulto. Cuando 
a las 7 horas la policía penetra en la casa, la
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joven amante sirve el mate a su Capitán. Santos 
Pérez se pone de pie, y dirigiéndose al oficial de 
la partida, exclama:
“ Aquí estoy. He venido a entregarme. No 
tengo armas” .
Inmediatamente los soldados registran las ro­
pas, y aseguran sobre sus tobillos dos pares de 
grillos, agregando esposas y tramojo.
“ Marche, Capitán” , exclama el oficial.
Santos Pérez arrastrando los pies, rodeado de 
soldados, lentamente llega a la calle atestada de 
gendarmes. En este momento su joven amiga se 
abre paso entre los hombres de la guardia, y le 
abraza tiernamente bañándole en sus lágrimas. 
Santos Pérez se mantiene sereno e inmutable, 
sin traslucir la menor emoción. “ Vamos” , dice 
secamente a los soldados, quienes le alzan sobre 
el caballo, y media hora después ingresa en la 
cárcel pública (20 de noviembre).
Cuando todos le abandonan y persiguen, una 
mujer tiene el coraje y abnegación de amarle.
Acompañado de Cornelio Moyano, su prime 
hermano, vista de Aduana y miembro de la pri­
mera comisión investigadora, don José Antonio 
huye en dirección a Bolivia, vía de Catamarca. 
Lleva buenos caballos y recursos suficientes pa­
ra el viaje.
En Ischilín, cuya región atraviesa, corre la 
versión de que transporta consigo tres “ cargas
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de plata” , que oculta en casa de su amigo el 
cura Vicente Peña. El gobierno busca el dinero 
con mayor empeño que al reo. Encarcela al 
cura Peña, y realiza sin resultado una investi­
gación prolija. Seguramente padece de una alu­
cinación popular. Las gentes se inclinan siem­
pre a ver cargas de plata en los hombres que 
sufren las cargas del gobierno. ,
Reinafé excusa los caminos frecuentados y las 
poblaciones del tránsito, y únicamente viaja por 
la noche. En esta forma logra trasponer la fron­
tera, y arriba a la pequeña población de Anto­
fagasta en el territorio de Bolivia.
Se considera allí salvado y seguro contra la 
persecución del gobierno de Córdoba, que expi­
de circulares y partidas de policía a todos los 
rumbos.
El gobernador de Tucumán, General Heredia, 
conoce el asilo alcanzado por el prófugo. No es­
pera llenar las formalidades de la extradición 
de un país extranjero. Envía inmediatamente 
una comisión al mando del Capitán Dámaso 
Garnica, y don José Antonio, su compañero 
Moyano y un criado son detenidos en el Puebli­
to de Antofagasta, y engrillados se les envía al 
gobernador Ibarra, quien les entrega al gobier­
no de Córdoba, después de un viaje penoso (11 
de octubre 1835).
En vísperas de expulsarse del gobierno a don 
José Vicente, el Coronel don Francisco perma-
FUGA DE DON JOSE ANTONIO
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EL CORONEL EN CASA DE SU NOVIA
nece algunas horas en la ciudad, oculto en el Co­
legio de la vecina población de Alta Gracia. 
Entonces queda resuelta la fuga de los cuatro 
hermanos, convencidos de la imposibilidad de 
oponer la resistencia armada que meditaren.
El Coronel concurre una noche a la casa de 
don Juan Clemente de Oliva, al lado de la igle­
sia del Pilar, a despedirse de su novia, Clara 
Oliva. La familia le recibe reunida y nadie ig­
nora la gravedad de las circunstancias. Hay 
un ambiente de tristes presentimientos. Don 
Francisco manifiesta que la calumnia de los qui- 
roganos y unitarios les imputa el crimen de Ba­
rranca-Yaco, y que la calumnia se ha generali­
zado, ofreciendo pretexto al General Rosas para 
perseguirlos y apoderarse de Córdoba. Ellos 
pueden resistir por las armas, pero no quieren 
ensangrentar a la provincia, y prefieren alejar­
se del país. “ Yo me ausento, agrega, sin poder 
precisar la fecha de mi regreso. Si no pudiera 
volver pronto, apenas fije mi residencia, nues­
tro matrimonio se realizará por poder, y el se­
ñor don Clemente me ha prometido conducir a 
Clarita donde me establezca” .
Ella contiene sus lágrimas con gran dignidad. 
Acompaña al Coronel hasta la puerta de salida, 
y le ofrece cien onzas de oro ahorradas para su 
canastilla de boda. El rehúsa conmovido la no­
ble oferta, afirmando que a un hombre de tra­
bajo no le faltarán recursos. Besa con ternura
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las manos de su prometida que se abandona a 
sus cariños, y desaparece en la obscura calle del 
Pilar (agosto 1835).
Ella vuelve anegada en llanto a reunirse a 
su familia. Don Clemente le asegura que la se­
paración será corta, y que nunca el matrimonio 
estuvo más próximo. Ella, en silencio, continúa 
llorando sin consuelo.
El Coronel parte la misma noche a Río IV', 
escoltado por veinte hombres de confianza. En 
Laguna Larga, en el lugar conocido por Balde 
de Moreyra, un destacamento al mando del Co­
ronel Camilo Isleño, sorprende y captura a la 
guardia del Coronel con sus caballos de tiro y 
carga. Reinafé logra escapar seguido de cuatro 
soldados y llega a Río IY? alojándose pública­
mente en casa del Comandante Samamé (16 de 
agosto). Está seguro de la adhesión de las tro­
pas de guarnición, y no teme la infidencia.
El Comandante Juan Bautista Moreyra, que 
le sucede en el mando de la frontera, recibe 
orden de prenderle y enviarle a Córdoba. La 
orden se reitera y tampoco se cumple. Una 
estrecha vinculación y largos servicios le unen 
a don Francisco, y teme, además, que se suble­
ven los regimientos para libertar a su Coronel.
Moreyra es sustituido por el Comandante 
José Celman a quien se le repite la, misma orden 
(3 de septiembre). Don Francisco acata la dis­
posición superior sin observaciones, se fija el
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día de su partida, custodiado por una guardia 
de veinticinco hombres, y mientras tanto goza 
de completa libertad en la Villa de Río IV. No 
debe esta franquicia únicamente a su estrecha 
amistad con el Comandante Celman. Se sabe 
que los oficiales más pretigiosos de la guarni­
ción no consentirán la prisión de su antiguo 
jefe, y entonces se procede con prudencia.
El Coronel se siente apoyado por los princi­
pales vecinos y las fuerzas de frontera. Com­
pleta con ciertas precauciones los preparativos 
de fuga, pero cuida de no comprometer a sus 
amigos en forma que pudieran sufrir las per­
secuciones del nuevo gobierno.
Aparece la consideración recíproca surgida 
de mutuas conveniencias.
La víspera del día fijado para partir preso 
a Córdoba, avanzada ya la tarde, el Coronel 
sale a caballo de casa del P. Fray Hermenegil­
do Argañarás, en traje de paisano, seguido del 
mismo fraile, de su hermano Pedro Orellano, 
del oficial Cabral, y el joven Gabriel Rivarola, 
baqueano de las tierras del sud (24 de agosto). 
Llevan diez caballos escogidos. Entre ellos van 
tres caballos famosos. Un bayo regalado por 
el Ministro Cullen al Coronel durante su recien­
te visita a Santa Pe; un obscuro del Coman­
dante Celman, y un zaino renombrado en la re­
gión, obsequio del Comandante Vasconcelos. 
Los tres son caballos de carrera.
El P. Argañarás y Cabral, regresan a sus ca-
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sas la misma tarde, desde la chacra de Payan, 
y el Coronel continúa el viaje acompañado de 
Orellano y Eivarola. Abandonan los caminos 
conocidos, y cortan el campo, al Sud de La Car­
lota y Melincué, en pleno desierto. A seis leguas 
de este último punto, en el lugar denominado 
Las Rositas, les sorprende una partida desta­
cada a su alcance. El momento es angustioso, 
pero el Coronel no pierde la serenidad y explo­
ta su ascendiente entre los milicianos del Sud. 
cuya vida de frontera supo compartir como buen 
camarada. Entrega a sus perseguidores, como 
prendas abandonadas en fuga, una pequeña va­
lija de ropa usada y los caballos cansados, y 
continúa el viaje tranquilamente sobre los caba­
llos famosos.
El Coronel galopa adelante en el bayo de Cu- 
llen hasta llegar a los arrabales de la ciudad 
de Rosario. Comen aquí en casa de cuatro mu­
jeres pobres, y luego van a dormir “ a orillas 
de un arroyo que existe entre el Rosario y San 
Lorenzo, desde allí al día siguiente se diri­
gen a casa de un Sargento llamado Suero, don­
de descansan cuatro días” , tratados como ami­
gos.
Orellano parte a Rosario en desempeño de 
una comisión, y regresa acompañado de “ un tal 
Esquivel” , hermano del Comandante de la pla­
za. Al día siguiente el Coronel emprende viaje 
acompañado de sus tres amigos y servidores.
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EN CASA DE LAVALLEJA
Llegan a la noclie al puerto de Rosario, y atra­
cada a la orilla del río encuentran una balan­
dra, cuyo patrón, un portugués Narciso Díaz, 
está casado con una sobrina política de Esqui- 
vel.
La misma noche parten para Montevideo el 
Coronel y Orellano. Son protegidos y auxiliados 
por las autoridades del puerto, adoptando las 
mayores precauciones sobre un plan tranquila­
mente preparado, cuya ejecución se inicia en 
Río IV9.
¿Ignora el gobierno de Santa Fe, esta protec­
ción dispensada por sus subalternos, a un hom­
bre derrocado y perseguido por el mismo gober­
nador ?
¿No está, allí por lo menos, la mano del Minis­
tro Cullen ?
El Coronel galopa desde Río IVo en el caballo 
favorito del Ministro, y desde Rosario navega 
en una balandra ofrecida por el Comandante de 
la plaza.
Arriba sin tropiezos a Montevideo. Desembar­
ca vestido de militar, y se aloja durante los pri­
meros días en casa del General Lavalleja. Es 
recibido como un perseguido político, y le visi­
tan los principales emigrados militares y civi­
les, especialmente Rivera Indarte con quien cul­
tiva estrecha amistad, el Coronel Faustino 
Allende, Zúñiga, muchos generales, oficiales y 
gente principal.
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QUE SE LOS LLEVEN LOS DIABLOS
En las conversaciones afirma su inocencia 
sobre el asesinato de Quiroga; pero tiene la im­
pavidez de agregar: "Me quería hacer cómplice 
mi hermano Vicente, siendo él quien lo había 
mandado asesinar” .
El respeto y afecto que le inspiran sus com­
provincianos los concreta en esta forma: 
“ Aprecio al gobernador Rodríguez y al Mayor 
Saíname. A los demás cordobeses que se los lle­
ven los diablos” .
Desde la salida de Río IV9 sufre la escasez de 
recursos.
En Rosario queda el baqueano Rivarola para 
colocar en lugar seguro los caballos, y la misma 
noche se dirige a San Nicolás, desde donde in­
mediatamente navega a Montevideo en la barca 
Infanta Isabel. Allí permanece quince días al 
lado del Coronel, y regresa en la misma embar­
cación trayendo seis cartas para los amigos de 
Córdoba y Río IV9, dirigidas a don Juan Cle­
mente de Oliva, doña Juana Ataide, Fray Her­
menegildo Argañarás (dos), José Elias Carran­
za, Francisco y Carlos Solano (30 de septiem­
bre). Recuerda a los amigos más estimados, la­
menta no haber podido despedirse, y ruega que 
le remitan recursos por la suma pobreza que le 
aflije.
A Solano le refiere que en Montevideo ha 
“ sido recibido como un patriota” , y le indica 
que le escriba a nombre de Isidoro Hidalgo.
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tESCASEZ
Don Clemente aparece como la persona ínti­
ma y de mayor confianza. “ El estado de esca­
sez, le dice, en que me fue preciso salir de mi 
país, me obliga a valerme de su amistad, supli­
cándole tenga la bondad de socorrerme con al­
gún dinero. . .
“ Amigo, no atribuya esta súplica a poca con­
sideración en mí; pero la ocasiona la falta de 
socorros que tengo en este país y la escasez en 
que me vine del mío” .
Le indica después el procedimiento a seguir 
para realizar las remesas; “ pero el mejor mo­
do de servirme, será mandándome al mulato Ro­
sa, el que creo no se denegará a venir y condu­
cir lo que Vd. le dé; pero en este caso será muy 
bueno que a Rosa lo acompañe el negro Felipe 
que lo dejé en poder del padre capellán” .
“ Dé mis afectos a las señoras de su casa, con­
cluye, y dígales que mi resignación no es ser 
oriental, y que de consiguiente espero verlas” 
(30 de septiembre).
Esta correspondencia no llega nunca a ma­
nos de los destinatarios. El gobierno la secues­
tra apenas Rivarola regresa a Córdoba.
El Coronel piensa constantemente en su pro­
vincia, y acaricia la esperanza de una revancha 
imposible.
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CONFISCACION Y SECUESTRO
Todos los personajes del clan ya están presos 
o en fuga. Principia, como consecuencia, la ta­
rea del secuestro y confiscación de bienes. Los 
jueces sumariantes realizan una investigación 
minuciosa para averiguar la fortuna de los cua­
tro hermanos. Inmuebles, muebles, semovientes 
y créditos a cobrar, nada escapa a la voracidad 
de los perseguidores.
Los Reinafé son los estancieros de mayores 
caudales de la región del Norte.
Don José Vicente posee las estancias de Ru- 
mi-Puca, Aguada Vieja, Loma Blanca y Bordo 
de las Salinas, y una casa y quinta en la ciudad 
de Córdoba, fuertes invernadas en Río IP, en 
campos de Bruno López y fray Hermenegildo 
Argañarás.
Don Guillermo es propietario de Manantiales, 
la estancia paterna de su residencia, próxi­
ma al pueblo de Tulumba, y además otra es­
tancia importante limítrofe con “ Toro Gua- 
ñusco” .
Don Francisco posee dos pequeñas estancias 
pobladas de hacienda, y realiza con frecuencia 
diversos negocios en sociedad con don Juan Cle­
mente de Oliva.
Don José Antonio es el menos acaudalado. Es 
dueño únicamente de una reducida estancia en 
los alrededores de Calchín, departamento de 
Río IP. Los jueces son muy prolijos en el se­
cuestro, y exigen de su esposa doña Lucía Fu­
nes los escasos recursos que le dejara para la
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ES UNA TROMBA
subsistencia y todo lo que hubiera recibido co­
mo regalo de bodas. Entrega por estos concep­
tos, 3 piezas de paño principiadas, 930 pesos y 
7 y2 cuartillos reales en efectivo, 757 y 2 % cuar­
tillos en una letra firmada por Fermín Soaje, 
fuerte comerciante acopiador de frutos. Los ob­
sequios de boda consistían en dos sortijas de oro 
con “ cuatro piedritas que resultaron falsas, va­
luadas en tres pesos cada una” . Una peineta 
de carey grande y calada; un alfiler de brillan­
tes, y dos pañuelos de seda para el cuello.
La mujer no es exigente entonces. Basta la 
ropa limpia, y el pañuelo reemplaza con encan­
tadora sencillez al collar de perlas que sólo se 
lleva por excepción.
A pesar del cuidado fiscal, la prisión de los 
Reinafé produce cierto abandono en sus estan­
cias nutridamente pobladas de toda especie de 
ganados. Ocasiona este accidente una conjura­
ción para saquearlas, y el gobierno envía para 
sofocarla una fuerte partida de policía que li­
bra combates para recuperar las haciendas.
Todos los bienes se depositan en manos de la 
policía de la capital, y se destinan a costear los 
gastos del proceso de Barranca-Yaco, comisio­
nes especiales, viajes, reclutamiento de fuer­
zas, chasquis y guardias extraordinarias.
La preparación del juicio y del castigo abar­
ca todo, personas y cosas, y el sufrimiento y el 
despojo se aplican antes de la sentencia de los 
jueces. La justicia se inicia como una tromba.
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XX
PREPARACION DEL JUICIO
Cualquiera que fueran los móviles y medios 
empleados, es únicamente por la acción persis­
tente y recia de Rosas, que la vindicta pública 
alcanza al crimen de Barranca-Yaco. El es el 
acusador, el fiscal, la policía, el juez y el verdu­
go vengador. No se concreta a los delitos comu­
nes. Después de encarcelar a los culpables, de­
rriba a los sospechosos políticos.
Niega el reconocimiento legal al gobernador 
Pedro Nolasco Rodríguez (7 de agosto), que 
cuenta con la opinión de la provincia represen­
tada por sus hombres principales. Eso no bo­
rra el delito de las lejanas veleidades unitarias. 
Rosas no transige e impone la dimisión del Go­
bernador (27 de octubre). No aprovecha la duc­
tilidad de carácter.
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El General López aplica la voluntad domina­
dora.
Envía a los Sargentos Mayores Pablo Sosa 
y Eamón Luque, hombres obscuros y peligrosos, 
de las mismas milicias de Córdoba, a intimarle 
la renuncia del gobierno, e insinuar el nombra­
miento del Comandante Manuel López. Decla­
ran que no vienen como oficiales sublevados. 
“ Sólo aspiran a que se cumplan los deseos de 
las provincias hermanas para felicidad de Cór­
doba” .
El gobernador 'Rodríguez no hace cuestión 
de su cargo, si él ha de ser una prenda de paz. 
Intenta únicamente defender su decoro y el ho­
nor de la provincia. Invoca su autonomía, anun­
cia que enviará su renuncia a la Sala de repre­
sentantes, y exige a los comisionados salir de la 
ciudad, porque su presencia significa una impo­
sición que deprime y agita los ánimos.
Sosa y Luque se retiran seguidos de alguna 
gente al Oratorio de Peralta (Río 1-). Comu­
nican desde allí la situación al gobernador de 
Santa Fe y al Comandante López, sublevan a 
los comandantes Camilo Isleño, Salvador Moli­
na y Venancio Lascano, comunicándoles cartas 
y órdenes del General López, y luego se lanzan 
al saqueo de las estancias de los Reinafé, for­
mando grandes tropas de ganados para condu­
cir a la provincia vecina.
DEPOSICION DEL GOBERNADOR
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El gobernador Bodríguez llama en su auxi­
lio a todos los comandantes de campaña con las 
fuerzas que pudieran movilizar, ordenándoles 
que “ la marcha la deberán emprender aunque 
sea a pie” .
Escribe al General López: “ los sublevados 
hacen aparecer a Y. E. como protector de la in­
surrección, vulnerando el honor y reputación 
que a costa de sacrificios se han adquirido, ha­
ciéndole aparecer a Y. E. y ante el público ba­
jo un carácter tan denigrante y odioso” .
Escribe también a Bosas, verdadero autor de 
la actitud agresiva de su compañero de San­
ta Fe: “ Una conspiración estallada en la par­
te Este de la provincia, teniendo como principal 
objeto el pillaje de los bienes de los Reinafé, lo 
que no ha permitido el infrascripto, hace que 
no se remita el inventario de ellos, afectados 
por la responsabilidad del equipaje saqueado 
en Barranca-Yaco” (octubre 19).
Los jefes sublevados se niegan a cumplir las 
órdenes del gobernador de Córdoba, declaran 
que obedecen al General López, y aumentan la 
concentración de milicias.
El intrépido Coronel Casanova rápidamen­
te ataca y dispersa a los insurrectos ladrones, 
secuestra el ganado, y los delincuentes se refu­
gian en Santa Fe.
Este episodio se desarrolla en el espacio de
INSURRECTOS Y LADRONES
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CIUDADANO BENEMERITO
diez días; pero el atropello de los santafesinos 
no se detiene.
Rodríguez envía al cuerpo legislativo los an­
tecedentes del conflicto, y su renuncia del cargo 
de gobernador (octubre 22). A una nueva in­
timación del Comandante López, ungido candi­
dato para sucederle, contesta:
‘4 Cualquiera que sea la resolución de la Sala, 
será respetada por el infrascripto, única auto­
ridad a quien el Sistema de Federación tiene 
que obedecer y hará que la obedezcan en la Pro­
vincia, castigando ejemplarmente a los que osa- 
cen desconocer la soberanía e independencia de 
la Provincia.
“ No entenderá Ud. de manera alguna que la 
reunión hecha a la Honorable Junta es un efec­
to de la intimación, y esté Ud. persuadido de 
que responderá del menor uso (abuso) que por 
su causa se ocasionare” (octubre 24).
Palabras dignas, sin fuerza para sostenerse. 
Entonces la fuerza es la fuente de la razón y el 
derecho.
El corto período de Rodríguez “ quedó mar­
cado con el desarrollo de eminentes virtudes. 
En él no tuvieron lugar las afecciones particu­
lares; no miró en Córdoba sino cordobeses; el 
crimen sólo fué el objeto de su persecusión; la 
seguridad fué constantemente respetada; no 
incurrió en la más leve infracción de las leyes
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GOBERNADOR LOZANO
constitucionales. En las circunstancias de la 
mayor escasez de fondos públicos, respetó las 
propiedades y deshecho el sistema de las contri­
buciones forzosas; levantó la suspensión de 
sueldos cerca de tres años en que gemían los em­
pleados; derogó los pechos y derechos que ar­
bitrariamente había impuesto Reinafé; y en 
fin, a su crédito, esfuerzos y energía, se debie­
ron los resultados obtenidos contra los asesinos 
de Barranca-Yaco. Por todos estos méritos 
la legislatura declaró se tuviese, reconociese 
y considerase al ex gobernador Rodríguez, por 
ciudadano benemérito en grado eminente”.
La Sala, creyendo complacer a Rosas y Ló­
pez, designa nuevo gobernador interino a Ma­
riano Lozano, hijo de Córdoba residente en 
Buenos Aires, hombre moderado y culto, sin pa­
siones agresivas, “ cuyos sacrificios invoca su 
patria, deseosa de salvar del más lamentable es­
tado, a que se vé reducida por el insaciable jue­
go de los Partidos. Su ilustración, decisión por 
la sagrada causa de la Federación, y otros tes­
timonios y virtudes que le adornan, ofrecen un 
porvenir dichoso con su aceptación” (octubre 
27).
Lozano, obedece a órdenes de Rosas, y con­
testa con su renuncia fundada en sus “ desenga­
ños políticos e insuficiencia personal” . Para 
llenar el cuarto intermedio, mientras llega el 
nuevo gobernante, el Comandante Casanova ocu-
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GOBERNADOR CASANOVA
pa el gobierno por resolución legislativa (octu­
bre 27). Su primer cuidado es proclamar su 
adhesión incondicional a los gobernadores de 
Buenos Aires y Santa Fe enviando notas obse­
cuentes. El hecho exaspera al General López y 
estallan sus iras.
“ Ese nombramiento, escribe a Casanova, es 
la obra del funesto bando de unitarios y asesi­
nos infames que hoy oprimen el benemérito 
pueblo cordobés, y desde que aun las cenizas 
de las víctimas sacrificadas por los monstruos 
de Barranca-Yaco, bajo cuyas órdenes empuñó 
Ud. las armas y cuya causa sostuvo con empeño, 
a ningún gobierno confederado le es dado alter­
nar con Yd. sin inferirle un baldón oprobioso, 
en que no incurrirá jamás el infrascripto pa­
sar por tal ignominia, ni por la de reconocer a 
los que como Vd. emane su pretendida autori­
dad de la injusticia unitaria” .
Concluía declarando que sólo se. reconocería 
como gobernador a un ciudadano “ que tenga 
las calidades de Federal conocido por sus com­
promisos en la causa de la Federación. Basta 
de consideraciones mal entendidas, agregaba, 
que tantas desgracias han traído a la Repúbli­
ca, y es ya tiempo que por el acuerdo de los go­
biernos confederados, se arbitren los medios de 
juzgar los destinos hoy inciertos de esta Patria 
tan heroica como combatida de desgracias, por
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GOBERNADOR DERQUI
la funesta ingerencia de los aristócratas de los 
negocios públicos” (noviembre 5).
El General López pierde la mesura. A pesar 
de su acendrado federalismo,,,olvida los princi­
pios federativos y aplica la violencia individual 
y despótica. Desconoce también la verdad. Ca- 
sanova fué el perseguidor eficaz e implacable 
de los asesinos de Barranca-Yaco y nunca su 
cómplice. Estrecha amistad le une al ex-gober- 
nador Rodríguez, y esta es la verdadera causa 
de su repudio.
Buenos Aires y Santa Fe cierran la comuni­
cación epistolar y comercial con la ciudad de 
Córdoba, y las demás provincias imitan el ejem­
plo.
Casanova no consigue acuerdo de la legislatu­
ra para designar sus ministros. Indecisa bus­
cando el acierto y el perdón, ésta concluye por 
asumir el poder ejecutivo que delega en su Pre­
sidente Santiago Derqui (8 de noviembre).
El Comandante se rebela, disuelve el cuerpo 
legislativo, y declara que reviste la “ suma del 
poder público” . Todos los gobernantes legíti­
mos o ilegítimos, sufren entonces la sed de la 
suma del poder. Nadie confía en la eficacia de 
las leyes.
Rosas y López notifican que únicamente reco­
nocerán como gobernador de Córdoba a Manuel 
López, Comandante de Río 39, que ya obedecía 
las órdenes del gobernador santafesino.
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Casanova, en completo acuerdo de actitudes, 
delega entonces el mando en la persona de An­
drés Avelino de Aramburu, “ jefe de las tropas 
armadas” , quien a su vez delega en el Coman­
dante López (Quebracho), que avanza sobre 
Córdoba al frente de su regimiento de “ terce- 
ranos” .
¡En 21 días seis gobernadores! No aparecen 
intereses ni principios altos. Es una feria de 
pasiones y apetitos individuales, que Rosas des­
pierta, estimula, organiza y gobierna.
Honra mucho a los universitarios de Córdo­
ba, que entonces no se halle ningún doctor apto 
para gobernador. No se necesitan letrados pa­
ra tan elevadas funciones, sino hombres sumi­
sos, sin ideas y con pasiones, de formación rural, 
con la contextura de los campos incultos.
El nuevo gobernador Manuel López está bien 
elejido para servir a la prepotencia personal. 
Estanciero y Comandante de campaña, de fami­
lia honorable, habituado a ejercer y sufrir el po­
der discrecional, carece de toda instrucción, y 
posee la moral elástica que desarrollan las ne­
cesidades del desierto. Observa las mutaciones 
políticas del país, a gobernantes y caudillos que 
pasan siempre causando estragos y ajusta su 
conducta a esta regla cómoda: obedecer sin re­
servas al más fuerte, a quien Dios siempre pro­
tege. Persigue a sus enemigos, los encarcela o
GOBERNADOR MANUEL LOPEZ
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LA CAPACIDAD DE LA OBEDIENCIA
destierra, y sólo mata a los que aprehende en 
el combate. En relación a los gobernantes de su 
época, es humano, pacífico y desinteresado. Sir­
ve y abandona sucesivamente dentro del escala­
fón federal, a Reinafé, López, y Rosas, hasta que 
el pueblo lo derriba sin rencor y sin estrépito. 
Es una porción de cera humana, que durante 
diez y siete años de gobierno vegeta como un 
cuerpo inerte.
En los mandones es un error común procurar 
mantener el dominio por intermedio de hom­
bres inferiores, de naturaleza mecánica, mode­
rados o feroces, según el impulso que reciben. 
Marchan por la senda trazada, mientras el 
factor dominador se conserva intacto; pero al 
menor accidente el instrumento se amolda a la 
mano más fuerte. En la elevación moral, apti­
tud probada y carácter sostenido, es donde úni­
camente se hallan las virtudes fecundas, las 
energías capaces del sacrificio.
El Comandante López sólo poseía la capaci­
dad de la obediencia.
Barranca-Yaco es una fuente perenne de ex­
plotación federal. En todos los aspectps e inci­
dencias del drama, Rosas sacude en su favor el 
sentimiento público. Los Reinafé son los asesi­
nos, pero la conjuración es unitaria. Un día
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LA GALERA ROJA
del mes de enero (1836), “ vimos entrar (en Lu- 
ján), refiere el General Paz, de la parte de Bue­
nos Aires, un coche encarnado, tirado por cua­
tro caballos, cuyos tiros eran forrados en tela 
del mismo color, y adornados de testeras y colle­
ras también encarnadas. El coche iba vacío; 
pero lo acompañaba un Coronel con una peque­
ña escolta (era mi amigo Ramón Rodríguez), 
aderezada en la misma forma. Difícil era ati­
nar con el destino de esa ceremoniosa comitiva. 
Ella pasó, y luego se supo que era dirigida a 
Córdoba a traer los restos mortales del Gene­
ral Quiroga” .
A fines de enero (1836) arriba a Córdoba la 
galera roja. Los doctores Gordon y Pastor, en 
presencia de las autoridades civiles y eclesiás­
ticas exhuman los restos de Quiroga del pan­
teón de la Catedral. Los limpian con alcohol, 
desinfectan, perfuman y preparan para expo­
nerlos al público. Se exhiben en una sala de la 
curia, cubierta de alfombras y cortinas de ter­
ciopelo negro, en medio de grandes cirios en­
cendidos, velados por una guardia de honor, 
allí permanecen dos días. El pueblo entero des­
fila por la capilla ardiente. El féretro se trans- 
lada después a la iglesia Catedral, donde cele­
bran solemnes funerales oficiados por el obis­
po Lascano, el prelado proscripto, enemigo del 
clan y protegido de Quiroga. Al día siguiente
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(30 de enero) los restos son conducidos a Pu­
cará en procesión pública, acompañados de la 
plana civil y militar, el clero secular y regular, 
las comunidades religiosas y numeroso vecin­
dario. Las tropas de la guarnición rinden los 
honores de Capitán General. En el trayecto re­
doblan las campanas, el clero entona las ora­
ciones rituales, y el pueblo repite en voz alta 
los misterios del rosario.
En Pucará el Coronel Rodríguez recibe los 
restos, labrándose el acta del caso. Una partida 
de 25 hombres, de la guarnición de la ciudad, 
se agrega para el viaje a la escolta de honor. 
Inmediatamente parte a Buenos Aires la ga­
lera roja, transportando la urna del General 
Quiroga, encendiendo en el largo camino el re­
cuerdo trágico de Barranca-Yaco.
Días más tarde, la galera roja llega a Bue­
nos Aires (7 de febrero 1836) y deposita su 
carga fúnebre en la iglesia de San José de Plo­
res.
A las nueve de la mañana, sale del Fuerte el 
gobernador Rosas acompañado de sus minis­
tros y empleados civiles y militares, a recibir a 
su “ compañero” muerto y conducirlo al tem­
plo de San Francisco. Sigue el mismo camino 
que recorre el General al salir de Buenos Ai­
res, y que un decreto reciente denomina “ cami­
no General Quiroga” . Treinta cárruajes con­
ducen la concurrencia oficial. Ocupa el primero
<, EN LA CATEDRAL DE CORDOBA
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EN BUENOS AIRES
el gobernador acompañado de dos hijos de la 
víctima. Los generales Guido, Pacheco, Rolón, 
Vidal y demás funcionarios llenan los restan­
tes. La escolta de honor, el jefe de policía y sus 
subalternos, y como 200 ciudadanos a caballo, 
se agregan en el primer punto del camino. El 
cortejo penetra en la ciudad, paso a paso, por 
la calle de la Plata (hoy Rivadavia). Las tro­
pas de la guarnición formadas desde el Fuer­
te hasta la plaza de Lorea tienen al frente a 
sus mejores oficiales, Quevedo, Maza, Quesa- 
da, Hidalgo, Escalada, Ratelo. Manda la línea 
el General Agustín Pinedo, inspector de armas. 
Las banderas a media asta flamean en los edi­
ficios públicos y a bordo de los buques de la ra­
da. Desde la salida del sol, el cañón del Fuer­
te dispara cada media hora. Una compañía de 
artillería con tres piezas situada en la plaza de 
la Victoria, dispara cada minuto. Las bandas 
de música ejecutan marchas fúnebres, marcan 
el paso clarines y tambores, redoblan las cam­
panas. En el pórtico de San Francisco espera 
el Obispo de la diócesis y el clero regular y se­
cular. El órgano y los cánticos religiosos, anun­
cian la entrada al templo de los restos venera­
bles. Ocupa el púlpito el presbítero Juan An­
tonio Argerich. Tiene a su cargo la apoteosis 
del mártir federal.
La Gaceta describe la ceremonia:
“ Las exequias han sido solemnes. Desde el 
328
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
LAS EXEQUIAS DE SAN FRANCISCO
sábado a la noche empezó el oficio a vísperas 
con asistencia de S. E. el señor gobernador. 
La orquesta y cantos eran sobresalientes; los 
adornos fúnebres muy apropiados; y un majes­
tuoso catafalco con los correspondientes tro­
feos e insignias militares, se elevaba en el cen­
tro del templo. Los dobles generales y continua­
dos de las campanas, el luto que vestían todos 
los empleados civiles y militares, en el lado iz­
quierdo, frente a la divisa de la Confederación 
Argentina, la suspensión de las tareas y faenas 
y de las diversiones públicas, anunciaban ex­
presivamente el objeto religioso al paso lúgu­
bre que ocupaba a todos” .
Terminado el pomposo funeral, Rosas y su 
séquito, pasan a casa de la viuda de Quiroga a 
presentarle los homenajes del profundo senti­
miento de la “ santa federación” . La prensa fe­
deral redobla sus ataques a los salvajes uni­
tarios.
Rosas está satisfecho de su comedia del día.
Algunas semanas después se cumple el pri­
mer aniversario del crimen. Suntuosos fune­
rales se repiten en la Catedral de Córdoba y 
Santa Fe (18 de febrero). Se ostenta el home­
naje a las víctimas, no como un sentimiento de 
piedad, sino como una excitación al castigo y la 
venganza contra los unitarios.
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FALTAN LOS JUECES
Están ya presos y engrillados en la cárcel pú­
blica los autores y cómplices de Barranca-Ya­
co. Los sumarios indagatorios están prolija­
mente concluidos, y a la vista los cuerpos del 
delito. Faltan los jueces. En Córdoba no exis­
ten jueces para ventilar esta causa. A todos les 
comprenden las generales de la ley, por los in­
tereses, los afectos o los rencores.
Sosas considera que se trata de una causa 
nacional, porque las víctimas son nacionales 
por su posición, su investidura, la comisión que 
desempeñan, y sugiere a las provincias el nom­
bramiento de un tribunal especial para juzgar­
la.
En derecho, sin embargo, únicamente a la 
provincia de Córdoba compete conocer y juzgar 
con jurisdicción propia sobre un crimen perpe­
trado en su territorio, cuyos autores y ejecu­
tores son vecinos de la provincia y han sido 
aprehendidos en ella, cuyas autoridades de po­
licía son de su dependencia, como las cárceles 
donde se hallan detenidos los delincuentes.
¿Pero cómo puede Córdoba ejercitar las fun­
ciones de juez, si los hombres de su gobierno 
son los delincuentes?
¿No se les ha visto confeccionar un sumario 
falso?
¿No se sabe que ocultan y facilitan la fuga de 
los criminales ?
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¿El gobernador no amenaza de muerte a quien 
bable de Barranca-Yaco?
¿Y qué piensan los gobiernos de la república?
El gobierno de Córdoba, obedeciendo a la su­
gestión de Rosas, delega su jurisdicción en el 
gobernador de Buenos Aires, y el mismo pro­
nunciamiento realizan las demás provincias con­
federadas (19 de octubre de 1835).
El gobernador designa al camarista doctor 
don Manuel Vicente Maza, juez especial comi­
sionado para sustanciar la causa, con arreglo 
a derecho, hasta ponerla en estado de sentencia 
definitiva.
Resulta como juez inapelable en última ins­
tancia el gobernador General Rosas, a quien 
opone observaciones fundamentales, el defensor 
doctor Gamboa, como “ haber quedado impedi­
do para ejercer la jurisdicción que se le ha atri­
buido, desde que antes de esta atribución había 
manifestado en la circular de 30 de junio de 
1835, su decidida opinión sobre los autores y 
ejecutores del delito, en cuyo caso la secuela del 
juicio viene a ser ilusoria, estando pronuncia­
da la mente del juzgador” .
Aparece otra observación. No es sustancial, 
pero es atendible.
“ Habiendo atribuido la calumnia al goberna­
dor Rosas, una parte principal en el inaudito 
atentado, por más contestado que esté dicho 
cargo ante la conciencia pública, por la noto-
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riedad de los hechos, exige la dignidad del go­
bernador, que suspendiendo el ejercicio de la 
delegación cometida, deje el pronunciamiento 
del fallo a otra autoridad en que no concurran 
iguales circunstancias” .
El ilustrado y grave doctor Lahitte, no puede 
contestar satisfactoriamente la primera obser­
vación, aunque refuta la segunda con abundan­
tes razones.
No es fácil aquel esfuerzo.
El gobernador Rosas debe fallar de autos en 
definitiva, una causa sobre la cual se pronun­
ció franca y publicamente.
Los hechos son incontrovertibles, y la inha­
bilitación es manifiesta. Barranca-Yaco es un 
crimen común y debe resolverse por el derecho 
común.
¿Qué otro tribunal puede crearse en el país, 
libre de la sugestión de Rosas?
En vez de jueces serviles, instrumentos irres­
ponsables de la dictadura, es preferible el mis­
mo Dictador con su conciencia propia y respon­
sabilidad política y moral.
Rosas procura satisfacer la expectativa y el 
sentimiento públicos. Asegura aparentemente 
al proceso de Barranca-Yaco todas las ga­
rantías legales y externas. Estrictamente se 
observan las leyes en la secuela del famoso 
juicio. Se acumulan tranquilamente las prue­
bas, se respetan los términos, se admiten los re-
TIRANO, PERO SIQUIERA RESPONSABLE
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ABOGADOS EMINENTES
cursos legítimos, la defensa obra libremente, 
sólo contenida por su propia discreción. Pero 
con todo, la sentencia está pronunciada por el 
supremo juez antes de instaurarse la causa. 
Es un juez inicuo pero siquiera es responsable.
Los reos cuentan para su defensa con la cien­
cia y el empeño de abogados eminentes del fo­
ro, y los hay justamente famosos. Los docto­
res Marcelo Gamboa, Matías OI i den, Bernardo 
Vélez, Tiburcio de la Cárcova, Gabriel Ocampo, 
y el Teniente Coronel Miguel Marín, defensor 
de los militares, agotaron su saber y recursos de 
maestros experimentados.
Nada suponían a Rosas los largos alegatos y 
esfuerzo mental de los ilustres defensores. Sa­
bía convictos y confesos a los autores del cri­
men, y él poseía en su mano, entregada por los 
pueblos el hacha de la muerte.
Los reos y el cuerpo del delito, deben estar a 
la vista del juez.
El gobernador Rodríguez envía la primer re­
mesa a Buenos Aires. El Sargento Mayor Pe­
dro Olivera, al frente de una fuerte partida, 
conduce a José Vicente, Guillermo, José Anto­
nio Reinafé y Domingo Aguirre. Debe entregar­
les a las autoridades de Pergamino, y en caso 
no encuentre quien los reciba continuar con 
ellos hasta Buenos Aires. Marchan engrillados 
e incomunicados, “ con un oficial que los cuida 
de toda conferencia entre ellos” .
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LOS REINAFE EN V IAJE
El Coronel Ramón Rodríguez, edecán de Ro­
sas, los recibe en Pergamino el 27 de octubre a 
las once horas. Llegan en coches y los cambian 
a carretas especialmente preparadas. Cuatro 
días después arriban a Luján. “ Noté por la tar­
de, dice el General Paz, un movimiento en las 
callejuelas, que llamaba la atención hacia el ca­
mino que viene del interior. La gente afluía en 
esa dirección y muy luego supe el motivo. Llega­
ban los Reinafé. Los bajaron en el mismo Ca­
bildo, y los alojaron en las piezas bajas, en la 
misma que cuadraba debajo de la que yo ocupa­
ba. Venían en dos carretillas, de las que una ser­
vía a José Antonio, Guillermo, el secretario doc­
tor Domingo Aguirre. La otra a solo José Vi­
cente y un criado que lo acompañaba. Todos 
traían sendas barras de grillos, y el José Vi­
cente, enfermo, según decían, en términos que 
lo bajaban y subían a la carreta en brazos” . Al 
día siguiente por la noche ingresaron en la cár­
cel de Buenos Aires.
El gobernador López Quebracho se apresura 
a realizar la segunda remesa. El Sargento Ma­
yor Nicolás Villarroel, conduce un grupo de eje­
cutores del crimen (26 de noviembre): Santos 
Pérez, Teniente Cesáreo Peralta, Marcelo Már­
quez, Teniente Feliciano Figueroa. Bien engri­
llados, no les permite hablar entre sí y menos 
con los soldados. El 2 de diciembre ingresan en 
la cárcel, después de ocho días de un viaje pe­
noso, en el cual las precauciones de seguridad 
son un martirio.
33 4
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
OTRAS RE|MESAS
El mismo General, refiere que “ Rosas se ha­
bía propuesto hacer lo mismo que cuando los 
Reinafé, es decir: mandar una partida suya que 
recibiera al preso en la frontera de Buenos Ai­
res, regresando desde allí la que venía de Cór­
doba. Efectivamente salió, si no me engaño, el 
mismo Coronel Rodríguez a conducirlo como ha­
bía conducido a aquellos; pero cuando lo espe­
raba por el camino de Pergamino, la partida 
cordobesa tomó el camino de la costa, que es de » 
la izquierda, y se metió en Buenos Aires, dejan­
do chasqueado a Rosas, a la partida y a su jefe.
“ Ahora bien, el objeto de esta operación es­
tratégica del oficial cordobés, era conducir y 
presentar personalmente en Buenos Aires al 
desgraciado Santos Pérez que venía en una ca­
rretilla cruelmente aherrojado con grillos, espo­
sas y tramojo, para obtener algunos pobres re­
galos o gratificaciones que le hiciese Rosas. 
Cuando regresaba la partida y vi algunos de los 
que la componían, diseminados en las calles o 
pulperías, luciendo sus chaquetas y chiripaes 
nuevos de paño encarnado, y sus grupas en que 
llevaban algunas varas de lienzo o zaraza, mi 
irritación y mi desprecio para aquellos misera­
bles no tuvo límites. Estoy perfectamente segu­
ro que este sentimiento excitaron en todos cuan­
tos les vieron, sin exceptuar los federales” .
En López Quebracho se desarrolla un furor 
de apresar autores y cómplices de Barranca-Ya- 
co. Les sospecha y aprehende en todas partes.
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60 PRESOS
A la segunda remesa se suceden otras remesas. 
La lista amenaza adquirir la extensión de las 
proscripciones de Sila. Al lado de asesinos mar­
chan hombres honorables. Los gastos de trans­
porte y todas las erogaciones adyacentes al pro­
ceso, se costean con los bienes confiscados a los 
reos antes de establecer su culpa.
A principios de 1836, el juez comisionado 
doctor Maza, cuenta a su disposición en las cár­
celes de Buenos Aires, sesenta hombres como 
presuntos autores, ejecutores y cómplices del 
crimen. Los inocentes sufren como los culpables 
el suplicio de la prisión, esperando la senten­
cia definitiva. Nadie indemniza el daño material 
y moral por la prisión indebida. No hay a quien 
apelar, y se sufre en silencio.
Se invoca a la justicia para cometer alevosas 
injusticias.
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LA MUERTE Y EL DESTIERRO
XXI
Los magistrados y defensores, encargados de 
ventilar la causa de Barranca-Yaco, le consa­
gran con decisión su ilustrado esfuerzo.
Apenas comienza a ejercitarse el derecho de 
defensa, para cuyo uso, Rosas por decretos es­
peciales consagra las mayores garantías, se pro­
duce una incidencia, que advierte la suma cau­
tela con que debe intervenirse en el célebre pro­
ceso.
El abogado de los Reinafé, doctor Marcelo 
Gamboa, respetable por la dignidad de su con­
ducta y famoso por su ciencia, presenta su pri­
mer escrito. Al mismo tiempo, en pliego separa­
do, solicita al Superior Gobierno, “ se sirva con­
cederle la venia necesaria para publicar por me­
dio de la imprenta la defensa en original ad­
junta” .
La respetuosa solicitud significa aplicar un
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EN “ BURRO CELESTE”
derecho innegable y un justo anhelo. Se trata 
de una causa pública.
Gamboa empieza por insinuar tímidamente en 
su alegato, que el supremo juez de las provin­
cias confederadas ha prejuzgado sobre la cul­
pabilidad de los Reinafé, en comunicaciones di­
rigidas a los gobernadores. El hecho no impor­
ta la desconfianza sobre un juez tan alto y jus­
to, pero crea una situación de derecho, que co­
mo abogado se halla en el deber de invocar.
La observación exaspera a Rosas y desata to­
das sus violencias. No puede, sin embargo, cas­
tigar por este motivo. Atacaría la libertad de 
la defensa, cuyo respeto pregona con alarde. 
Pero él no sólo sabe penar el delito, sino también 
crearlo para escarmentar al delincuente.
Redacta entonces él mismo un decreto, espon­
táneo y suelto, y en páginas de su puño y le­
tra desahoga su cólera. Inventa el crimen, in­
juria soezmente a Gamboa, le acumula penas, le 
condena a pasear por las calles de Buenos Ai­
res cabalgando en un “ burro celeste”, y en últi­
mo caso a sufrir la muerte. La crueldad está 
mezclada con la burla, el vejamen con la risa, 
brota el sarcasmo como expresión de la suma 
del poder.
Ninguno de nuestros caudillos menores, escri­
be un documento de contenido tan ruin. Los 
conceptos sacan su fuerza y significación his­
tórica de la personalidad del autor.
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LENGUAJE CORRELATIVO
Este episodio al intentar la réplica los pro­
cesados, revela temprano la cruda verdad so­
bre la libertad y garantías de la defensa.
Los términos del decreto y el vejamen su­
frido por Gamboa, se conocen en los estrados 
de la metrópoli y luego se repiten en todo el 
país.
Rosas inventa delitos y castigos especiales, y 
también crea un lenguaje correlativo en los do­
cumentos de gobierno, en la correspondencia 
epistolar y los papeles de imprenta. Federación 
o muerte, mueran los salvajes, inmundos, as­
querosos unitarios, picaro, traidor, impío, inso­
lente, logista, etc. La familiaridad de las pala­
bras engendran la familiaridad de los hechos. 
A nadie espantan las atrocidades, que llegan 
después de las palabras frenéticas. Su juego 
sangriento truena en todo el país.
Los defensores de los reos de Barranca-Yaco 
las han oído muy cerca y también han sentido 
la humillación de Gamboa.
Los hermanos Reinafé y Santos Pérez, están 
condenados antes de producirse la sentencia. La 
conciencia hállase fuera de autos, y Rosas apa­
rece como el ejecutor de la vindicta pública.
El fiscal doctor Insiarte, desempeña su fun­
ción de acusador en una causa de oficio. Veri­
fica un análisis minucioso de los hechos y cir­
cunstancias, fundado en derecho, construyendo 
una pieza jurídica de apreciable mérito.
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DICTAMEN DEL JUEZ COMISIONADO
El juez especial comisionado, sin apuros de 
tiempo, estudia tranquilamente el proceso. En 
presencia de la prueba acumulada y de sendos 
escritos de la defensa, expide su dictamen vein­
tiséis meses después de producido el crimen. Es 
una obra de saber y conciencia, pero no excluye 
la ptsión política. En doscientas cincuenta fojas 
de papel de oficio extracta el proceso y expone 
“ con respecto a su mérito” , las observaciones 
convenientes, abriendo juicio sobre el pronun­
ciamiento definitivo en cuanto a todos y cada 
uno de los reos comprendidos en la mortandad, 
robos y saqueos perpetrados en Barranca-Yaco.
Agrega el juez cou manifiesta sinceridad: 
“ La gravedad de la causa, lo complicado de és­
ta, la extensión del proceso, y la multitud do 
personas sumariadas, exigían una contracción 
más detenida y una atención exclusiva, que no 
ha podido tener el juez especial comisionado, 
procediendo, para su mayor desconsuelo, a ve­
rificar la entrega de la causa, sin la satisfacción 
de haber dado una segunda mano a su obra. 
Mas en esto los que la revisen, suplirán y co­
rregirán los defectos que en ella encontraren” .
El gobernador cuida de establecer constancia 
oficial y pública, de que el proceso aparece ga­
rantido por todos los requisitos legales y exter­
nos. Firma un decreto declarando que se ha pro­
visto a todos de los medios de defensa que están 
prescriptos por las leyes, y que cualquier agra-
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EL ASESOR, DOCTOR LAHITTE
vio que se les infiera por la primera instancia 
es reparable por el recurso de súplica concedido 
a los reos, aunque algunos resulten con la cali­
dad de aleve (18 de abril 1837).
El Asesor doctor Lalritte, en un largo estudio 
de 87 fojas, considera las siguientes cuestiones:
“ ¿Está probado el cuerpo del delito1?
“ ¿Está probada la existencia del crimen?
“ ¿Cuál es la calificación de éste?
“ ¿Quiénes son los delincuentes?
“ ¿Cuál es el grado de su respectiva respon­
sabilidad ?
“ ¿Hay en el gobernador competencia para 
juzgarlos?
“ ¿Cuáles son las penas que el gobernador de­
be infringirles en cumplimiento de las leyes?”
Cada una de las cuestiones planteadas las 
analiza ampliamente, dentro de las leyes y los 
principios, lo mismo que la posición de cada 
uno de los procesados. Metódico, claro y pre­
ciso, sin retórica ni desvíos del asunto, abunda 
en reflexiones a veces hondas. Cita leyes y au­
tores. Leyes de Partidas, Recopilación de Cas­
tilla, Leves de fuero, Curia Filípica, Recopila­
dos, Códices romanos y textos latinos. Antonio 
Gómez, Lardizábal, Salas, Benthan, Jarinácio, 
Becaría, Gutiérrez, Guazzini, Tapia, Filangieri, 
Matheu, Cobarruvias, son las autoridades cientí­
ficas que robustecen las conclusiones.
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PASION POLITICA
A los motivos personales que originan a Ba­
rranca-Yaco, se añade como causa concurrente 
la pasión política. Se acusa a la influencia e 
intrigas del partido unitario. “ Los asesinatos, 
dice el Asesor, de los beneméritos y distinguidos 
Dorrego, Latorre, Aguilar, Villafañe, M esa... 
y otros no menos enormes atentados que el Ase­
sor rehúsa mencionar, porque no es de la pre­
sente oportunidad bosquejar la historia de los 
execrables unitarios, ¿no están demostrando el 
espíritu que ha dominado y que distinguirá 
siempre a los famosos autores de las calamida­
des que han afligido al país, señaladamente des­
pués del 39 de diciembre de 3828!”
Entra luego en la demostración. “ Mientras 
el sentimiento que habían pronunciado los pue­
blos, contra los enemigos declarados de su or­
den y paz doméstica, se hacía extensivo sobre 
todos los ángulos de la República, los cuatro 
hermanos Reinafé, que bajo distintos caracteres 
presidían los destinos de aquella provincia, trai­
cionando sus deberes y el voto decidido de los 
ciudadanos a cuyo frente estaban colocados, co­
menzaron a preparar por medio de las perso­
nas, una reacción vigorosa contra los principios 
que servían de fundamento al bienestar de la 
Federación Argentina. Aquellos mismos hom­
bres a quienes la pública opinión señala como 
los principales corifeos de los trastornos sufri­
dos en Córdoba, durante la ocupación que de
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“ MARTIROLOGIO DE LOS PUEBLOS’ *
esta provincia hizo por el influjo de las armas 
del caudillo don José María Paz; aquellos mis­
mos cuyas frentes estaban marcadas con el se­
llo de la reprobación pública por sus criminales 
manejos, fueron los que con escándalo de todos 
los pueblos, vinieron a sustituir a los ciudada­
nos de probidad en las posiciones más influyen­
tes. Este solo hecho, sobre el cual no es posible 
dejar de fijarse con toda la atención que él pro­
voca, principalmente por las circunstancias del 
país en aquellos momentos, bastaría para deter­
minar el criminal origen del deplorable aconte­
cimiento que ha dado mérito a la presente cau­
sa, y para aseverar, sin temor de equivocarse, 
que la muerte del General Quiroga, si ha reco­
nocido por ejecutores a hombres indignos de 
haber merecido alguna vez la consideración pú­
blica, ha reconocido también por principales au­
tores a los miembros de esa logia impía, cuya 
historia puede con verdad titularse: el martiro­
logio de los pueblos”.
Estas consideraciones destacan el carácter 
tendencioso con que se ventila toda la causa de 
Barranca-Yaco. En todos los crímenes, delitos 
e infracciones, es preciso encontrar siempre a 
los unitarios. Se practica un sistema inexorable.
Los Beinafé, en día difícil para su gobierne, 
reciamente combatido por los quiroganos, lla­
maron en su apoyo a unitarios destacados de la 
época de Paz. No fué un acuerdo de partido,
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SENTENCIA DE ROSAS
sino un recurso individual que despierta la sos­
pecha. Rosas explota siempre esta circunstan­
cia, acusa de traidores a los hombres del clan, 
y ataca a los unitarios como inspiradores del 
crimen. No aparece, sin embargo, ninguna per­
sona de esta filiación complicada en ningún mo­
mento en el proceso de Barranca-Yaco. Unica­
mente se descubren federales, intereses, te­
mores y odios locales y personales.
A los 19 días de conocer el dictamen del Ase­
sor General, el gobernador firma la sentencia 
como juez delegado de las provincias confede­
radas (27 de mayo 1837).
El principal considerando lo constituye una 
acusación innominada y colectiva, fuera de la 
determinación de los cuatro hermanos del clan. 
“ En el escandaloso atentado, dice, que ha dado 
mérito a esta causa, aparece influyendo el ban­
do unitario, que después de haber cubierto de 
luto a la república, atentado contra sus leyes e 
instituciones, y sacrificado violentamente la vi­
da de innumerables ciudadanos fieles a la causa 
nacional, y entre ellos a jefes distinguidos por 
sus virtudes y servicios, pone continuas ase­
chanzas contra el buen orden de los pueblos con­
federados, contra la unión fraternal de sus 
gobiernos, y aún contra la misma existencia de 
los magistrados esclarecidos que fielmente co-
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EL J3AND0 UNITARIO
operan al sostén y mantenimiento de la causa 
santa de la federación que han proclamado los 
pueblos, y que defienden cada día con más en­
tusiasmo, empleando aquel referido bando feroz 
para el logro de sus inicuos fines, los execrables 
medios de la traición, de la alevosía, de la ca­
lumnia, de la perfidia y todo género de críme­
nes” .
No puede señalar a ningún unitario como 
cómplice, y les acusa entonces como entidad co­
lectiva, aplicando procedimiento de su política 
exterminadora.
Condena (art. 1Q) como “ verdaderos autores 
de aquel crimen horrendo, a José Vicente, Fran­
cisco, José Antonio y Guillermo Reinafé, Santos 
Pérez, Feliciano Figueroa, Cesáreo Peralta, Ba­
silio Márquez, Fermín Flores, José María Juá­
rez, Solano Juárez, Francisco Peralta, Marcelo 
Figueroa, Mateo Márquez y Marcelo Márquez, 
a sufrir la pena ordinaria de muerte, con la 
calidad de aleve, que deberá ejecutarse en la pla­
za 25 de Mayo, asistiendo al acto las tropas, de 
la guarnición, debiendo en seguida de la ejecu­
ción suspenderse por seis horas en la misma 
plaza” , los cadáveres de los cuatro herma­
nos Reinafé y de Santos Pérez principal eje­
cutor, “ para que puestos en espectación se des­
agravie la vindicta pública, atrozmente ofendi­
da con un atentado que ha llenado de pavor y 
escándalo, cubriendo de luto a los pueblos de la
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CONDENACION
gran confederación argentina, comprometiendo 
el honor nacional” .
A veintiocho de los “ coadyuvadores y cómpli­
ces” , les condena a ser sorteados en número de 
diez y siete, y sufrir la pena ordinaria de muer­
te (art. 2"). Los ocho restantes a diez años de 
presidio con una barra de grillos, “ presencian­
do la ejecución de. los treinta y dos condenados 
a muerte” .
Después de aplicar por sorteo la justicia, man­
da a destierro por cinco años, en el lugar que 
designe el gobierno, a Rafael Cabanillas, Juan 
de la Rúa Saraclio, Santos Porcel de Peralta y 
Vicente Bustamante (art. 3").
Al ex-ministro Aguirre, muerto en el hospital 
antes de la sentencia, aplica cuatro años de des­
tierro, y tres a Nicolás Rojas, Cornelio Moyano 
y Matías Bustamante, todos en calidad de pre­
sos en el sitio que se les designe (art. 4").
El subteniente José Manuel Díaz sufre la pér­
dida de su empleo y dos años de destierro, y 
cuatro años Gabriel Rivarola, el guía del Coro­
nel Reinafé en su fuga (art. 5").
Francisco Solano Gigena y Patricio Busta­
mante, compurgan su delito con la prisión su­
frida.
Considera exentos de toda culpa y cargo al 
Teniente Coronel Juan Bautista Moreira, al Co­
mandante Justo Pastor Romero, Jorge Aceve-
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ABSUELTOS
do, Narciso González, Pedro Nolazco Rodríguez 
(ex-gobernador), doctor José Roque Funes (sue­
gro de José Antonio), Roque Quinteros, Hipó­
lito Pavón, Comandante Manuel de Jesús Oliva, 
Juan Pablo Ramírez y Patricio Cañete, a quie­
nes se les “ absuelve plenamente, en cuya virtud 
se les pondrá en completa libertad” (art. 5?).
Los reos, cuyos bienes están confiscados, de­
ben pagar de mancomún et insoliduni, la repo­
sición del papel sellado correspondiente a las 
actuaciones de la causa, y restituir las especies 
robadas o su estimación, respecto de las cuales 
se deja a salvo el derecho de los interesados 
para ejecutar cualquier acción que les corres­
ponda ante el juez comisionado.
La sentencia firmada por el gobernador Ro­
sas y su ministro Arana, se manda notificar a 
los reos, publicar en los periódicos, fijar por 
carteles en los lugares públicos, y transmitirla 
a todos los gobiernos de la confederación.
El mismo día (27 de mayo), el escribano Es­
cobar notifica a los presos la resolución del 
supremo juez. Todos escuchan con profunda 
emoción la lectura del fallo implacable. Las fi­
guras centrales del drama, los tres hermanos 
Reinafé y Santos Pérez, condenados a muerte, 
aceptan su destino con serena resignación. No 
se advierte en sus firmas al certificar la noti­
ficación, la menor alteración del pulso. Santos 
no sabe firmar; pero la entereza de su ánimo
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NOTIFICACION
es manifiesta e inmutable. Ellos tienen la muer­
te descontada desde mucho tiempo, y la reciben 
como un descanso. Nada esperan del derecho 
de súplica. Conocen el espíritu resuelto del juez 
político, y tienen demasiada conciencia de su 
crimen para alimentar la esperanza. Han per­
dido hasta lo último que se pierde, y en sus al­
mas sólo queda el silencio del vacío.
Abierto el mismo día de la sentencia el tér­
mino de súplica, el Ministro Arana ordena al 
actuario que se mantenga constantemente en la 
oficina, aún durante la noche, “ para que los de­
fensores de los reos pudieran ocurrir a ella a 
examinar el proceso en cualquier duda que tu­
viesen, a vista del cuaderno impreso, que según 
la diligencia respectiva se les entregó, y com­
prende el extracto, dictamen del señor juez co­
misionado, del señor Asesor general y la expre­
sada sentencia” .
La orden se cumple estrictamente, “ y desde 
el 27 de mayo último en que se notificó a los 
reos y defensores la sentencia, me he mantenido 
firme en la oficina a la que han ocurrido algu­
nos de estos últimos, y se les ha puesto a la 
vista el proceso, hasta hoy, día de la fecha (6 
de junio 1837), a las doce y media de él, que 
vencen los diez días de término” .
Los defensores Gamboa, Oliden, Yélez, Ocam-
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ESCRITOS DÉ SUPLICA
po, de la Cárcova y el Comandante Marín, pre­
sentan sendos escritos de súplica. No agregan 
ningún hecho nuevo. Explican algunos concep­
tos personales, que destaca la crítica tendenciosa 
del Juez Comisionado especialmente contra el 
doctor Gamboa, y se concretan después a solici­
tar la conmutación de la pena de muerte o pre­
sidio por la inmediata inferior, invocando la 
misericordia del Supremo Juez.
“ La posteridad sabrá, dice el doctor Bernar­
do Yélez, que el ilustre Restaurador de las leyes, 
condescendiendo con la bondad de su corazón 
porteño, prefirió al título de "justiciero el de pia­
doso” .
El doctor Ocampo envuelve la súplica en fun­
damentos jurídicos, citando una ley de Parti­
das: “ Aunque la justicia es muy buena cosa en 
sí, e de que debe el Rey siempre mar, con todo 
esso fazere muy cruel, quando a las vegadas 
non es templada con misericordia” .
El mismo día de presentados los recursos, el 
gobernador requiere la vista fiscal (6 de junio).
Dos semanas después, el doctor Insiarte 
expide su dictamen. Analiza cada uno de los 
escritos de los abogados defensores, y só­
lo encuentra incidencias particulares de los 
mismos letrados, que rectifican o explican con­
ceptos anteriores y repeticiones de los alegatos 
ya presentados en el cuerpo del proceso. Se lle-
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OTEA VEZ EL FISCAL
na una fórmula de procedimientos, escríbense 
largas páginas, pero no mejora la situación le­
gal y moral de los condenados.
Se invoca “ la gracia y el perdón” . Me abs­
tengo de abrir juicio, contesta el fiscal. “ El de­
recho de hacer gracia es una prerrogativa de la 
Suprema Autoridad, y su ejercicio puramente 
discrecional” . No se abstiene para condenar, y 
concluye pidiendo la confirmación de la sen­
tencia.
Según su posición, cada uno con grave apos­
tura desempeña su papel en la tragedia.
Rosas que tiene descontada la muerte, antes 
de consagrarla como Juez, provoca la instancia 
de los magistrados de la justicia y de los sabios 
del derecho. A esta altura del proceso, cuando 
todas las diligencias legales están llenadas, y 
sólo falta la ejecución de los reos, que depende 
de su voluntad exclusiva, él resuelve: “ Vuelva 
al Camarista juez comisionado, a quien ha dis­
puesto oir el Gobierno, según el actual estado 
que tiene esta causa” (23 de junio). Parece que 
quisiera prolongar el día del suplicio. En rea­
lidad provoca la insistencia de los magistrados.
El Juez comisionado doctor Maza se sor­
prende, y no puede reprimir su lamento. “ No 
esperaba ver nuevamente ante mis ojos el ne­
gro cuadro que tuve por meses siempre porque 
estremecerme, horrorizarme y contristarme.
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OTRA VEZ EL JUEZ COMISIONADO
Creía haber concluido del todo con mi comisión 
para lo principal de la causa; pero así no ha 
sucedido” , y tiene que prolongar su terrible de­
ber. Olvida que antes expresó su desconsuelo al 
verificar la entrega de su dictamen, “ sin la sa­
tisfacción de haber dado una segunda mano a 
su obra” .
Rosas tiene buena memoria.
Sostiene el doctor Maza que sobre los auto­
res y ejecutores principales de Barranca-Yaco, 
“ no es ya posible mayor esclarecimiento legal, 
pero seguramente requiere “ mayores luces” la 
situación de los demás reos a quienes se aplica 
1a. última pena por la sentencia apelada” .
Por su parte, mantiene punto por punto las 
conclusiones de su primer dictamen.
La verdad, la justicia y la vindicta pública, no 
piden tanta sangre. El gobernador y juez'lo re­
conoce cuando emplea el ‘ ‘ sorteo de la muerte ’ ’, 
usa del antiguo juicio de Dios, para salvar ocho 
de los veinticinco cómplices que sufren la pri­
sión, cuando todos deben morir según el consu­
jo del Asesor general.
A los autores y ejecutores principales y a los 
cómplices arrastrados por el temor o la ignoran­
cia, no se puede condenarles por igual. Fue­
ra de las razones comunes, cita casos individua­
les. Marcelo Figueroa, Marcelo y Mateo Már­
quez, atribuyéndoles actitudes que no observa­
ron, son excluidos de los beneficios del sorteo,
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y sin embargo, liábanse en el proceso en mejo­
res condiciones que los favorecidos por este sis­
tema de practicar justicia. Consideraciones se­
mejantes, se aplican también a otros condena­
dos. Llega la confusión hasta pronunciar sen­
tencia sobre un reo imaginario que nunca ingre­
sa a la cárcel.
No ha comparecido ningún condenado a la pre­
sencia del supremo juez. El Coronel Francisco 
Remate está en fuga.
“ Y es por ello, agrega el doctor Maza, que 
aunque es cierto que antes de la perpetración 
del delito, en el lugar donde se cometió, estuvie­
ron en conocimiento de lo que iban a ejecutar 
y así la ejecutaron; con todo, por mi juicio es­
ta condescendencia no es el mejor intérprete 
de la voluntad, y de la espontánea y libre con­
currencia al crimen, mucho más cuando el estu­
dio que he hecho de los reos, estudio impor­
tantísimo en los negocios criminales, me ha ra­
dicado firmemente en el concepto de que el asal­
to con respecto a los acompañantes, más fué 
una sorpresa, que un acto de compromiso” .
Maza estudia la mentalidad y moral de los 
procesados, y este conocimiento le permite afir­
mar: “ La continua y paciente presencia que ha 
sido necesario tener con aquellos procesados, 
me ha facilitado penetrar mejor el fondo de ma­
licia que pudo animarlos a tan bárbaro atenta-
‘■NÓ ÍUd EN TANTA SANGRE”
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EXAMEN PERSONAL
do; y me lisonjeo poder asegurar a Y. E., que 
al oirles, hablarles y examinarles, no he podi­
do menos sino compadecer su ceguedad, por 
una parte, y el conflicto, en que por otra, los 
puso José Santos Pérez; al propio tiempo que 
convencerme, de que viviendo podrían ser mo­
delos de escarmiento, y llegar a ser útiles al 
mismo suelo, que tan vilmente profanaron” .
El Juez comisionado, concluye su segundo 
dictamen, aconsejando no hacer “ distinción al­
guna” entre los “ acompañantes” de Santos 
Pérez, “ y mucho menos por el capricho de la 
suerte, incapaz de discernir ni de juzgar” .
Con manifiesta emoción, agrega: — ¿Será 
por consiguiente forzoso que mueran 24 de los 
32 milicianos, que marcharon' bajo las órdenes 
de Pérez, y bajo las mismas tomaron parte en 
el asalto, muertes y robos ejecutados en Ba­
rranca-Yaco, cuando uno de los primeros efec­
tos de tal escena sangrienta, sería haber pre­
sentado a este pueblo un espectáculo afligente, 
y que no excitaría otros sentimientos que los de 
la compasión?
“ En tan doloroso y noble conflicto, nada me­
nos (más) digno de los sentimientos genero­
sos de la Nación y de V. E. que en su nombre 
juzga, que mostrándose clemente, morigerara 
la severidad de la ley, recordando las demás 
privaciones de hombres arrancados del seno de
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PIDE CLEMENCIA
sus familias, conducidos desde largas distan­
cias, con prisiones y mortificantes precaucio­
nes, y que sumidos en una cárcel, tenidos en* 
ella con las mismas, han debido sufrir todas las 
miserias consiguientes a su total desamparo, 
sin patria, sin parientes, sin amigos, y sin gé­
nero alguno de recursos, títulos todos que son 
de tenerse presentes, para valorar la justa 
equidad e inclinar a V. E., a que clemente, ge­
neroso e indulgente, les conmute la pena de 
muerte por otra, que considerare bastante, a 
dejar cumplidamente satisfecho el voto nacio­
nal en esta causa.
“ Si, pues, no fuese absolutamente necesaria 
la demasiada efusión de sangre a la conserva­
ción del orden público, del honor y de la inde­
pendencia, el noble y más sublime de los pode­
res supremos, el que más lisonjea, es el de una 
justa equidad, recomendada basta por el mis­
mo código” .
Están agotados los procedimientos judicia­
les, con arreglo a derecho. Sólo falta la deci­
sión final del supremo juez y parte a la vez, 
creado por los gobiernos sumisos de la federa­
ción unitaria.
Eosas insiste en los trámites. Nunca puede 
imaginar que la clemencia es mejor que el cas­
tigo.
Después de conocer el nuevo dictamen del
354
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
OBRA DE ARTE
juez doctor Maza, decreta: “ Al proceso con el 
dictamen que se acompaña, y pasándose al Ase­
sor de gobierno cítense los reos para oír sen­
tencia” .
El Asesor doctor Lahitte repite en el fondo 
su primera instancia, y pide en tono grave la 
ejecución de los reos.
Rosas realiza su programa. En una causa cé­
lebre, él se destaca como el único misericordio­
so. Aparece en una lucha de conciencia entre 
los deberes austeros del magistrado y los sen­
timientos piadosos del hombre. No basta que 
le aconsejen la muerte. Es necesario que le ins­
ten a la matanza.
Rosas al lado de su obra de justicia, vengan­
za y persecución, realiza también una obra de 
arte.
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XXII
BAJO LA ARCADA DEL CABILDO
Rosas firma la última sentencia. Ratifica la 
primera y manda ejecutarla por el Juez Co­
misionado de la causa (9 de octubre 1837). Un 
decreto fija las condiciones del acto, al cual se 
reviste de trágica solemnidad (16 de octubre).
Siete días después se notifica a los reos el fa­
llo sin esperanzas y entran en capilla. Todos 
escuchan su lectura de pie, a excepción de don 
José Vicente, agobiado y retenido por sus acha­
ques sobre una silla. Ni una protesta, ni un la­
mento. Los sufrimientos de una larga prisión y 
la seguridad del castigo, han amortiguado los 
deseos de vivir. Existe en ellos sólo el completo 
abandono de la personalidad, como si la pro­
pia vida ya no fuera de ellos mismos.
El día 25 de octubre, a las 11 de la mañana 
está fijado para la ejecución en la plaza de la 
Victoria. Es la plataforma más alta, de glorio- 
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0ULTIMA SENTENCIA
sa fama, que se divisa de cualquier punto del 
país. Rosas quiere que el pueblo de la repúbli­
ca asista a la terrible expiación. Las víctimas 
agrandan su poder y proscriben a los unita­
rios.
Desde las primeras horas del día, la multi­
tud de todas edades y sexos afluye a la plaza. 
Dos mil hombres de tropa, marchando con sus 
bandas militares, forman en su recinto al man­
do del General Pinedo. Los reos aparecen ba­
jo la arcada del Cabildo, custodiados por fuer­
te guardia. Están lavados, limpios, visten la 
mejor ropa disponible, como para asistir a una 
fiesta. Falta José Antonio Reinafé, muerto al­
gunas semanas antes, consumido por las penu­
rias de la cárcel. Falta también el Coronel que 
nunca pudo ser aprehendido. Sus dos hermanos 
delante del banquillo, llevan chaqueta y panta­
lón de paño obscuro. El Capitán Pérez pantalón 
blanco y también chaqueta de paño obscuro. Han 
recibido los consuelos religiosos. Perseguidos 
por la justicia humana, sienten la paz de Dios. 
Están arrepentidos del crimen, y Dios perdona 
a los arrepentidos, pero no evita la crueldad de 
los hombres.
Hállanse presente el Juez Comisionado, ase­
sores, fiscales, escribanos, mucha gente encum­
brada. Repentinamente la bulliciosa plaza se 
sumerge en el silencio. Apenas se percibe un 
sordo hervor. Don José Vicente, Guillermo y
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Santos Pérez, caminan lentamente al sitio de 
la muerte. Sólo se oye a su lado la voz del cape­
llán que repite las exhortaciones. Marchan sin 
pensar en nada. No revelan ninguna emoción. 
Semejan a una recua mansa que se arrastra, ca­
si exánime, “ sobrecogida de terror y espanto” . 
Repentinamente estalla una chispa del alma im­
petuosa de Santos. Un instante antes que las 
balas le derriben, se dirige al pueblo, y con 
acento y ademán enérgicos exclama:
— ¡“ Rosas es el asesino de Quiroga” !
Afirmación categórica y rotunda. Acusación 
inesperada y terrible. Delante de la tumba no 
se miente. El está convencido. Esa sugestión 
arma el brazo homicida, y sin ella, Barranca- 
Yaco no se registrara en la historia.
Una descarga cerrada y seca. Después el ti­
ro de gracia. Por un movimiento rápido y mu­
do, los cuerpos son colgados bajo los arcos del 
Cabildo, calientes todavía, destilando sangre. 
Las tropas desfilan al paso de las marchas fú­
nebres. Sigue después 1a. multitud satisfecha 
del espectáculo. Se estaciona y renueva silen­
ciosa, sin horror ni compasión delante de los 
tres péndulos humanos, remachados todavía 
los grillos, balanceándose en el vacío con los 
ojos saltando de las órbitas.
Llenadas las seis horas de fiesta macabra, 
llega un servicio de policía, y como las mulitas
ROSAS ES EL ASESINO DE QUIROGA
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ROSAS TAMBIEN TIENE SU OIROO
de la plaza de toros, arrastran a los muertos 
al osario común.
Rosas también tiene su circo, aunque menos 
bello que el del antiguo emperador.
Los autores y cómplices menores de Barran­
ca-Yaco, desempeñan funciones más modestas 
en un teatro menos espectable.
La representación se realiza a las siete de la 
mañana en 1a, plaza de Marte (boy San Martín) 
casi inaccesible entonces por los “ terceros” y 
pantanos que la circundan.
La justicia se aplica por una operación arit­
mética, con el criterio de la suerte. En este pun­
to se modera el rigor feroz de la primera sen­
tencia. Unicamente tres sufren la muerte por 
sorteo. El golpe ciego designa a Solano Juárez, 
Francisco Peralta y Marcelo Márquez. No son 
los más criminales. Deben morir junto con los 
oficiales Feliciano Figueroa y Cesáreo Peralta.
No se advierte aparato ni multitudes. Esta 
vez es simple el espectáculo. Escaso público, la 
guardia de tropa indispensable, una descarga, 
el tiro de gracia, un toque de tambor.
El servicio de policía ejecuta el resto.
La piedad e imparcialidad del gobernador y 
supremo juez de las provincias confederadas, 
están manifiestas. Los reos menores son igual­
mente culpables ante su conciencia de magis­
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EN LA PLAZA DE MARTE
trado. La responsabilidad no tiene gradacio­
nes. El, sin embargo, salva y mata por la boli­
lla de la suerte. La suerte, se dice, es la volun­
tad de Dios.
Rosas cuida los procedimientos burocráticos 
El ama la forma externa. Con ella a veces vela 
la iniquidad del fondo, y engaña a los contem­
poráneos y también a la posteridad.
Apenas, el doctor Maza, encargado de la 
ejecución de la sentencia, declara que se le ha 
dado el “ más estricto cumplimiento” , comuni­
ca a los gobernadores que los asesinos de Qui- 
roga, “ han recibido el castigo que merecen” .
La hecatombe de Barranca-Yaco queda re­
parada por la hecatombe de Buenos Aires. 
Las plazas de Marte y de la Victoria, son tam­
bién campos de muerte. Unos matan por odio 
y miedo. Otros por sistema. Todos matan.
La respuesta de cada gobernador, es un can­
to a la justicia y magnanimidad del juez su­
premo. El poder absoluto y homicida, ha crea­
do el servilismo hiperbólico.
Nadie disputa a Rosas la supremacía. Es el 
patrón de los caudillos y el dueño de los pue­
blos.
Los emigrados están lejos, sumidos en la ad­
versidad. Rosas, sin embargo, no los olvida. 
El diario oficial exclama: — “ La vindicta pú­
blica está satisfecha. Han perecido en el patí­
bulo unos hombres a quienes el roce contamina-
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HIMNO DEL DIA
clor de los perversos unitarios, familiarizó con 
la idea del crimen, y abrió sus pechos a las pon­
zoñosas inspiraciones, que al fin les hicieron 
caer en la red que habían tendido a su debilidad 
y rudeza esos asesinos del orden social.
“ ¡Miserables!”
El poeta de la misma Gaceta, concluye el him­
no del día:
“ Venganza eterna, sin piedad venganza 
“ Guerra de muerte al unitario in fam e” .
Falta todavía por liquidar, algunas hilachas 
que cuelgan del gran proceso.
Todos los bienes de los reos mayores, no han 
sido aun consumidos, aunque muy disminuidos 
por los gastos de la causa. Existen algunos in­
muebles y ganados de propiedad de los herma­
nos Reinafé, y se mandan vender en subasta 
pública.
Aparece entonces un joven negociante, José 
Gregorio Lezama, célebre más tarde por la 
magnitud de sus negocios y escasez de sus es­
crúpulos. El comercio no tiene escrúpulos, y 
menos con los “ bienes de difuntos” . Nadie en 
Córdoba concurre al remate, y Lezama adquie­
re el ganado por un puñado de chirolas.
Rosas ordena que el importe total de la ven­
ta se remita a Buenos Aires y deposite en la
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Caja de Administración de Moneda, “ Ínterin 
se arregle lo qne se debe” . Más tarde (Jnlio 
1839), manda que todos los sobrantes, sin excep­
ción alguna, se entreguen a la viuda del General 
Quiroga.
Los hermanos Reinafé resultan muy correc­
tos. Costean su proceso y su muerte, y contribu­
yen con alguna indemnización a los deudos de 
su gran víctima. Si han pesado al Estado co­
mo gobernantes, no pesan como criminales.
Al supremo juez de las provincias confede­
radas no se escapan ni los reos ni sus bienes.
Declarado inculpable el honorable doctor Jo­
sé Roque Funes, suegro de don José Antonio, 
vuelve a su hogar de Córdoba que sufre todas 
las angustias del sentimiento. Rebalsa su alma 
de dolor y vergüenza. Arroja al fuego todos 
los objetos que recuerdan a los Reinafé, a quie­
nes llama “ la familia maldita” . Retratos, pa­
peles, muebles, ropas de uso, todo lo consumen 
las llamas. Los que representan algún valor, 
incluso los modestos regalos de boda, fueron 
ya confiscados.
La joven viuda de José Antonio, aunque 
mantiene cierto retraimiento social, no guar­
da luto. El horror del crimen, la ignominia del 
castigo, destierran el cariño y el respeto por 
la memoria del marido. Ella procura olvidar. 
Al fin olvida, y más tarde contrae segundas 
nupcias. El desengaño de su primer amor, ha 
caído sobre su corazón sin estrujarlo.
HILACHAS DEL CRIMEN
362
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
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El Coronel Francisco Reinafé, antor princi­
pal de Barranca-Yaco, aunque sentenciado a 
muerte a la par de sus hermanos, no flota bajo 
la arcada de la plaza de la Victoria. Conserva 
la libertad y la vida en tierra extraña.
Ninguno de los Beinafé, ni ante los jueces 
ni ante la muerte, acusan a Rosas ni a López. 
Se acusan entre ellos mismos. El silencio en 
aquellos días pulveriza a la calumnia.
En Montevideo el Coronel no siente la cálida 
acogida de los primeros meses de su fuga. 
Pronto advierte que los emigrados rehúsan su 
trato y le vuelven las espaldas. No le estiman ni 
le temen. No faltan noticias fidedignas de la 
matanza de Yacanto y la hecatombe de Barran­
ca-Yaco. Muchos no reservan el desprecio y em­
piezan a escupir con saña sobre el proscripto 
indefenso. Obscuro y desvalido, peregrina por 
ciudades y pueblos del Uruguay y Brasil, su­
mido en la miseria del destierro, sin energías 
morales, sin trabajo ni recursos, batido por 
la tempestad.
Consigue alguna protección del General Ri­
vera, y vive a su amparo, atisbando mejores 
días.
Conoce los cambios políticos operados en 
Córdoba, y sabe que sus mejores amigos están 
proscriptos o sirven incondicionalmente al go­
bernador López. Procura, sin embargo, aproxi­
marse a su provincia, confiando siempre en
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nuevos hechos que modifiquen la situación.
Pasa así cinco años angustiosos. Estalla una 
contienda civil en Santa Fé. El General López 
y el Ministro Cullen ya no existen, y el se en­
rola contra el tirano. No tuvo la inspiración de 
buscar su iónica gloria posible: — el olvido de 
los hombres. Derrotado en la acción de Cayas- 
tá, Reinafé es el último que abandona el cam­
po, (26 de marzo 1840). La visión de Rosas le 
acompaña y atormenta. Alcanzado por una par­
tida enemiga, prefiere el suicidio a caer en sus 
manos. No sabe nadar, y se arroja al Río Para­
ná buscando la muerte. No encuentra un lugar en 
la tierra, y se hunde en el misterio de las aguas.
Nadie intenta salvar su cuerpo, ni nadie re­
cuerda su nombre. Sólo hay una mujer que no 
le olvida. La joven Clara de Oliva, que muere 
veintisiete años después (1867), cada año apli­
ca una misa a la memoria del Coronel. Ella es 
la única que ruega por la tranquilidad de su al­
ma e implora el perdón de Dios.
El suicidio de Cayastá, es el último episodio 
trágico emanado de Barranca-Yaco. Termina 
también con el último descendiente inmediato 
por línea masculina, de aquel joven aventurero 
irlandés, de quien sus coetáneos nunca conocie­
ron su origen y antecedentes, fundador de una 
familia trágica en el modesto solar de Manan­
tiales.
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IDEAS FRUSTRANEAS
En este sombrío drama de cuatro años, que se 
inicia en un pueblito de frontera y termina en 
la plaza de la Victoria, dominan todas las malas 
pasiones. Ninguna ambición alta mueve las al­
mas.
No existen las garantías necesarias para la 
convivencia social, respeto para los hombres, se­
guridad para los intereses, anhelos militantes 
por el bien colectivo. Se vive sin libertad y sin 
justicia.
Flotan dos grandes ideas frustráneas.
El deseo de constituir el país vibra en el sen­
timiento nacional, y es ahogado por el egoísmo 
absorbente de Rosas prendido a la dictadura.
La conquista del desierto, ambición de siglos, 
se contiene y aniquila por el golpe inicuo de las 
ambiciones menguadas, y a la derecha, a la iz­
quierda y al centro de la pampa feraz, continúa 
dominando el páramo salvaje.
Nada tiene entonces forma ni cuerpo orgáni­
co. Todo es una explosión de la voluntad discre­
cional y de los apetitos individuales, que man­
tienen la convulsión y anarquía permanentes. 
No se siente la contención y serenidad de la ley, 
sino la presión y zozobra de la fuerza arbitraria. 
El país aparece como un torbellino incesante de 
átomos contrarios, que a cada momento engen­
dran faces nuevas.
Esta situación, impuesta por una mano fuer­
te, retarda la constitución de la república, pero
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asegura y consolida su futuro. Se cuenta ya con 
la unidad de la nación sostenida a toda costa co­
mo expresión de existencia y de fuerza, pero no 
está constituida por las instituciones, sino por 
el despotismo. El tiempo y nuevas luchas conso­
lidarán los vínculos creados por el sacrificio co­
mún.
El desorden engendra el orden, la anarquía 
elabora el organismo estable. Se cumple, inexo­
rable, la ley fatal de compensaciones y reaccio­
nes, que llega al fin a sacudimientos irresistibles 
que construyen el nuevo estado.
Los años de prepotencia de los tres “ compa­
ñeros”, sombríos y crueles para vivirlos, no son 
estériles para fecundar la organización nacio­
nal.
Se prepara a Caseros, que luego incuba a 
Pavón.
En las sociedades como en la naturaleza, no 
hay fuerzas perdidas.
366
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
BIBLIOGRAFIA
Debo especiales agradecimientos por la 
cooperación que me han prestado en la ela­
boración de este trabajo, a los señores José 
J. Biedma, Teniente Coronel Eduardo de La- 
rronde, doctor Ricardo Levene, doctor M. Al­
varez Comas y Alfredo J. Maldonado■
P roceso sobre el asesinato de Barranca-Yaco, 16 cuerpos
originales. Archivo de Buenos Aires.
S umarios y correspondencia general, sobre la expedición
AL DESIERTO. INVASIONES DE INDIOS, LA REVOLUCIÓN DE CAS­
TILLO Y ASESINATO DE BARRANCA-YACO, 1832'1837. Lib. 130 
144. M. S¡. S. inéditos. Archivo del gobierno de Córdoba.
A sesinato de Quiroga. Antecedentes sobre la misión e n ­
comendada al mismo, 1834-1837. Legajo original en el 
Archivo de la Nación.
Decretos, notas, cartas, sumarios, borradores, de los Re i- 
naeé, Quiroga, S osas, L ópez, Rodríguez, gobernadores 
DE PROVINCIA Y COMANDANTES DE CAMPAÑA. 1832-1836, 
M. S. S. inéditos. Cinco carpetas. Archivo del autor.
I ncidente promovido en la causa de Barranca-Yaco, por 
Doña L orenza María Reinafé. Expediente original. Ar­
chivo del autor.
E xpediente judicial donde figura Guillermo Queenfaith 
(R einafé) , 1794. Archivo de los Tribunales. Córdoba.
Carta geográfica de la pampa, confeccionada por el Coronel 
Arenales para la expedición al desierto, 1833. M. H. N.
“ E l General Quiroga en  el desierto” , trabajo  del autor 
(1879), del cual sólo se ha utilizado la documentación 
inédita.
3 6 7
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
BIBLIOGRAFIA
Colección de documentos relativos a las especies vertidas
CONTRA LA BENEMÉRITA PROVINCIA DE BUENOS AIRES Y SU
gobierno, por los señores F erré, Marín y L eiva. Im­
prenta de la Independencia. 1832.
Breve exposición que hace al público el General H uidobro,
SOBRE LA CONDUCTA QUE OBSERVÓ RESPECTO AL MOVIMIENTO 
REVOLUCIONARIO HECHO CONTRA EL GOBIERNO DE CÓRDOBA
por el Comandante Castillo. José I■ Barros, abril de 
1834. Imprenta Argentina, 58 páginas.
Documentos sobre el Cuadrilátero, Junta de Historia y Nu­
mismática Americana,. publicados por la filial de Rosa­
rio, 1931.
La Gaceta Mercantil, E l Lucero y E l Restaurador. 
General Tomás de Iriarte, Memorias inéditas, depositadas en 
el Archivo de la N ación.
General José María Paz, Memorias.
Pedro Ferré, Memorias.
Damián Hudson, Recuerdos de Cuyo.
M. M. Cervera, H istoria de la ciudad y provincia de San­
ta F e .
Antonio Zinny, H istoria de los gobernadores- 
Adolfo Baldías, H istoria de la Confederación Argentina. 
Valentín Alsina, N otas al F acundo. Revista de Derecho, His­
toria y Letras. Noviembre 1901.
Bartolomé Mitre, Vida de R ivera-Indarte.
Vicente F. López, Manual de H istoria Argentina.
Juan B. Alterdi, E scritos póstumos, tomo X III.
Mariano Pelliza, La dictadura de Rosas.
Lucio V. Mansilla, Rosas.
Ernesto Quesada, La época de R osas.
M. Beyes, Bosquejo histórico de L a R ioja (R. N .).
David Peña, J uan F acundo Quiroga.
Carlos M. Uñen, Quiroga.
M. Alvarez Comas, Santa F e .
Carlos Ibarguren, J uan Manuel de Rosas- 
Enrique Buiz Guiñazú. Conferencia sobre el asesinato de 
Quiroga en el Jockey Club de Buenos Aires. 1927.
Ignacio Garzón, Crónica de Córdoba.
368
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
I N D I C E
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
■Biblioteca de la Universidad de Extremadura
C A P I T U L O S
LA SIMULACION
P ág j
I — Expedición al d e s ie r to .........................................  11
II — Los tres com pañeros.............................................  18
I I I  — El clan de R e in a fé ...............................................  38
IV — El contingente de C órdoba..................................  50
V - - E l  General José Ruiz H u id o b ro ...................... 58
VI — Dilación disolvente y acción sangrienta . . . .  65
V II — Las A collaradas......................    80
V III — La derrota del t r iu n f o ......................................... 89
IX  — Conspiración del General H u id o b ro ................. 97
X — El secreto de la Contra M arch a ...........................  104
LA INFIDENCIA
X I —- Revolución de C a s til lo ..........................................  123
X II — Infidencia del cau d illo .........................................  140
X III — Liquidación de la cam p añ a ..................................  155
XIV — El ocaso del General H u idobro ............................ 171
LA TRAGEDIA
XV — Las influencias dom inadoras..............................  187
XVI — Hay que matar al General Q u iro g a ................. 211
XVII — Monte de San P e d ro ..............................................  230
371
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
CAPITULOS
Pág.
X V III — Barranca-Yaco........................................................  245
XIX — La fuga y la p r is ió n ............................................  284
XX — Preparación del ju ic io ......................................... 317
XXI — La muerte y el destie rro ......................................  337
X X II — Bajo la arcada del C abildo ................................. 356
B ib liografía ......................... ..................................  367
372
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
GRABADOS Y  M APAS
Pág.
General Juan M. de R o s a s ........................................................  16
General Juan Facundo Q u iro g a ................................................. 32
General Estanislao L ó p e z ............................................................  48
Gobernador José Y. R e in a fé ..................................................... 56
General José Ruiz H u id o b ro ......................................................  64
Itinerarios de las 3 co lum nas................................................ 80
Expedición del General R o s a s ................................................... 96
Avance y retroceso de la Columna C e n tra l...................... 112
General Quiroga en actitud de c o m b a te ............................  160
General Quiroga 1830 ..................................................................  208
Restos de la casa de Santos P é r e z .......................................  256
Asesinato del General Q u iro g a ................................................. 272
Asesinato del General Quiroga (otro a s p e c to ) ................ 280
Casa de S in saca te .........................................................................  288
Campanario de S in saca te ............................................................  304
Valija del correo M a r ín .............................................................  320
Los Reinafé y Santos Pérez co lgados....................................  358
373
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
NOMBRES PROPIOS
A
Aldao, General Félix. 18 - 
50 - 61 - 62 - 63 - 64 164 
Artigas, General . . . .  33
Aliaga, Francisca . . . .  47
Allende, Josefa de . . . 47
Algañaras, Coronel. 85 -
8 6 ...................................... 177
Arizaga (músico) . . .  94
Alvarez, Bernardino . . 110
A g ü e ro ..................................110
Altamira, Angel . . . .  111 
Arredondo, Claudio Anto­
nio. 112 - 113 - 114 - 
115 - 117 - 124 - 132 -
143 .....................................212
Acosta, José María. 123 -
1 5 8 .....................................177
Arredondo. Comandante 
Manuel. 133 - 134 . . 158 
Asas, Alférez Pedro An­
tonio ................................. 133
Andino, Capitán Felipe . 136 
Anehorena, Doctor Nicolás 167 
Anchorena, Doctor Tomás 167 
Alsina, Doctor Valentín . 201 
Arellano, Doctor Ramírez
d e ................................... 228
Argañarás, Fray Herme­
negildo. 310 - 313 . . 315 
Allende. Coronel Faustino 312 
Aguirre, Ministro Doctor 
Domingo. 228 - 238 - 
269 - 270 - 273 - 277 - 
333 - 334 .....................  346
A g u ila r .................................342
Acevedo, Jorge . . . .  346
Ataide. J u a n a .....................313
Aramburu, Andres Aveli- 
no (Jefe Militar) . . 324 
Argerich, Juan Antonio
(P re sb ite ro ) ....................328
Arana, Ministro Felipe.
347 ................................. 348
B
Balcaree, General. 15 - 16 38
Bustos, General Juan Bau­
tista. 46 - 111 - 112 -
113 - 128 .......................  253
Bayan, José Isidoro de . 55
Brizuela, Coronel. 69 . 123
Bedoya, E l i a s ................70
Bedoya, José María . . 70
Barcala, Coronel Lorenzo.
81 - 85 - 171 . . . .  177 
Bulnes, General Gonzalo.
8 3 .................................15
Bengolea, Comandante Pe­
dro. 9 2 ...................... 158
Bustos, R a m ó n ............. 114
Bustos, Mariano. 114 -
124 - 136 - 158 . . . .  163 
Bulnes, Juan Pablo. 114 - 115 
Barbosa, J o s é  Ramón.
1 2 3 -1 3 3  ....................... 134
Balmaceda, Teniente An­
drés ...................................134
Barros, Doctor José (Abo­
gado). 1 7 4 .............. 176
375
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
NOMBRES PROPIOS
B o n a p arte .........................
Rengolea, Mariano. 214 - 
Bedoya, Coronel Francis­
co de .............................
Bustamante, José Vicente.
240 - 242 - 267 . . . 
BaTrionuevo, Mariano. 264- 
Bustamante, Patricio. 280-
3 0 3 -3 0 4  .....................
Barbosa. B e n ita ...............
Bustamante, Matías. 300 - 
Benthan (tratadista) . . 
Becaria (tratadista) . .
C
Costa, Braulio . 29 - 165 - 
Cullen, Domingo. 32 - 205 - 
226 - 310 - 311 - 312 - 
Cobo, Manuel José . . . 
Carragué, Cacique. 87. . 
Oalqudn, Cacique . . . .
C a b re ra ..............................
Castro Barros, Doctor. . 
Carbone!, C o m a n d a n ­
te L u i s ...........................
Campero, Pedro . . . .
Cueva®, P e d r o ..................
Cuello, P e d ro ....................
Cuadros, José ....................
César, J u s t in o .................
Cires, Adrián María de . 
Castillo, Comandante Juan 
Esteban del. 123 - 124 - 
126 - 127 - 131 - 132 -
136 - 137 - 139- - 143 -
144 - 145 - 154 - 158 -
175 - 176 - 177 - 178 -
179 - 182 - 183 - 211 -
2 1 2 ..................................
Castro, Marcos 123 . . . 
Celman, José. 129 - 135 -
2 2 2 - 3 0 9  .......................
Costa, General Gerónimo.
Chacón, Capitán M. 133 . 134 
Cabanillas, Ayudante Ra­
fael, 134 - 239 - 240 - 
242 - 243 - 252 . . .  346 
Cabrera, Capitán DiegOi, 135 
Cebados, Capitán F ran­
cisco, ..................................136
Cuitiño, C acique.................. 146
Coronado, Cacique . . . .  221 
César, Francisco M. . . 228
Coret, Guillermo, 237 -
247 .................................. 251
Cardoso, Manuel Antonio
241 ..................   242
Casas, J u s t o , ......................259
Castellanos, Capitán Ca­
lixto, ................................. 275
Caldas, Bernardo (sacris­
tán) .................................. 275
Capdeville (edecán) . . . 281 
Oasanova, Comandanta Six­
to. 299 -300 - 301 -302 - 
303 - 319 - 321 - 323 . . 324 
Cabral (oficial) . . . .  310 
Carranza, José Elias . . 313 
Cáncova- Doctor Tiburcio
de l a ..................................333
Cobarruvias '(tratadista)
341 .................................. 349
Cañete P a tr ic io ...................347
D
Diéguez, Casimira . . .  48
Domínguez, Carmen José
( p o e ta ) .................  . . 94
Deboué, Comandante . . 177
Borrego, Coronel 187 . . 342 
Derqui, Santiago. 212 -
282 ...................................  323
Delgado, Licenciado Fran­
cisco, .................................299
Díaz, Narciso (patrón) . 312 
Díaz. Subteniente José 
M an u e l,.............................346
201
215
227
346
265
346
280
346
341
341
236
364
78
221
87
110
110
110
111
111
111
111
117
117
214
159
310
209
3 7 6
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
NOMBRES PROPIOS
E
Encarnación. Doña (espo­
sa de Eosas) 35
1 4 9 .................................... 167
Eglan, C acique......................87
Eehegaray, Pedro, . . , 124
Esquive!, Comandante, . 312
Escalada, Coronel . . . 328
F
Funes, Doctor José Boque 
47 - 228 - 268 - 347 . . 362 
Ferrer. Baltazar . . . .  55
Fragueiro, Hermanos. 110 117 
Funes, Pedro José . . . 159 
Figueroa, Teniente Feli­
ciano, 259 - 260 - 262 - 
265 - 267 - 334 - 345 . 359 
Flores, Asistente Fermín,
261 - 264 - 266 . . . 345 
Figueroa, Pedro Luis (de
S in sae a te ) ........................273
Ferreira, Máximo y Víc­
tor, .....................................281
Fernández María de los 
Dolores (esposa de Qui-
r o g a ) ................................ 282
Figueroa, Martinianó . . 304 
Felipe (negro) . . . .  314 
Funes Lucía (esposa de 
P. José Antonio) . . 315 
F.ilangieri (tra tad ista ). . 341 
Figueroa, Marcelo, 345 . 351
G
Grenon, P ................................ 39
García, Coronel Matías, . 86
González. Doctor Calixto
M. 114 - 228 .................. 282
Gigena, Francisco S. 125 346 
Guzmán, Benito, 264 . . 280 
Gradas, Luis Antonio (es­
cribano) ........................... 273
Gordon, Enrique Mackay 
(médico) 114 - 273 - 274 326 
Garnioa, Capitán Dámaso 307
Guido, G en e ra l....................328
Gamboa, Doctor Marcelo,
333 - 337 - 338 - 339 -
348 .................................. 349
Gómez, Antonio (tratadis­
ta) .....................................341
Gutiérrez (tratadista) . . 341 
Guazzini, (tratadista) . . 341 
González, Narciso . . . 347
H
Huidobro, General José 
Euiz, 59 - 60 - 63 - 64 - 
68 - 69 - 73 - 74 - 77 - 
78 - 80 - 83 - 84 - 85 - 
87 - 98 - 99 - 100 - 104 - 
106 - 108 - 124 - 125 -
126 - 128 - 137 - 142 -
145 - 146 - 147 - 148 -
149 - 161 - 162 - 167 -
171 - 174 - 175 - 176 -
178 - 179 - 180 - 181 -
182 - 183 - 211 - 212 - 
213 - 214 - 223 - 231 . 252
Hidalgo, Isidoro . . . .  313 
Hidalgo, Coronel, . . . .  328 
Hudson, Damián. 25 . . 74
Huidobro, Teniente Gene 
ral Pascual Euiz . . .  60
Heredia, General Alejan­
dro. 248 - 285 . . .  . 307
I
Iriarte, General Tomás,
24 - 75 ........................  201
Infante. Capitán . . . .  62
Isleño, Comandante Cami­
lo, 133 - 222 - 297 -
309 .................................. 318
Ibarra, 194 - 226 - 231 - 
251 - 259 - 286 - 292 . 307 
Insiarte, (fiscal), 339 . 349
377
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
NOMBRES PROPIOS
J
Jaime, C acique................ 221
Juncos, Roque 261 . . . 262
Juárez, José María . . . 345
Juárez, Solano 345 . . . 359
L
López, General Estanislao,
12 - 14 - 16 - 18 - 19 -
22 - 31 - 33 - 34 - 35 -
36 - 37 - 46 - 48 - 49 -
53 - 66 - 69 - 71 - 96 -
107 - 108 - 110 - 112 -
113 - 117 127 - 131
141 - 142 - 143 - 144 -
154 - 163 - 167 - 173 -
181 - 189 - 196 - 197 -
202 - 203 204 - 205 -
207 - 208 - 211 - 216 -
223 - 224 - 230 - 233 -
252 - 253 - 254 - 269 -
270 - 271 - 272 - 281 -
284 - 287 - 289 - 290 -
292 - 293 - 294 - 295 -
296 - 298 - 303 - 318 -
319 - 321 - 322 - 323 -
325 - 363
Larrechea, Pedro . . . .  32
Lavalle, General Juan 12 - 
33 - 111 - 135 . . .  . 191 
Lache, Diego Eerreira . 40
La Madrid, General Gre­
gorio Aráoz de. 49 - 73 -
7 4 ...................................... 107
Lastra, Manuel de la. 55 280 
Lascano, Licenciado Beni­
to (obispo de Gamanen)
116 - 224 .......................  326
Lucero, Pedro- 124 - 221 . 222 
López, Comandante Ma­
nuel. 131 - 208 - 222 - 
273 - 297 - 318 - 320 - 
323 - 324 - 334 . . .  . 335 
Leiva, Doctor Manuel . 197 
Lozano, Mariano. 229 . 321
Losada, J o s é ........................239
Latorre, General. 248 . . 342 
Luegues, Luis María (co­
rreo). 262 .....................  273
Luque, Comandante José
R.......................................... 297
Lavalleja, General . . . .  312 
López, Bruno (estancie­
ro) .....................................315
Luque, R a m ó n .................... 318
Lascano, Venancio . . . 318 
Láhitte, Doctor. 332 - 341 355 
Lardizabal (tratadista) . 341 
Lezama, José Gregorio . 361
M
Moraga, J o s é ....................40
Machado, Vicente . . . .  55
Moyano, Coronel Juan
A g u s t ín .........................63
Mitre, General Bartolomé 67 
M o r e y r a, Comandante 
Juan Bautista. 99, - 103
164 - 214 - 222 - 309 . 346
Montenegro, Luis . . . .  111 
Martínez, Coronel Julián 117 
Marín, Canónigo . . . .  197 
Maza, Doctor José Vicen­
te de. 215 - 231 - 232 - 
331 - 336 - 350 - 351 -
352 ...............................  360
Mariano, Cacique . . . .  221
Márquez, Basilio. 260 -
264 ...............................  345
Márquez, Marcelo (maes­
tro de posta). 260 - 261 
262 - 301 - 334 - 345 -
351 - 355 ......................  359
Márquez, Mateo, 269 -
301 - 345 ...................... 351
Marín, Agustín (correo) 273 
Moyano, Cornelio. 273 -
306 - 307 ...................... 346
Molina, Saavedra . . . .  318 
Maza, Coronel Ramón . . 328
378
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
NOMBRES PROPIOS
Marín, Teniente Coronel
Miguel, 333 ..................  349
Matheu (tratadista) . . . 341 
M e sa ...................................... 342
N
N apoleón................................ 86
Navarro (de Catamarca)
231..................................... 247
Novillo, José Ignacio (cu­
randero) .......................... 280
O
Oro, Domingo de . . .  . 32
Oribe, G en e ra l...................... 36
Otero, Gobernador Benito 
de, 93 - 128 - 227 . . 228 
Oliva, Juan Clemente de 
227 - 228 - 229 - 308 -
3 0 9 -3 1 3  ...................... 314
Otero, Francisca de, . . . 227 
Oliva, Gerónima . . . .  228
Oliva, B i t a .......................... 228
Oliva, Clara, 228 - 308 . 364
Oliva, J o s e f a , ..................... 228
Ortiz, Coronel José Santos 
236 - 251 - 262 - 263 -
268 - 273 ...................... 291
Oliva, Jesús de, Coman­
dante 259 ...................... 347
Orellano, Pedro, 310 - 311 312 
Oliden, Doctor Martín,
333 .................................. 348
Ocampo, Doctor Gabriel
333 ..................................  348
Olivera, Mayor Pedro, . . 333 
O ’Higgins, General . . .  15
P
Paz, Genera] José María 
23 - 33 - 48 - 63 - 65 - 
66 - 67 - 70 - 73 - 81 - 
111 - 113 - 143 - 191 -
217 - 254 - 293 - 298 -
326 - 334 ...................... 343
Pacheco, General Angel,
3 6 .........................................69
Posse, Juan García . . 55
Pringles, Coronel Pascual 69
Payn, C acique.......................87
Pichún, Cacique . . . .  87
Paz, J u l i á n ......................... 110
P ic h u l....................................221
Pérez, Capitán Santos,
226 - 230 - 232 - 240 -
242 - 250 - 251 - 252 -
253 - 254 - 255 - 256 -
257 - 258 - 259 - 260 -
262 - 264 - 265 - 267 -
268 - 277 - 279 - 280 -
281 - 285 - 286 - 299 -
301 - 302 - 303 - 305 -
306 - 334 - 335 - 339 -
345 - 347 - 353 - 357 . 358
Prado, M. d e l .................... 228
Peralta, Teniente Santos 
Porcel de, 239 . . . .  346
Peña, Cruz de la (estan­
ciero) 255 - 256 - 257 - 258 
Peña-, Climaco de la (Go­
bernador) . . . . . .  255
Peña Vicente (cura) . . 307 
Peralta, Alférez Cesáreo,
262 - 264 - 265 - 334 -
345 .................................. 359
Pizarro, Cándido, . . . .  267
Porteño, E l .......................... 305
Pastor, Doctor (médico) . 326 
Pacheco, General . . . .  328 
Pinedo, General Agustín
de, 328 ..........................  357
Peralta Francisco, 345 . 359 
Pavón, Hipólito . . . .  347
Q
Quiroga, General Juan Fa 
cundo, 12 - 14 - 1 6 - 1 8 -
19 - 22 - 24 - 25 - 26 -
30 - 34 - 36 - 37 - 38 -
39 - 48 - 49 - 50 - 52 -
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53 - 57 - 58 - 6 2 - 6 3  - 
64 - 65 - 68 - 69 - 72 - 
75 - 76 - 77 - 81 - 87 - 
88 - 92 - 93 - 94 - 95 - 
97 - 103 - 105 - 106 - 
107 - 108 - 109 - 111 - 
112 - 113 - 115 - 116 - 
117 - 118 - 119 - 126 - 
127 - 131 - 132 - 135 - 
137 - 138 - 139 - 140 - 
141 - 143 - 144 - 148- 
149 - 153 - 154 - 155 - 
156 - 157 - 159 - 160 - 
161 - 162 - 163 - 164 - 
166 - 169 - 171 - 172 - 
173 - 174 - 176 - 178 - 
179 - 180 - 181 - 189 - 
193 - 195 - 196 - 197 - 
198 - 199 - 200 - 201 - 
202 - 204 - 205 - 206 - 
207 - 208 - 211 - 212 - 
214 - 215 - 221 - 222 - 
223 - 224 - 225 - 226 - 
229 - 230 - 231 - 233 - 
234 - 235 - 236 - 237 - 
239 - 240 - 241 - 242 - 
243 - 244 - 245 - 246 - 
247 - 248 - 251 - 252 - 
253 - 259 - 263 - 266 - 
269 - 270 - 271 - 272 - 
273 - 274 - 277 - 280 - 
281 - 282 - 284 - 285 - 
287 - 288 - 289 - 291 - 
292 - 293 - 294 - 295 - 
296 - 298 - 300 - 301 - 
313 - 327 - 329 - 343 -
358 .................................. 362
Queenfaith, Guillermo 39 -
4 0 - 4 1 .............................114
Quinteros, Santos . . . .  304 
Quevedo, Coronel . . . .  328 
Quesada, Coronel, . . . 328
Quinteros, Eoque . . . 347
R
Rosas, General Juan M. 
de 11 - 12 - 13 - 15 - 18 -
19 - 22 - 25 - 29 - 30 - 
31 - 34 - 35 - 36 - 37- 
38 - 39 - 49 - 50 - 66 - 
68 - 69 - 77 - 81 - 83 - 
85 - 96 - 107 - 108 - 
111 - 127 - 140 - 141 - 
143 - 152 - 165 - 167 - 
172 - 173 - 181 - 182 - 
189 - 192 - 193 - 194 - 
195 - 196 - 197 - 198 - 
200 - 201 - 202 - 203 - 
204 - 205 - 206 - 207 - 
208 - 209 - 212 - 215 - 
220 - 221 - 222 - 223 - 
224 - 226 - 231 - 232 - 
233 - 234 - 235 - 236 - 
245 - 253 - 270 - 284 - 
288 - 289 - 292 - 295 - 
296 - 298 - 303 - 308 - 
312 - 317 - 319 - 321 - 
323 - 324 - 325 - 327 - 
329 - 330 - 331 - 332 - 
333 - 335 - 337 - 338 - 
339 - 344 - 350 - 351 - 
354 - 355 - 356 - 357 - 
358 - 359 - 360 - 361 -
363 .................................  365
Rondeau, General José . 31
Ríos, M>aría Josefa Mora­
les de l o s ...........................60
Ramírez, General Francis­
co 33 .............................227
Reinafé, José Vicente 39 - 
44 - 47 - 50 - 53 - 54 - 
55 - 69 - 71 - 81 - 88 - 
105 - 106 - 107 - 109 -
110 - 112 - 113 - 114 -
116 - 117 - 126 - 128 -
157 - 158 - 162 - 165 -
169 - 181 - 183 - 198 -
206 - 208 - 211 - 213 -
215 - 226 - 228 - 237 -
243 - 249 - 250 - 251 -
252 - 253 - 255 - 262 -
268 - 269 - 270 - 271 -
273 - 277 - 278 - 279 -
281 - 286 - 290 - 292 -
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294 - 296 - 297 - 298 - R iv a d a v ia ......................... 191
299 - 300 - 303 - 307 - Rojas, José María . . . 314
313 - 315 - 316 - 318 - Romero, Justo Pastor, Co-
319 - 321 - 325 - 333 • mandante, 99 - 222 . . 346
334 - 335 ■ 337 - 338 - Rojas, Nicolás, 273 . . 346
339 - 343 - 345 - 347 - Rodríguez, Pedro Nolasco
356 - 357 - 361 - 362 . 363 (Gobernador) 298 - 313 -
Reinafé, Guillermo. 39 - 317 - 318 - 319 ■ 320 -
44 - 46 - 48 - 81 - 115 - 321 - 323 - 333 . . . . 347
128 - 226 - 229 - 240 - Ruiz, Miguel. Sargento
242 - 247 - 251 - 252 - M a y o r ............................ 302
259 - 267 - 269 - 272 - Rivarola, Gabriel 310 -
273 - 276 - 278 - 281 - 3 1 1 - 3 1 4  .................... 346
287 - 290 - 297 - 298 - Rueda, Teniente Marcos . 125
299 - 300 - 302 - 315 - Rosa (mulato) . . . . 314
333 - 334 - 345 357 Rodríguez, Coronel Ramón
Reinafé, Coronel Francis- 326 - 327 - 334 . . . 335
co 39 - 44 46 - 48 - 85 - Rolon, G en e ra l................. 328
86 - 92 - 37 - 98 - 99 - Rálbelo, Coronel . . . . 328
100 - 101 - 102 - 103 - Rodríguez, General Mar-
115 - 128 - 129 - 130 - t í n .................................. 12
131 - 132 - 134 - 136 - Reyes, Antonino, . . . . 16
137 - 142 - 155 - 156 - Ramírez, Juan Pablo, . . 347
163 - 173 - 180 - 181 -
213 - 216 - 217 - 222 -
223 • 224 - 225 - 226 - s
227 - 228 - 238 - 239 -
243 - 245 - 246 ■ 253 - Seguí, Juan Francisco . 32
254 - 262 - 272 - 273 - Seguí, Coronel Andrés,
276 - 278 - 290 - 292 - 93 - 94 - 95 - 100 - 101 -
293 - 295 - 297 ■ 298 - 105 - 108 - 123 - 132 -
301 - 302 - 307 - 308 - 168 - 170 - 175 - 214 . 225
309 - 312 - 315 - 345 - Saiáehaga, Doctor, 110 . 117
,346 - 352 - 357 - 363 . 364 Savid, D o c to r .................. 110
Reinafé José Antonio Salas, Comandante José
39 - 44 - 47 - 213 - M a n u e l.......................... 114
226 - 230 - 238 - 239 - Samamé, Comandante Car-
240 - 241 -247 - 248 - los, 125 - 222 - 309 . 313
249 - 250 - 252 - 268 - Salinas, Comandante Jus-
290 - 306 - 307 - 315 - to P a s to r ....................... 125
333 - 334 - 345 - 357 . 362 Sánchez Musleras, Ayu-
Rivera Indarte, José 48 . 312 dante J u s t o .................. 133
Romero, Celestino, 123 - Soria, C u r a ...................... 229
125 - 133 177 Saracho, Capitán Juan de
Ramos, Sargento Mayor la Rúa, 242 ................. 346
José Anselmo, 133 . . 134 Solano, Francisco y Car-
Ramallo, Comandante . . 177 l o s ................................... 313
381
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
NOMBRES PROPIOS
Soaje, F e r m ín .................
Sosa, Pablo. Sargento Ma­
yor .................................
Salas (tratadista) . . .
T
Torres, Claudio Hidalgo y 
Torres, Coronel Prudencio. 
81. - 85 - 86 - 146 . .
Terragona, M.....................
Toledo, José Eladio . . . 
Terrero, Juan Nepomuee-
n o ........................... 167 -
Tantardini (escultor) . . 
Tapia (tratadista) . . .
Ü
Urquiza, General Justo
José d e ..................... 67 -
Urquijo, Comandante . . 
Urtubey, Saturnino . . .
V
Y ¡amonte, General Juan 
J .................................. 38 -
Videla, Coronel . . 69 - 110 
Videla Castillo, General . 69
Vargas, Pedro. 101 - 126 - 276
Vidal, Canónigo.................. 201
Villarroel. Mayor Nicolás.
300 - 301 .......................  334
Vera, L u i s ........................... 303
Vasconcelos, Comandante 320 
Vélez, Bernardo . . 333 - 348 
Villafañe, General . . . 342
W
W ashing ton ......................... 115
Y
Yanquetruz. 83 - 84 - 87 -
91 - 175 .......................... 221
Yofre, F id e l ........................305
Z
Z in n y .....................................295
Zúñiga, D o c to r....................312
316
318
341
41
147
111
133
231
183
341
203
267
270
173
¡82
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9 DE DICIEMBRE DE 1934
De Jean Palou es este traje de lentejuelas con orilla de tul negro. E l corpino de 
forma imperio está compuesto por bandas de tul y lentejuelas. (F o t. Luigi Díaz, París)
E s p e c ia l  p a r a  L A  P R E N S A
París, 1934.
E
R A  n atu ra l que el m a lesta r  m o­
ra l que se  ha apoderado del 
m undo en tero  desde hace a p ro x i­
m adam ente un año —  aunque ya  
a n tes  se  señ alab an  su s  s ín to m a s — , de­
b ía  term in a r  en un cam bio to ta l de 
n u estra s costu m b res y , por ende, p erju ­
dicar n u estra s  posib ilid ad es p ecu n iarias. 
Lo que sucede es p enoso  p ara  n osotros  
y d ifíc il de co n c ilia r . P or una parte , 
n u estro  p ap el en e l dom inio de la  m oda  
e s  so sten er  e l  com ercio  de lujo, y  por 
otra , el dar a la s  m u jeres e leg a n tes  
cu yo  p resu p u esto  ha d ism inuido la  a y u ­
da n ecesa r ia  para m a n ten er e sa  e le g a n ­
cia  que e lla s  no deben abandonar jam ás. 
In s is t ir  en un sen tid o  e s  la s tim a r  la  
otra  p a rte  y  su s  in terese s , problem a de­
m asiado  delicado que req u iere m á s a te n ­
ción de lo que uno puede im a g in a rse .
Y o sé b ien que la s  g ra n d es ca sa s  de 
m odas han  bajado poco a  poco su s p re­
c io s; que p a ra  con servar el m ism o n ú ­
m ero  de obreras, han creado los ren ­
g lo n es  de “d ep orte” , económ icos; pero  
esto  no b asta . H a sta  la s  m u jeres r icas, 
es p reciso  decirlo, no q u ieren  continuar  
p agan d o  por un v estid o  su m as im p ortan ­
tes . T odos lo s je fe s  de ca sa s  del ram o  
se  ven ían  reuniendo y  se  con su ltab an  p a ­
ra ver  cóm o podría reso lv erse  la  c u e s­
tión , cuando una decisión  a is la d a  vino  
a producir e l desorden en e s te  m undo  
de la buena co stu ra .
U no de lo s creadores m ás jóven es , 
L ucien  L elon g , concibió h ace y a  b a sta n ­
te  tiem p o el p ro y ecto  de rea liza r  e l v e s ­
tido “de ed ición”, es decir, un núm ero  
lim itado  de v estid o s, a p recios m u y  m o ­
d esto s, para que una gran  cantidad  de 
dam as rea lm en te  d is tin g u id a s puedan  
aprovecharlos, y a  que esto s  v estid o s , cu ­
yo núm ero no debe p a sa r  de una cen ­
te n a  para  cada m odelo, serán  ejecu tad os  
en ta lle r e s  e sp ec ia les  de la  ca sa  L ucien  
L elon g, y  su s te jid os serán  los m ism os  
que los em p lead os en la  “gra n  co lec ­
ción” ex p u esta  p a ra le la m en te  en e l m is ­
m o ed ific io , pero en otro  lu gar . L ucien  
L elong m a n tien e  en  su  ca sa  de lu jo , por 
co n sig u ien te , lo s  precios corr ien tes de 
antaño. Con su  nueva  organ ización , él 
lucha contra  la  desocupación , procura a 
un m ayor núm ero de m u jeres la  p o sib i­
lidad de ser  e le g a n te s , con la  m era  d i­
feren c ia  de que lo s m odelos a  300 fr a n ­
cos serán  m ás sen cillo s  de form a.
A l f in , desp u és de m eses  y  m eses  de 
en sa y o , L ucien  L elon g  ha in v itad o  a  sus  
a m ig o s de la  p ren sa  a la  in au gu ración  
de su s n u evos sa lo n es y  convencerse  
de la  calidad de lo s m odelos que é l pro­
pone.
E sto  ha sido un gran  acon tec im ien to
que su sc itó  com en tarios y  en v id ias; la 
p rensa , s in  em bargo , fu é  unán im e a l ver  
en e s ta  n ueva  in stitu c ió n  una n u eva  sa ­
lida para la s  v en ta s  de la s  in d u str ia s  
de lujo, lo  que no deja  de ser  c ier to , y  
se  celebra  la  in ic ia tiv a  audaz de e se  a r ­
t is ta  de ta len to , que por o tra  p a rte  está  
en p lena  ép oca  de éx ito  y  cuyo g e sto  
só lo  d em u estra  un deseo de fila n tro p ía . 
É l ayu d a  a  m an ten er e sa  e leg a n c ia  bien  
fra n cesa  que lo s ú lt im o s su ceso s p o lí­
t ico s  y  fin a n c iero s de e s to s  añ os p a sa ­
dos estu v iero n  a punto de com prom eter  
para siem p re. S eg ú n  tod a  a p a rien cia , y  
en e sp era  de que lo s  d ías de prosperidad  
vu elv a n  a  d esp ejar  n u estro  cie lo , ú n ica ­
m en te  nos r e s ta  a u g u ra r  buenos r e su l­
ta d o s a e sa  em p resa; a n h elam os, en  to ­
do caso , que la s  dam as que d isponen  de 
los m edios n ecesa r io s continúen  fa v o r e ­
ciendo la  labor de la s  obreras de lujo. 
L as o tra s e leg a n tes , m enos a fortu n ad as, 
podrán no o b sta n te  lu c irse  a  la  a ltu ra  
de la  reputación  que lo s s ig lo s  a n ter io res  
a l n u estro  le s  han  reconocido una vez  
por todas.
La lucha con tra  la  cesac ión  de tra b a ­
jo s es  uno de lo s pu n tos im p o rta n tes  
que estim u la n  e l in terés, en  particu lar, 
por esa  n u ev a  organ ización . P or tod as  
p a rtes se  encuentran  m u jeres q u e d e­
sean  trabajar, porque e lla s  han perdido  
a lg o  de su s  ren ta s , y  com o e sa s  m u je­
res, an im adas de la s  m ejores in ten cio n es, 
nunca han trabajado, se  p la n tea  tam bién  
en e s to  un doble prob lem a: o b ien  dar  
a las m u jeres de la  sociedad , que nada  
saben, un p u esto  que e lla s  qu itan  a la  
p ro fes io n a l, la  em pleada o la  obrera, o 
d ejarlas m orir de ham bre (la  p alabra  
no es e x a g e r a d a ), d esd e  que se  tra ta  
a m enudo de v iu d as sin  recurso  a lguno. 
S i se  v o lv iera  a reincorporar en sus o f i­
c ios a  la s  obreras, com o corresponde, 
q u izás s e  podría, sin  escrú p u los ahora , 
em p lear a la s  o tr a s . . .
Y  una v ez  dicho esto , debem os v o l­
v er  a l a su n to  esen cia l de n u estra  charla: 
la  g ra n  e leg a n c ia . E lla  e x is te :  m uchas  
ca sa s  no han  clausurado su s p u ertas, 
continúan  creando m odelos m a g n ífico s  y 
prueban toda  la  en erg ía  de su  im a g i­
n ación  siem p re fé r t il.
' E n  c^sa de M olyneux hubo ya  hace  
m uy poco una colección  de a lg u n o s m o­
d elos de p leno  invierno, en la  que lo s  
v estid o s de noche com ponen e l m ayor  
n ú m ero .
La la n illa  acresponada o labrada a 
p lieg u es  irreg u la res, “cloq u ée”, nos ha 
sido p resen ta d a  p ara  lo s m ás bonitos  
v estid o s  de v elad a , dejando los sa ten es  
y  los brochados para cuando la  e s ta ­
ción  e s té  m á s ad elan tad a y  lleg u e  el 
m om ento  de la s  gra n d es recep cion es de 
em b ajad as o de lo s b a iles  p articu lares.
, „ "77ca y cinturón de satén. Sombrero
Traje de seda gauffrée , con tuibocher y fot. Dorwyne, París) 
de castor peludo. (M odelo M al
n ParísLa moa
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Vestido de noche de tafetán negro, con un "pouf” en el dorso. (M odelo Chanel
y fot. Luigi Díaz, París)
P ara  decir verdad, ese  v estid o  de no­
che, cortado en un tejid o  m a te , e s  de 
un a sp ecto  b a sta n te  sorprendente. Y  lo  
que m á s au m en ta  su orig in alid ad  es un 
cin turón  de ga m u za  am arilla  que f r e ­
cu en tem en te  retien e  la  te la  en el ta lle , 
y  _ asim ism o  u n o s g u a n tes  cortos dei 
m ism o m a ter ia l del cin turón , que com ­
p letan  esta  “to ile t te ”.
¿ L leg a rem o s a  ver el tapado de cu e­
ro com o sa lida  de tea tro ?
L os e sc o te s  parecen  m oderar su  au ­
dacia; no so la m en te  la s  cap as la rg a s  d i­
sim ulan  la  abertura, sino que e s te  in ­
v ierno  se llevarán  tam b ién  u n as p eque­
ñ a s ca p ita s h ech as de len te ju e la s  re lu ­
c ien tes. E s  una rép lica  a  la  chaquetilla  
“sm o k in g ”, a su v ez  de len te ju e la s , p e­
ro m ás b rillan tes y  de un asp ecto  m ás  
lum inoso. B ien  entendido, el saqu ito  bor­
dado de len te ju e la s  tan  m in ú scu las que 
rem edan  un tejido , se  verá en el tea tro  
y  para  la s  cenas.
M ainbocher propone, op u esto  a  esa  
chaqueta  esp lénd ida, un ab rigo  corto, 
sin  m a n g a s, de tu l claro, bordado con  
lu n ares de lam inado de oro; sobre un 
v est id o  en teram en te  n eg ro , e l e fec to  es 
.regio . Ig u a lm en te  en ca sa  de M ainbocher 
el v estid o  todo n egro  sin  cin turón  y  sin  
m a n g a s, a p en as escotad o  ad elan te  y 
a trá s , cuyo ruedo es orlado de' una an ­
ch ís im a  banda de zorro p la tead o , es uno 
de los m odelos m ás p rácticos y  m ás lin ­
dos del otoño.
M adem oiselle  C hanel ob tiene un ver­
dadero éx ito  actu a lm en te  con su  vestid o  
de sarao de ta fe tá n  n eg ro , con fa ld a  cor­
tad a  de ta l m odo que la  am plitud  ech a­
da h acia  a trá s  form a un “p o u f” de e s ­
tilo  1880. P ero ese  “p o u f” no e s tá  co­
locado en  la  reg ió n  ren al, sino m ucho  
m ás abajo , podría d ec irse  en tre  el ta ­
lle  y  e l ta ló n . Lo gra cio so  de e s te  v e s ­
tido  co n siste  en que, b a sta n te  elevad a  
sobre el delan tero , una am plitud  re la tiv a  
form a una esp ecie  de a la  sobre cada  
hom bro, su jetán d ose  a trá s  sobre la  n u ­
ca. En el m ism o punto , dos a n g o sta s  
hom breras descienden  para  reu n irse  en  
la  otra p a rte  del corpiño, que sube d es­
d e d í  ta lle . A  p esa r  de todo, el v estid o  
ap aren ta  un e fec to  de dorso ca si d es­
nudo.
P ara  los v estid o s  de tard e no han  
cam biado la s  fo rm a s, pero lo s  m od istas, 
deseándo p erm anecer en e l dom inio de lo 
p ráctico , se  han dedicado sobre todo a 
lo s  d eta lle s . V em os, por ejem p lo , en lo 
de P ig u e t, un v estid o  de lan illa  verde  
“b o te lla ”, m uy apretado de fa ld a , r e la ­
tiv a m en te  corta , con dos g ran d es b o ls i­
llo s  cuadrados que co n stitu y en  todo e l 
ornam ento. E l corpiño, que form a parte  
del vestido  en tero, no posee un cuello
m uy a lto , pero en cam bio un “éch a rp e” 
con m oño volum inoso em b ellece  el e sco ­
te  del delantero. U n cinturón  de m eta l 
b rillan te  con h eb illa  de la n illa  en el 
centro  term in a  e ste  tra jec ito  cu ya  m an­
g a  es  ancha sin  ex a g era ció n  y  recogida  
en las m uñecas por unos puños volcados.
E l tra je  de sa s tre  se  lleva  m ucho por 
la  m añana y  h a sta  por la  ta rd e  cuando  
e l tiem p o  es m alo; se  ha vu elto  a l “ ta i- 
lleu r” ab so lu tam en te  c lásico  que la  p iel 
—  a stra cá n  o “b reitsch w an z” —  orna  
en  ju eg o  de puños y  cuello , que jam ás  
es reg u la rm en te  cortado.
L as b lusas que acom pañan e so s tra ­
jes  de sacó so n  con gran  frecu en cia  de 
“je r se y ” o de “ la s te x ”, cu ya  novedad ha  
seducido a lo s m o d ista s y  a la s  d ie n ­
ta s , que favorecen  decid idam ente d ichos 
te jid o s “la s te x ”.
D esde la  fa ja  cin tura, que se  llev a  
sobre la  p ie l y  que reem p laza  e l corsé, 
h a sta  la s  com binaciones y  los te jid os del 
vestid o , e s te  inv ierno  correm os e l r ie s ­
go  de no ver  otra  cosa  que “la s te x ” , 
e se  h ilo  e lá stico  que ha sido tejid o  a l 
tiem p o  que la  hebra de lino o de lana.
Se lle g a  a con feccion ar “tr ic o ts” de 
e sta  c la se  que son id ea les  por su f le x i­
b ilidad y  e lastic id ad , y  que presentan  
un trabajo  in fin ita m en te  variado y  ori­
g in a l: e l “cloq u ée”, el labrado con re ­
lie v e  b a sta n te  n otab le  y  de d iferen tes  
esp esores, y  en otras ocasion es m ucho  
m ás reducido, de un d iseñ o  nuevo, ja ­
m ás v is to . L as fa ja s  c in tu ras son g e n e ­
ra lm en te  de ga m u za  m uy su ave y  e lá s ­
tica , m ate  o bien sum am ente brillan te .
E n cuanto a lo s g u a n tes y  la s  car­
tera s  que llev a  la  m ayoría  de la s  e le ­
g a n tes , no son m enos n u evas y  so rp ren ­
d en tes esta  estación , es decir, que s i h a ­
ce  a lg u n o s años la s m ujeres llevaban  
todas el m ism o m odelo de cartera , por­
que a s í lo  había decretado la  m oda, hoy  
en día to d a s llevan  un bolso m uy p er­
sonal, hecho de cocodrilo, de p ie l de tru ­
cha, de ga m u za  o de m arroquí, flex ib le  
com o una te la .
La m oda quiere esta  tem porada que, 
en señ a l de e leg a n cia , se llev e  en la 
cartera , com o cierre, una p laca  recor­
tad a , con la  in ic ia les  de su p ro p ie ta ­
r ia . E sta  p laca  va  suspendida de una  
cad en ita  del m ism o m a ter ia l, p la ta  u 
oro, de d im en sion es b a sta n te  im p ortan ­
tes , de m odo que la  m ujer que se  m u es­
tra  con e s ta s  in s ig n ia s  tien e  un poco 
el a ire  de haber sido prem iada en una 
ex p o s ic ió n . . .
En resum en, hay un enorm e e sfu er ­
zo de parte  de los m o d ista s y  de sus  
c lien tes  para ayudar a m an ten er la  e le ­
g a n c ia  verdadera, la que co n siste  en 
em plear bellos m ater ia les , en llevar  h er­
m o sa s a lh a ja s  y  en lu c irse  en todas la? 
ocasion es con el m áxim o de perfección
Traje de tea­
tro de sa tén  
"amande" h e c h o  
del lado opaco con 
incrustaciones brillosas.
Un “ écharpe” en la parte
su p erio r  cae 
g ra c io sa m en te  
p or la e sp a ld a . 
( M o d e l o  de  Jean 
P a l o u  y f o t o g r a f í a  
L u i g i  D í a z ,  P a r í s )
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S IN  tener e l deseo de en trar en e l 
asp ecto  político  del a ses in a to  de 
F acundo Q uiroga, n i de discutir  
la  posib ilidad de haber sido per­
petrado por orden de R osas con  
la  sanción de lo s  dem ás gob er­
nadores de la  L iga  ro sista fed era l, no pue­
de m enos que ser  de in terés  el estud io  de 
la  ru ta  que tom ó y  la s  escen as que ta l 
vez  am oldarían sus p en sam ien tos duran­
te  su ú ltim o v iaje  de B uenos A ires a  
S an tiago  del E stero  y  en la  v u elta  p ar­
c ia l que tuvo  f in  tan  trág ico  en B arran­
ca Y aco. P ara  poder hacer e s te  estudio  
tendrem os que va lern os de varios fa c ­
to res que pueden ayudar a  determ inar  
con exactitu d  el cam ino que sigu ió  y  los
Letrero en Barranca Yaco
la s  ú ltim as in stru ccion es en cuanto a 
su m isión .
T em prano, pues, acom pañado del doc­
tor O rtiz y  un joven  cordobés que había  
socorrido en el v ia je , Q uiroga sigu ió  su  
veloz carrera. Sarm iento , en  “F acundo” , 
nos d ice que la  ga lera  se  paró tan  sólo  
en la s  p o sta s e l tiem po su fic ien te  para  
p roveerse  de nuevos caballos, viajando  
dia y  noche, con un breve descanso desde  
la s 2 h a sta  la s  4 de la  m añana.
E n tre  San  A ntonio  de A reco y  la  fro n ­
tera  de Santa  F e , habia 4 p o sta s: A rre­
c ife s , F on tezu ela , P ergam ino  y  o tra  don­
de la  carretera  cruzó e l arroyo Pavón. 
E n esta  ú ltim a encontró la  p o sta  sin  
caballos y  e l m a estro  au sen te , pero sub­
sanada esta  d ificu ltad  por su vehem encia  
acostum brada, pasó lo s arroyos Sauce y
Iglesia de San Isidro, mostrando la puerta donde 
descamó el cuerpo de Quiroga
La posta de Lucero, en R ío Segundo
cia  b ien  auten ticada  nos h ab ilita  par; 
conocer la  ru ta  que sig u ió  de F ra il1 
M uerto a V illa  N ueva,
A l sa lir  de F ra ile  M uerto, la  carrete  
ra  costeab a  la  ribera Sur del río  Carca  
raña. Y a  no es cam ino y  la  posta  d 
S an ta  Trinidad queda un poco a l Su: 
de la  esta c ió n  C árcano; y  otra post,; 
en tre  é s ta  y  la  v u elta  de B a lla stero s, h.
vado; y  el otro cam ino por O ncativo  
L aguna L arga , d istr ito  que tendría  
. arg o s recuerdos para Q uiroga, porque  
] la s  praderas, por m uchas leg u a s su s  
'fitañeses habían  sido persegu id os des- 
" |s  de la  bata lla , cinco años an tes, 
nbién el d istr ito  había sido e l tea tro
a l O este, pasando por los a lrededores de 
la  ciudad para lleg a r  a los potreros de 
la  T ablada. M uy cerca de la  b ifurcación  
de los cam inos de P ucará queda la  ca sa ­
quinta  del doctor M ackay Gordon (h ijo ), 
quien, pocas sem anas m ás tarde del su ­
ceso  de B arranca Y aco, tendría  el tr is te  
deber de em balsam ar el cuerpo de Q uiro­
g a  en la  cap illa  de S insacate .
Q uiroga v ig ila b a  p ersonalm ente los 
arreg los que se  h acían  en  la  posta  y  
lu ego , m ien tras e l doctor O rtiz des-
_____ . . Sa lad illo  sin  novedad. E stab lecim os los
precisos asociados a l v ia je; debe- . puntos COn d ificu ltad  por cuanto la  ca- 
»xam en detenido de todo i r r e te ía  a n tig u a  ahora no ex is te . : 
su ltar  los d atos deafefl ,
.• j fn T .aio de los q f  e re ­
jas b ata lla s  en tre  B u sto s y  “Quebra- 
en tre  é s ta  y  la  vueira  ue c a ñ a s t e i s ,  u% |  L ópez Pero todo el d istr ito  estab a  
desaparecido. B a lla stero s del Sur d is t l ” el poder del gran  caudillo cuyo te -  
u n a leg u a  y  m edia de la  estación . CaíJ L *.c r u e ld a d e s  aun superaban a  los
m inos m uv in fer io res hoy, sin  dut af  Q uiroga y  con seg u n d a d  podría e le - _________ „ ______ _____ ___
conservan  la  ru ta  an tigu a , ’ pero ah<! e * I11®8 corto trayecto . E l punto fu é  cansaba, paseab a  im pacien tem ente por 
el trá fico  v a  a l lado N o rte  del río. i determ inado por el secretario  de la  co- la s  ca lle s  de la  ciudad. ¿C uáles eran  sus
carretera serpenteaba siem pre no n(,m V arla  de rit) Segundo, señor Ludueña pensam ientos?  N ad ie  lo sabe. E stab a
le io s  d e l río h a sta  la  estan cia  de la  H¡j¡llen nos a segu ro  que era su abuelo el dando órdenes en  la  p o sta  cuando le  v i-
* ----------- i«  a ten d ió  a  Q uiroga en su p asa je  del sitó  e l gobernador, ofreciéndole  a lo ja -
Segundo, siendo adem ás el dueño de m iento  en e l Cabildo, lo que Q uiroga  
[S terrenos y  del ed ific io , m aestro  de " - — -
^ y a  los e fec to s de ayudar a lo s pa- 
3, m anten ía  caballos y  b ueyes. S_u 
j & ’e l
rradura, a n tig u a  p osta  y  caserío  que a l  
su b siste . A hora  había entrado en la  J 
g íón  del m onte esp eso  con abundan! 
de árboles, barrancas a lta s por la s  a l  
lo« cam ino hab ía  sido cortado,' liH
a r l a  culpabilidad df: los r conocían en E sta n isla o  L ópez su je fe , go- 
vez lo m ás va lioso  de todo, bernádor y  padre, a quien debíaii obe- 
s  trad icion es conservadas por i d iencia inm ediata . S egú n  nu estros cálcu-
p erson as cuyos abuelos in tervin ieron  en  
los acontecim ientos.
E l m otivo del v ia je  que tom ó a l N orte  
ert 1835 es bien conocido. Los gobernado­
res de S a lta  y  Tucum án a liados de R o­
sas, estab an  en desacuerdo y  aquél m an­
dó llam ar a  Q uiroga para en cargarle  la  
m isión  de poner en paz a  lo s dos g o ­
bernadores. D esp u és de a lgu n a v a c ila ­
ción aceptó  la  delicada tarea . Se le  acor­
daron todos los m edios necesarios para  
efectu a r  el v ia je  de B uenos A ires a  S an ­
tia g o  del E stero  cóm oda y  ráp idam ente.
E ra entonces gobernador de Córdoba 
don José  V icen te  R ein afé , cuyo padre, 
Jam es Q ueenfaith , tuvo  desde 1776 una 
esta n cia  (L os M an an tia les) d istan te  una  
leg u a  al N o rte  de San  F ran cisco  del Cha­
ñar, cuyo ed ificio  e x is te  hoy.
Don José  V icen te  R ein afé  ten ía  tres  
herm anos, E rancisco , G uillerm o y  A n ­
tonio; y  parece que todos gozahan de un 
gra n  p restig io  bajo la  protección de E s ­
tan isla o  L ópez, el renom brado goberna­
dor de S an ta  F e.
En Córdoba fueron  indudablem ente re ­
cordados los crím enes com etidos por Qui­
roga  en ven gan za  de la s  derrotas que le 
habían sido in flin g id a s en T ablada y  
O ncativo por el gen era l P az , de m anera  
que los p e ligros que tendría  que afron tar  
ta n to  al p asar a  lo s 35 k ilóm etros de  
S an ta  F e, com o al a travesar la  provin ­
cia de Córdoba de un extrem o a l otro, 
no pueden ser  exagerad os. Que desde que 
supieron del v ia je  proyectado, lo s R ei­
n afé  resolv ieron  elim inar a  Q uiroga, no 
adm ite  la  m enor duda. N in g ú n  a co n te ­
cim iento  ha dado lu g a r  a m ás com en ta­
rios y  estud ios que e ste  v ia je  del T igre  
de los L lanos. A l seg u ir  hoy  e l tra y ec ­
to o m ás b ien el m ism o cam ino que tom ó, 
con todas la s com odidades del au tom óvil 
m oderno y  el m ejoram iento  de la  v ia li­
dad, encontrando e l m ism o m al tiem po  
que el que tuvo  entre L uján y  P erg a m i­
no, uno no puede m enos que m a rav illar­
se  de la m agnitud  de la  aventura y  la  
fu erza  d inám ica de la  persona que bajo  
la s  condiciones que reinaban en 1835 em ­
pleó tan  sólo s ie te  d ías para ir de B u e­
nos A ires a  Córdoba, p u es sa liendo el 
18 de diciem bre entró en esta  ciudad el 
24 por la noche.
P ara ir a S an tiago  del E stero  tendría  
forzosam en te  que tom ar el cam ino a n ti­
gu o  —  la  carretera  de tro p illa  — , tra za ­
do por los españoles, que unía B uenos 
A ires con L im a. P odem os determ inar el 
rumbo por los pueblos, p o sta s, caseríos  
y  arroyos m encionados en lo s pocos re ­
la to s  que tenem os del v ia je . La ca rrete ­
ra fu é  m ejorada por R ivadavia  y  m ás 
tarde p ro v ista  de p o stas por B asav ilb aso , 
por lo que, s i bien ha desaparecido bajo  
los cu ltivos, en otras ha sido preservada  
por cam inos m odernos o se  la  puede re­
conocer por la  tradición .
Q uiroga y  sus com pañeros pasaron  la  
noche prim era en la  ca sa  de T errero, en 
F lores, y  acom pañado de R osas, sigu ió  
e l v ia je  a la  estan cia  de F ig u ero a , en  
San A nton io  de A reco, donde pasaron  la  
noche segunda. L a  ga lera , pues, ir ía  por 
S an tos L u gares por lo  que es ahora R i­
vadavia , pasando por lo s terren os de 
M erlo, R odríguez, Á lvarez, M orón, e tc é ­
tera , cruzando e l río L uján por e l puente  
M árquez, cu y o s p otreros se  hicieron f a ­
m osos 16 años m ás tarde al ser  a tra v esa ­
dos por el ejército  del g en era l U rquiza . 
La estan cia  de F ig u ero a  e s tá  aún, y  aquí 
se  desp id ió de R osas, desp u és de recibir
los p asaría  la  tercera  noche tratando de 
franquear esta  d istancia  para en trar en  
la  provincia de Córdoba cuanto a n tes , 
pues erróneam ente creía  que en aquella  
provincia  el p eligro  sería  rela tivam en te  
m enor.
S egú n  in form es que recog im os en e l 
sitio , la  carretera  pasaba por la  a n tig u a  
C andelaria, que desde lo s  tiem p os m ás 
rem otos había ten ido  u na p o sta  usada  
por los je su íta s  en sus v ia jes  a  Córdoba. 
Queda un poco a l S u d oeste  de la  ciudad  
de C asilda, cuya ig le s ia , m olino y  e l con­
junto  de sus dem ás ed ific ios están  a 
la  v ista .
D e C andelaria h a sta  la  p o sta  fa m osa  
de A requito la  ru ta  de la  carretera an ­
tig u a  está  to ta lm en te  perdida por los cu l­
tiv o s  de la  Colonia Casado y  otros m enos  
conocidos. E n A req u ito  p asaría  por los  
cam pos donde el e jército  de B u stos se 
sublevó en  1820, de lo cual P a z  nos da 
in teresa n tes d eta lles; y  de aquí a la  p os­
ta  pequeña de la  E squ ina y  Cruz A lta  
el cam ino m oderno sig u e  la  ru ta  de la  
carretera , costeando e l río C arcarañá. 
P odem os im ag in ar la  sa tisfa cc ió n  de Qui­
r o g a  a l  oír e l anuncio de que la  gallera h a­
bía pasado el arroyo de la s M ajarras, que 
divid ía  la s dos provincias. U n puente h u ­
m ilde da ahora paso a l v ia jero , e  inm e­
d ia tam en te en tram os en Cruz A lta , en  
aquel en tonces un pueb lecito  con una 
ig le s ia , unos c incuenta  ranchos y  una  
gu arn ición  de soldados.
Cruz A lta , por su s itu ación  a  la  en ­
trada  de la  provincia y  su im portancia  
estra tég ica , había ten ido una figu ración  
destacada en la s  g u erra s de esa  época. 
A quí B u stos había rechazado los e jér ­
citos com binados de R am írez y  Correa 
y  e s te  lu g a r  hab ía  sido m u ch as veces  
e l cam pam ento de los d iferen tes e jé r ­
c ito s de ese  tiem po.
N o  so lam en te  estab a  fu era  del poder  
de L ópez, sino que encontró una d iferen ­
cia en  e l cam ino, e l que por el trá n s i­
to  de los e jérc ito s estab a  en m ejores  
condiciones; y  al d e ja r  a trá s  a  S an ta  
F e  dejó tam bién  el tiem po lluv ioso . P a ­
só a l N o rte  de Cruz A lta  para ev itar  
la s  tierra s p an tan osas de la  Cañada de 
lo s J a g u e lle s . M uy cerca de la  estación  
de L os S u rg en tes tom ó el cam ino que 
co stea  e l río y , vadeando e l arroyo S a la ­
dillo cerca de la  aldea de ese  nom bre, 
sig u ió  por la  p osta  de In d ia  M uerta al 
pueblo im p ortan te  de F ra ile  M uerto, l le ­
gando por la  noche del 21.
F ra ile  M uerto (ahora B e llv il le ) , era un  
pueblo de 1.500 h ab itan tes. E n 1835 e l 
d istr ito  fu é  b ien poblado y  por el cam po  
cortado en lom as, m ontes y  llan os, con  
abundante p asto , hab ía  hecho un pro-' 
g reso  m ater ia l m uy notable. N i en la  
p osta  de C abeza del T igre, n i en la  del 
cruce del S a lad illo  se  había detenido lle ­
gando siem pre a n tes del chasque o fic ia l. 
Cerca de la  prim era, la  cruz del “C la­
m or” aun denotaba el lu g a r  del f in  del 
g en era l L in iers. A hora los cu ltivos casi 
han borrado la  m em oria del sitio , pero  
nos dijo un estan ciero  que a l abrir n u e­
v os cam pos a  cerea les se  dan cu en ta  de 
la  a n tig u a  carretera  por encontrar tro ­
zos de tierra  tan  dura que res isten  el 
arado com o si fu esen  de h ierro .
E n F ra ile  M uerto, Q uiroga podría p a ­
sar e l río por lo s vados al N orte  de la  
a ctu a l B e llv ille , pero no lo  h izo  así, por­
que la  trad ición  nos aseg u ra  que lleg ó  a 
la  otra  orilla  pasando por el P aso  de F e-  
rreyra, en V illa  N u eva , cuya c ircu n stan ­
tes e l i  í  i  , 
ideal p ara  una sororasan pero sin  
«■Mád lleg a  a V illa  N u ^ n u e r  i ^ e z T  
"Wracm,.,, -e n • i&- que se  en co n tra h a T a ’ 
ta . Gran am igo  y  adm irador de Quir 
aquí en  el patio  am plio, la  g a lera  esi 
en la  m ás com pleta  seguridad. U na gu; 
dia de honor la  acom pañaba y  a l pasj 
e l r ío  por la  m añana, a l rayar  el al' 
por los vados de F erreyra , m u ltitu d  
acudieron  a v er  al gran  caudillo; y  en
rehusó. V er ía  la  l ín e a  de tr in ch era s  
crudas, en  la s  cu a les los vo lu n tarios de - 
. Córdoba habían  rechazado v~sn:
rstres hab ían  descansado. Queda el 
áje p reciso  donde cruzó la  galera; 
|is quince o v e in te  cuadras de la  esta -  
n de río  Segundo y  la  an tig u a  carrete- 
tod av ía  reúne los dos puntos y  sigu e  
algu n a d istancia  h a s ta  ju n tarse  con  
10 m enos an tig u a  de C apilla de Ro-
los
■'•SS5TEEB&i£fiefl5ós n a sta  B a r r ^ B R f a c o , . 
con ex a ctitu d . A visad os lo s gobernado- m ó, hub iera m otivo p a ra  ello  
res de la s  dem ás p rovin cias de la  m i-
g a lera  quedó a llí. S i en e l prim er v ia je  
tu vo  que p a sa r  por la s  propiedades de 
los R ein afé , en  la  ru ta  de retorno p a ­
sa r ía  por los pueb litos que en  el proceso  
f ig u ra n  como los h ogares de la  banda  
de a sesin os, ta le s  com o Los C erillos. 
P a sa r ía n  por T ulum ba, donde v iv ió  el 
sargen to  B arbosa, uno de los a sa lta n tes . 
E n  dicho pueblo, S an tos P érez hab ía  
hecho su  voto a  la  v irg en  de T ulum ba  
an tes de sa lir  en  la  em presa de m atar  
u n  hom bre del tem p le de Q uiroga, como 
ha sido inm ortalizado por e l h istoriador  
P a sto r  Obligado.
Pero en  tiem po de in tenso  ca lor p a­
só la  g a lera  por e so s puntos sin  n ove­
dad, h a sta  lleg a r  a  la  ú ltim a p osta , la  
del Ojo de A g u a . A quí, com o m enciona­
do por Sarm iento  en  “F acundo” , tu - -Jgar'ra-E« x ^
I la c ió n  e;
Confiad 
n á sta  
Temolido, sin
m edio de lo s v íto res el veh ícu lo  atrave- . Irfjuez. A hora  un  cam ino nuevo va  a
súba el río , tirado, segú n  la  tradición, 
por diez hom bres a  cada lado de lo s  ca 
ballos. A s i fu é  en tr iu n fo  a  la  otra  or: 
lia.
D e V illa  N u eva  ten ía  dos cam inos parí 
lleg a r  a  Córdoba. E l m ás v iejo , trazado  
por los je su íta s , que aun  ex is te , p a sa  por 
la s  p o sta s de Y ucal, C apilla  de San A n ­
ton io , C apilla M ercedes, P am p ayasta , 
C apilla de R odríguez y  cruzando el río  
Segundo una leg u a  a l Sur del ferrocarril, '
o r t r u n  o  ' i r a  T \ I a o  « n v o n f í i o / i n c i  o n V i A i n o ,
doba a l otro lado del ferrocarril, 
'ranqueados los 35 k ilóm etros del río 
Segundo, Q uiroga en tró  en Córdoba el 
!4 de d iciem bre a  la s  8 horas de la  noche, 
sin descansar, en segu id a  é l dió órdenes a 
ja p osta  de ten er  todo listo  para reanudar  
¡1 v ia je  a l N orte , a l d ía sig u ien te . La ca~ 
(retera  a n tig u a  en traba en  la  ciudad por 
¡a bajada de Pucará, y  en el punto m ás 
l ito  se  v e ía n  tod avía  lo s resto s  del fu erte  
añol. A l p ie  de la  bajada el cam ino
cóm o se  ve por los g ig a n tesco s  árboles,; se b ifurcaba, com o ahora, y  pocos años  
qSe los je su íta s  p lan taron  para m arcar| antes Q uiroga hab ía  tom ado e l cam ino
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sión  que tu vo  Q uiroga, se  hacían  los  
p rep arativos p a ra  a sesin arlo . Como se 
v e  por e l proceso que hizo lev a n ta r  R o­
sa s , tuvo que p asar  por e l territorio  
que esta b a  bajo la  fisca liza c ió n  de los  
R ein a fé  y  aun la  p a rte  donde é sto s  te ­
n ían  sus n um erosas propiedades. P odía  
escoger  de dos ru ta s , u n a  de e lla s  m uy  
despoblada. P or é s ta  pasó  la  carretera  
por b arran cas a lta s y  por bosques esp e­
sos, con senderos so lita r io s a  cada lado  
del cam ino, por los cu a les ser ía  fá c il 
p a ra  los asesin os escap ar; ten d ría  que 
p a sa r  u n a  leg u a  al N orte  de S an  F r a n ­
cisco C hañar la  e stá n c ia  de G uillerm o  
R ein a fé , e l pad re del gobernador. A  po­
ca  d ista n cia  la  estan cia  jesu ítica  de Chu- 
na-huasi.
R um ores abundaban en Córdoba de la s  
in ten cion es de su s enem igos. N o fa lta ­
r ían  los que habían  peleado con P az  
en  con tra  de Q uiroga y  los que ten ían  
m em orias de los u ltra je s  pasados. Por  
los lu g a res donde bandas de asesinos  
le  esp erab an , e s  decir, M acha, S an ta  
Cruz, A lto s  de San  Pedro e In tig u a si, 
sabem os la  r u ta  que tom ó en su  v ia je  a 
S a n tia g o  del E stero . La p rim era  posta  
de Córdoba quedó m edia  d ista n te  a J e ­
sús M aría; la  p o sta  de e s ta  ú ltim a  aldea  
quedó en fren te  del e x is te n te  convento  
jesu ítico  de C arolla, que h a b ía  dado a l­
bergue en  su tiem po a B elgran o  y  San  
M artín  en sus v ia je s  al N orte , y  m ás 
tarde proveería  un re fu g io  p ara  L ava- 
lie  y  L a M adrid después de la  b a ta lla  
de Quebracho H errado. Pero no se de­
tien e  aquí n i en  la  p osta  de S in sacate . 
E n A vellan ed a, en tonces como ahora, el 
cam ino se  b ifu rcab a  a  la  izquierda en  
dirección a  C atam arca por Los A lg a rro ­
bos (ah ora  D eán  F u n es) y  a la  derecha  
por los pueblos y a  m encionados. E n  los  
A lto s de San  Pedro, el o fic ia l au x ilia r  
de la  secre ta r ía  del gobierno, don R a fa e l 
C abanillas, llegó  m edia hora después de 
p a sa r  la  g a l e r a . . .  P a sa  la s dem ás em ­
boscadas. Q uiroga sa lvó  e s ta  vez.
P asado San F ran cisco  C hañar entró  
en  la  provincia  de S an tiago  del E ste ­
ro, llegando a  la  ca p ita l e l 29 de d iciem ­
b re  a  la  m adrugada, por la s  p o stas de 
Ojo de A g u a , Q uebrachos, L a G uar­
d ia , pasando el Sa lad illo  en  el puesto  del 
M onte, por C hilcas, L oreto y  Sum am ao, 
com o ahora. A l lleg a r  a S an tiago  del 
E stero  e l gen era l Q uiroga supo que e l 
gobernador de S a lta  hab ía  sido derrota­
do por e l e jército  de J u ju y  m ien tra s  
que él v ia jab a  desde Córdoba. N o ten ía  
y a  objeto su  m is ió n ; m as no pudo reg re­
sa r  inm ed iatam ente por haberse en fer ­
m ado, perm aneciendo h a sta  p rincip ios  
de febrero  en S an tia g o . N o pudim os 
saber en  e l breve tiem po que pasam os  
en  d icha  ciudad dónde v iv ía , n i recog i­
m os dato alguno relacionado con su es­
ta d ía  a llí.
R estab lecido de salud, Q uiroga salió  
en  la  m ism a g a lera . H a sta  San  F ra n c is ­
co C hañar tom ó e l m ism o cam ino. A quí, 
por m otivos que ignoram os desvió  de la  
ru ta  que tom ó en  su v ia je  a Santiago: 
U n  poco al Sur de dicho pueblo (S a n  
F ra n cisco  C hañar) u n a  carretera  iba a 
T ulum ba desde e l punto llam ado E l Ca­
rr iza l y  en fren te  del cam ino actu a l que 
va  a  C buña-huasi. E n  la  m itad de la  
d ista n c ia  h a sta  T ulum ba había una pos­
ta , en C hañares, y  nos in form aron  en  
ase s itio  que, segú n  la  trad ición , la
Y A l ra y a r  e l alba del 16 de febrero se  
a listó  nuevam ente e l veh ícu lo  en Ojo de  
A g u a  y  partió  en  d irección a T otoral.
Quedó en  la  p o sta  breves m om entos p ara  
re fresca r  lo s  caballos y  lleg ó  a  la  esta n ­
c ia  de L as T a la s (ah ora  S a rm ien to ). 
E n  m edio del cam ino se v e  el árbol 
en fren te  del portón de la  esta n cia , donde 
descansaron  los caballos que iban a ser  
devueltos a  Ojo de A gua, de a lgu n a  de la s  
p o sta s m á s al Sur. Sa lió  de L as T a las  
a la s  10, y  a  la s  11 fu é  a sa lta d a  la  g a le ­
ra dos leg u a s al Sur, en B arran ca  Y a ­
co. P érez y  su banda se  habían  e s ta ­
cionado a llí. S er ía  la  ú ltim a  oportunidad  
p a ra  cum plir la s órdenes del goberna­
dor. A l sa ca r  su  cabeza por la  ven tan a  
p a ra  saber la  razón de la  dem ora, Qui­
ro g a  recib ió  del cap itán  Santos P érez un  
balazo en e l ojo, derribándole en  el p iso  
de la  g a lera . E l m aestro  d e  posta , Lue- 
g es , un  n iño y  cinco m ás fu eron  u ltim a ­
dos, sa lván d ose don A g u stín  M arín y  el 
escrib ien te  del doctor O rtiz, por haberse  
detenido p a ra  tom ar a gu a  en un pozo 
unos 500 m etros a n tes de lleg a r  a  la  
p o sta  de B a rran ca  Y aco.
V a le  la  pen a  exa m in a r  prolijam ente  
un sitio  ta n  h istórico . E l cam ino ac­
tu a l ha rectificad o  en a lgo  la  cu rva  que 
iba alrededor de la  barran ca , que es  un 
accidente de la  tierra , por cuanto no hay  
arroyo. L a barranca em pieza suavem en­
te  unos 600 m etros an tes de lleg a r  al 
pozo y  la  carretera  a n tig u a  corría  unos 
300 m etros al O este del letrero que se ha  
colocado en  e l cam ino. E n  m edio de la  
cu rva  em pieza un bosque de pencas que 
cubre p arcia lm en te la  barranca. D el 
punto m á s alto, toda  la  escen a  e s tá  a  la  
v is ta . U n a  parte  de la  barranca ha sido 
sacada p ara  proveer m a ter ia l p a ra  e l 
cam ino, pero com o un  anciano nos a se­
gu ró  que la  carretera  seg u ía  la  curva  
de la  b arranca  en  toda su ex ten sión  
h a sta  la  esta n cia  en la  cual hubo la  
p osta , su m eta  puede determ in arse ex a c ­
tam en te. E s  lu g a r  ideal p a ra  una em bos­
cada. L os asesinos podían ver  la  g a ­
lera  de le jo s y  escondidos por la s  p en ­
ca s podían em pezar el ataque de am bos 
lados.
A l contem plar los s itio s  conectados 
con e l trá g ico  acontecim iento , uno queda  
p rofu n d am en te conm ovido. La esta n cia  
de B a rran ca  Y aco, en  cu ya  posta  quizá  
Q uiroga pensó en detenerse, es nueva, 
pero e l caserío  de S in sa ca te , ahbra la  
subcom isaría  y  h a sta  h ace poco usado co­
m o colegio, e s  m ajestu oso  to d a v ía  en sus  
ru inas. L a ca p illa  donde el cuerpo fu é  
velado, e s  u sad a  com o g a llin ero , pero se 
ven  los restos del pù lp ito  y  la  p in tu ra  
de los ed ificad ores jesu ítico s  de 1709 
tod av ía  es  bien v is ib le . E n  e l vecindario  
quedan m uchos descendientes de los que 
ten ía n  in terven ción  en  los sucesos. A l 
probar la  ex ce len te  a g u a  del pozo de 
B arran ca  Y aco, un anciano nos contó 
que su abuelo tra b a ja b a  como arriero en  
aquel tiem po y  siem pre se  detuvo en el 
pozo p a ra  re fresca r  los caballos, pues el 
pozo tie n e  su origen  en u n  m an an tia l 
subterráneo y  en  «1 tiem po d e  m ás e sca ­
sez es siem pre abundante y  sum am en­
te  frío . S i Q uiroga hub iera  tenido sed 
en  aquel m om ento, como los dos que e s ­
caparon, podríam os suponer que no hu­
b iera  m uerto, y  en ta l caso, llegado a  
Córdoba, e s  posib le que la  h istor ia  de 
la  R epública hubiera sido d iferente.
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